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Sábado por la mañana,  
31 de marzo de 2018, sesión general
Dirige: Presidente Henry B. Eyring.
Primera oración: Élder Mervyn B. Arnold
Última oración Élder W. Mark Bassett
Música por el Coro del Tabernáculo Mormón; 
Mack Wilberg y Ryan Murphy, directores; 
Andrew Unsworth y Clay Christiansen, orga-
nistas: “Dulce Tu obra es,Señor”, Himnos, 
nro. 84; “Te damos, Señor, nuestras gracias”, 
Himnos, nro. 10, arr. Wilberg; “Cuando oímos 
al profeta”, Hymns, nro. 22, arr. Murphy; 
“Santos, avanzad”, Himnos, nro. 38; “Dime la 
historia de Cristo”, Canciones para niños, 36, 
arr. Murphy; “Vive mi Señor”, Himnos,  
nro. 74, arr. Wilberg.

Sábado por la tarde, 31 de marzo de 
2018, sesión general
Dirige: Presidente Dallin H. Oaks
Primera oración: Élder Mark A. Bragg
Última oración: Élder Peter F. Meurs
Música por un coro combinado de los  
institutos de religión de Salt Lake City, Utah;  
Marshall McDonald y Richard Decker, direc-
tores; Linda Margetts y Bonnie Goodliffe, 
organistas: “Dios manda a profetas”, Himnos, 
nro. 11, arr. Matthews y Goodliffe; “¿Dónde 
hallo el solaz?” Himnos, nro. 69, arr.  
McDonald y Parker; “Haz el bien”, Himnos,  
nro. 155; potpurrí, arr. McDonald: “Los 
jóvenes santos de Sion”, Hymns, no. 256, 
y “La barra de hierro”, Himnos, nro. 179; 
“A donde me mandes iré”, Himno, nro. 175, 
arr. Wilberg.

Sábado por la tarde, 31 de marzo de 
2018, Sesión general del sacerdocio
Dirige: Presidente Henry B. Eyring.
Primera oración: M. Joseph Brough
Última oración: Élder K. Brett Nattress
Música por un coro del sacerdocio de la 
Universidad Brigham Young–Idaho; Randall 
Kempton, Paul Busselberg y David Lozano-
Torres, directores; Brian Mathias y Andrew 
Unsworth, organistas: “Qué firmes cimientos”, 
Himnos, nro. 40, arr. Busselberg, pub. por 
Sharpe Music Press; “Padre en los cielos”, 
Himnos, nro. 82, arr. Busselberg, pub. 
por Sharpe Music Press; “Loor al Señor, al 
Todopoderoso”, Hymns, nro. 72; “Levantaos, 
hombres de Dios”, Hymns, nro. 324.

Domingo por la mañana,  
1 de abril de 2018, Sesión General
Dirige: Presidente Russell M. Nelson
Primera oración: Élder S. Mark Palmer
Última oración: Élder Joaquín E. Costa
Música por el Coro del Tabernáculo Mormón; 
Mack Wilberg, director; Clay Christiansen y 
Richard Elliott, organistas: “En este día de 
gozo y alegría”, Hymns, nro. 64; “Cristo ha 
resucitado”, Himnos, nro. 122, arr. Wilberg; 
“Mandó a Su Hijo”, Canciones para niños, 
nro. 20, arr. Hoffheins; “A Cristo Rey Jesús” 
Himnos, nro. 30; “Himno de la Pascua de 
Resurrección”, Himnos, nro. 121, arr. Wilberg, 
pub. por Oxford University Press.

Domingo por la tarde,  
1 de abril de 2018, Sesión General
Dirige: Presidente Dallin H. Oaks
Primera oración: Élder Weatherford T.  
Clayton Última oración: Élder Valeri V. 
Cordón Música por el Coro del Tabernácu-
lo Mormón; Mack Wilberg y Ryan Murphy, 
directores; Richard Elliott y Brian Mathias, 
organistas: “Brillan rayos de clemencia”, 
Himnos, nro. 208, arr. Murphy; “Ama el Pastor 
las ovejas”, Himnos, nro. 139, arr. Wilberg; 
“Oh Dios de Israel,” Himnos, nro. 5; “Amad 
a otros”, Himnos, nro. 203, arr. Wilberg; 

“Trabajemos hoy en la obra”, Himnos,  
nro. 158, arr. Elliott, pub. por Jackman.

Discursos de la conferencia disponibles
Para tener acceso a los discursos de la 
conferencia en varios idiomas, visite con-
ference.lds.org y seleccione un idioma. Los 
discursos también está disponibles en la 
aplicación Biblioteca del Evangelio para 
dispositivos móviles. Por lo general, las gra-
baciones en audio y video también estarán 
disponibles en los centros de distribución 
seis semanas después de la conferencia. 
Hay información disponible sobre la confe-
rencia general en formatos accesibles para 
miembros que tengan discapacidades en 
disability​.lds​.org.

En la cubierta
Anverso: Fotografía por Leslie Nilsson.
Atrás: Fotografía por Cody Bell.

Fotografías de la conferencia
Las fotografías en Salt Lake City fueron toma-
das por Cody Bell, Janae Bingham, Mason 
Coberly, Randy Collier, Weston Colton,  
Allessandra DeAgostini, Ashlee Larson,  
Brian Nicholson, Leslie Nilsson, Matt Reier, 
Christina Smith, Dave Ward y Mark Weinberg.

La Conferencia General Anual núm. 188
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dijo el élder Jeffrey R. Holland (véase 
pág. 101).
• Se podrán leer las instrucciones 

sobre la reestructuración de los 
cuórums, dadas por el presi
dente Nelson, el élder D. Todd  
Christofferson y el élder Ronald A. 
Rasband, a partir de la página 54.

• Se podrán leer las instrucciones 
sobre cómo ministrar, dadas por el 
presidente Nelson, el élder Holland 
y la hermana Jean B. Bingham, a 
partir de la página 100.

• Podrá encontrar más información 
sobre estos cambios, así como 
recursos instructivos, en la nueva 
sección en las páginas 132-133.

Nuevos templos
Para puntualizar “nuestro mensaje 

al mundo” de que “invitamos a todos 
los hijos de Dios en ambos lados del 
velo a venir a su Salvador, recibir las 
bendiciones del santo templo, tener 
gozo duradero y calificar para la vida 
eterna” el presidente Nelson anunció 
siete nuevos templos.
• Podrá saber dónde estarán los 

siete nuevos templos en la página 
133. ◼

Esta conferencia general fue his-
tórica por muchas razones, entre 
otras por la reestructuración de 

los cuórums del Sacerdocio de Mel-
quisedec y el comienzo de una nueva 
era de ministración. Sin embargo, lo 
más esperado fue nuestra oportunidad 
individual de sostener al presidente  
Russell M. Nelson como decimosépti-
mo Presidente de La Iglesia de Jesu
cristo de los Santos de los Últimos Días.

Una Asamblea solemne
Cuando nos pusimos de pie y 

sostuvimos a un nuevo profeta y 
Presidente, nuestras manos alzadas no 
fueron contadas por ningún regis-
trador; fueron anotadas en los cielos 
como muestra de convenio con Dios.

A lo largo de la conferencia, vimos 
evidencia de que esta es la Iglesia del 
Salvador, dirigida por Él a través de 
Sus siervos. Fumos testigos de la posi-
ción que toma un profeta viviente con 
respecto a cada uno de nosotros, no la 
de estar entre nosotros y el Salvador, 
sino más bien estar junto a nosotros 
y señalar el camino hacia el Salvador. 
Experimentamos la oportunidad de 
recibir “un testimonio personal de 

que el llamado del presidente Nelson 
viene de Dios” y de que para “anclar 
nuestra alma al Señor Jesucristo se 
requiere que escuchemos a aquellos a 
quienes Él envía” (véase élder Neil L. 
Andersen en la página 26).
• Podremos saber más sobre el 

presidente Nelson en el suple-
mento especial de 16 páginas que 
acompaña a las revistas Ensign y 
Liahona de mayo de 2018.

Sostenimiento de nuevos líderes
Además de sostener al presidente 

Nelson, sostuvimos a más de 70 nue-
vos líderes.
• Se podrá encontrar una lista de 

todas las personas sostenidas, 
incluyendo a los nuevos Setentas 
de Área, en las páginas 6–8, 28–29.

• Se podrán leer unas breves biogra-
fías de los nuevos líderes a partir 
de la página 121.

Cambios a cuórums y ministrar
Aunque fue supervisado por pro-

fetas, los cambios anunciados durante 
la conferencia “son ejemplos de la 
revelación [de Dios] que ha guiado 
a esta Iglesia desde sus comienzos”, 

Puntos destacados de la Conferencia 
General anual núm. 188
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Presentado por el presidente Henry B. Eyring
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Ahora procederemos. Una vez más, 
sírvanse ponerse de pie y voten solo 
cuando se les pida hacerlo.

Pedimos a los miembros de la Prime-
ra Presidencia que se pongan de pie.

Se propone que la Primera Presiden-
cia sostenga a Russell Marion Nelson 
como profeta, vidente y revelador y 
Presidente de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días.

Aquellos de la Primera Presidencia a 
favor, sírvanse manifestarlo.

Se propone que la Primera Presiden-
cia sostenga a Dallin Harris Oaks como 
Primer Consejero y a Henry Bennion 
Eyring como Segundo Consejero de la 
Primera Presidencia de la Iglesia.

Hermanos y hermanas, el presi-
dente Nelson ha pedido que  
yo trate los asuntos de la asam-

blea solemne por la cual nos hemos 
reunido hoy.

Esta es una ocasión de mucha 
importancia para los miembros de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días de todo el mundo.

Desde el 10 de octubre de 1880, 
cuando John Taylor fue sostenido para 
suceder a Brigham Young como profe-
ta, vidente y revelador y Presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días, cada una de esas 
ocasiones ha sido designada como 
una asamblea solemne del cuerpo de 
la Iglesia para expresar la voz de la 
Iglesia.

Votaremos por cuórums y grupos. 
Donde sea que estén, se les invita a 
ponerse de pie solo cuando se les 
solicite y se expresen, levantando la 
mano, que eligen sostener a aquellos 
cuyos nombres se presentarán. Solo 
deben votar cuando se les pida que se 
pongan de pie.

Las Autoridades Generales asignadas 
al Tabernáculo y al Salón de Asambleas 
en la Manzana del Templo observa-
rán la votación desde esos lugares. 
En los centros de estaca, un miembro 
de la presidencia de estaca observará 
la votación. Si alguien emite un voto 
contrario, esas personas deben comu-
nicarse con sus respectivos presidentes 
de estaca.

Sesión del sábado por la mañana | 31 de marzo de 2018

Asamblea solemne
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Aquellos miembros de la Pri-
mera Presidencia a favor, pueden 
manifestarlo.

Se propone que la Primera Presi-
dencia sostenga a Dallin Harris Oaks 
como Presidente del Cuórum de los 
Doce Apóstoles y a Melvin Russell 
Ballard como Presidente en funciones 
del Cuórum de los Doce Apóstoles.

Los miembros de la Primera Presi-
dencia a favor, pueden manifestarlo.

Se propone que la Primera Presiden-
cia sostenga como miembros del Cuó-
rum de los Doce Apóstoles a: M. Russell 
Ballard, Jeffrey R. Holland, Dieter F. 
Uchtdorf, David A. Bednar, Quentin L. 
Cook, D. Todd Christofferson, Neil L. 
Andersen, Ronald A. Rasband, Gary E. 
Stevenson, Dale G. Renlund, Gerrit 

Walter Gong, y Ulisses Soares.
Miembros de la Primera Presidencia, 

sírvanse manifestarlo.
Se propone que la Primera Presi-

dencia sostenga a los consejeros de 
la Primera Presidencia y del Cuórum 
de los Doce Apóstoles como profetas, 
videntes y reveladores.

Miembros de la Primera Presidencia, 
sírvanse manifestarlo.

Ahora la Primera Presidencia tomará 
asiento.

Invitamos al élder Gong y al élder 
Soares a tomar sus lugares con el  
Cuórum de los Doce.

Los miembros del Cuórum de los 
Doce Apóstoles solamente, incluidos el 
élder Gong y el élder Soares, sírvanse 
ponerse de pie.

Se propone que el Cuórum de los 
Doce Apóstoles sostenga a Russell 
Marion Nelson como profeta, vidente y 
revelador y Presidente de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días, junto con sus consejeros y miem-
bros del Cuórum de los Doce Apósto-
les como han sido presentados y como 
ha votado la Primera Presidencia.

Miembros del Cuórum de los Doce 
Apóstoles a favor, sírvanse manifestarlo.

Pueden tomar asiento.
Pedimos a los Setentas Autoridades 

Generales y miembros del Obispado 
Presidente ponerse de pie.

Se propone que todos los Setentas 
Autoridades Generales y miembros 
del Obispado Presidente sostengan a 
Russell Marion Nelson como profeta, 
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vidente y revelador y Presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días, junto con sus conseje-
ros y miembros del Cuórum de los Doce 
Apóstoles como han sido presentados y 
como ha votado la Primera Presidencia.

Todos los Setentas Autoridades 
Generales y miembros del Obispado 
Presidente que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Pueden tomar asiento.
Pedimos a las siguientes personas 

ponerse de pie donde sea que se 
encuentren en todo el mundo: todos 
los Setentas de Área, patriarcas ordena-
dos, sumos sacerdotes y élderes.

Se propone que Russell Marion  
Nelson sea sostenido como profeta, 
vidente y revelador y Presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días, junto con sus conse-
jeros y miembros del Cuórum de los 
Doce Apóstoles como han sido presen-
tados y como se ha votado.

Todos los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Si hubiera alguien en contra, sírvase 
manifestarlo.

Sírvanse tomar asiento.
Todas las integrantes de la Sociedad 

de Socorro —es decir, todas las muje-
res de 18 años en adelante— sírvanse 
ponerse de pie.

Se propone que Russell Marion  
Nelson sea sostenido como profeta, 
vidente y revelador y Presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días, junto con sus conseje-
ros y miembros del Cuórum de los Doce 
Apóstoles como han sido previamente 
presentados y como se ha votado.

Todas las que estén a favor, sírvanse 
indicarlo levantando la mano.

Las que estén en contra pueden 
manifestarlo.

Pueden tomar asiento.
Todos aquellos que solo son posee-

dores del Sacerdocio Aarónico —es 
decir, todos los presbíteros, maestros y 
diáconos— sírvanse ponerse de pie.

Se propone que Russell Marion  
Nelson sea sostenido como profeta, 
vidente y revelador y Presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos  
de los Últimos Días, junto con sus 
consejeros y miembros del Cuórum 
de los Doce Apóstoles como han sido 
previamente presentados y como se  
ha votado.

Todos los que estén a favor, sírvanse 
indicarlo levantando la mano.

Los que estén en contra pueden 
indicarlo.

Pueden tomar asiento.
Sírvanse ponerse de pie las mujeres 

jóvenes que tienen entre 12 y 18 años.

Se propone que Russell Marion  
Nelson sea sostenido como profeta, 
vidente y revelador y Presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos  
de los Últimos Días, junto con sus 
consejeros y miembros del Cuórum 
de los Doce Apóstoles como han sido 
previamente presentados y como se  
ha votado.

Todas las que estén a favor, sírvanse 
indicarlo levantando la mano.

Las que estén en contra pueden 
manifestarlo.

Pueden tomar asiento.
Ahora pedimos a todos los miembros, 

donde sea que se encuentren, incluyen-
do los que previamente se pusieron de 
pie, a que se pongan de pie.

Se propone que Russell Marion  
Nelson sea sostenido como profeta, 
vidente y revelador y Presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días, junto con sus conse-
jeros y miembros del Cuórum de los 
Doce Apóstoles como han sido presen-
tados y como se ha votado.

Todos los que estén a favor, sírvanse 
indicarlo levantando la mano.

Los que estén en contra pueden 
indicarlo.

Pueden tomar asiento.
Gracias, hermanos y hermanas, por 

su amor y apoyo. ◼
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preparando para llegar a ser nuestro 
apóstol presidente y profeta a fin de 
administrar todas las llaves del Santo 
Sacerdocio en la Tierra. Ruego que 
cada uno de nosotros lo sostenga 
completamente a él y a sus consejeros, 
y siga su dirección. También les damos 
una afectuosa bienvenida al élder Gong 
y al élder Soares como miembros del 
Cuórum de los Doce Apóstoles.

Después de la resurrección de Jesús, 
un acontecimiento que celebramos este 
glorioso fin de semana de Pascua, Él se 
apareció a Sus discípulos y dijo: “¡Paz a 
vosotros! Como me envió el Padre, así 
también yo os envío”: Como me envió 
el Padre, así también yo os envío” 4. 
Noten que hay una acción de dos par-
tes: Dios envía a Su Hijo; el Hijo envía 
a Sus siervos —hombres y mujeres 
mortales— para que lleven a cabo la 
obra de Ellos.

No nos debe sorprender el descu-
brir que aquellos que son llamados a 
hacer la obra del Señor no son huma-
namente perfectos. Hay relatos de las 
Escrituras que describen incidentes 
sobre hombres y mujeres que fueron 
llamados por Dios para realizar una 
gran obra —buenos hijos e hijas de 
nuestro Padre Celestial llamados a 
servir en sus asignaciones en la Iglesia, 

mano, prometimos escuchar su voz 
según él reciba la guía del Señor.

El Señor ha dicho:
“Daréis oído [refiriéndose al Presi-

dente de la Iglesia] a todas sus palabras 
y mandamientos que os dará según los 
reciba…

“porque recibiréis su palabra con 
toda fe y paciencia como si viniera de 
mi propia boca” 3.

Conozco a nuestro nuevo profeta y 
presidente desde hace más de 60 años.  
He servido con él en el Cuórum de los 
Doce durante 33 años y soy testigo de 
que la mano del Señor lo ha estado 

Por el presidente M. Russell Ballard
Presidente en funciones del Cuórum de los Doce Apóstoles

Hermanos y hermanas, acabamos 
de participar en una asamblea 
solemne, una práctica que puede 

remontarse a la Biblia, cuando el anti-
guo Israel se congregaba para sentir 
la presencia del Señor y celebrar Sus 
bendiciones 1. Tenemos el privilegio 
de vivir en una época en la que esta 
práctica antigua ha sido restaurada por 
medio del profeta José Smith 2. Les insto 
a escribir en su diario personal lo que 
sintieron sobre esta ocasión sumamen-
te sagrada en la que han participado.

Recientemente despedimos a 
nuestro querido amigo y profeta, el 
presidente Thomas S. Monson. A pesar 
de que todos lo extrañamos, estamos 
profundamente agradecidos porque el 
Señor ha llamado a un nuevo profeta, 
el presidente Russell M. Nelson, para 
que presida Su Iglesia. De una manera 
ordenada, ahora hemos comenzado 
un nuevo capítulo en la historia de 
nuestra Iglesia. Este es un don precio-
so de Dios.

Cuando todos nosotros sostuvimos 
al presidente Nelson con la mano en 
alto, fuimos testigos ante Dios y reco-
nocimos que él es el legítimo sucesor 
del presidente Monson. Al alzar la 

Los preciosos dones  
de Dios
La vida puede estar llena de fe, gozo, felicidad, esperanza y amor cuando 
ejercemos la mínima cantidad de fe verdadera en Cristo.
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que se esforzaron por dar lo mejor de 
sí y, sin embargo, ninguno de ellos era 
aún perfecto. Lo mismo sucede con 
nosotros hoy en día.

Dada la realidad de nuestras debili-
dades y limitaciones humanas, ¿cómo 
seguimos adelante en nuestra tarea de 
apoyarnos y sostenernos el uno al otro? 
Comienza con la fe: una fe verdadera y 
sincera en el Señor Jesucristo. La fe en 
el Salvador es el primer principio de la 
doctrina y el Evangelio de Cristo.

Hace varios años visité la Tierra 
Santa. Mientras pasábamos por una 
planta de mostaza, el director del Cen-
tro de BYU en Jerusalén me preguntó 
si alguna vez había visto un grano de 
mostaza. Le respondí que no, así que 
nos detuvimos. Me mostró los granos 
de la planta de mostaza; eran sorpren-
dentemente pequeños.

Recordé las enseñanzas de Jesús: 
“… porque de cierto os digo que si 
tuviereis fe como un grano de mostaza, 
diréis a este monte: Pásate de aquí allá, 
y se pasará; y nada os será imposible” 5.

Si tenemos una fe tan pequeña 
como un grano de mostaza, el Señor 
puede ayudarnos a mover las mon-
tañas del desaliento y la duda en las 
tareas que nos aguardan a medida que 
servimos con los hijos de Dios, entre 
ellos los miembros de nuestra familia, 
los miembros de la Iglesia y aquellos 
que aún no son miembros de ella.

Hermanos y hermanas, la vida 
puede estar llena de fe, gozo, felicidad, 
esperanza y amor cuando ejercemos 
la mínima cantidad de fe verdadera en 
Cristo, aun un grano de mostaza de fe.

El élder George A. Smith recordó 
un consejo que le dio el profeta José 
Smith: “Me dijo que no debía desalen-
tarme nunca, fueran cuales fueran las 
dificultades que me rodearan; que si 
estaba hundido en el pozo más pro-
fundo de Nueva Escocia, con todas las 

Montañas Rocosas apiladas encima, no 
debía desalentarme sino sobrellevarlo, 
ejercer la fe y mantener el valor, y al 
final saldría a la cima” 6.

Debemos recordar la declaración de 
Pablo: “Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece” 7, y saber que este es otro 
don precioso de Dios.

Además de los dones que he 
mencionado, existen muchos, muchos 
más. Menciono ahora solo unos 
pocos: El don del día de reposo, la 
Santa Cena, el servicio a los demás y 
el don inigualable de nuestro Salvador 
que Dios nos dio.

El poder del día de reposo es expe-
rimentar en la Iglesia y en el hogar la 
delicia, el gozo y el calor de sentir el 
Espíritu del Señor sin ningún tipo de 
distracción.

Demasiadas personas casi viven en 
línea con sus dispositivos inteligentes: 
las pantallas iluminan su rostro día y 
noche y los auriculares en los oídos 
bloquean la voz suave y apacible del 
Espíritu. Si no apartamos tiempo para 
desconectarnos, podríamos perder 
oportunidades de escuchar la voz de 
Aquel que dijo: “Quedaos tranquilos, y 
sabed que yo soy Dios” 8. Ahora bien, 
no hay nada de malo en aprovechar los 
avances de las tecnologías inspiradas 
por el Señor, pero debemos ser pru-
dentes al utilizarlas. Recuerden el don 
del día de reposo.

La bendición de recibir la Santa Cena 
en la reunión sacramental nunca debe 
convertirse en rutina o simplemente 
algo que hacemos. Tan solo son 70 
minutos en toda una semana en los que 
podemos hacer una pausa y hallar más 
paz, gozo y felicidad en nuestra vida.

Tomar la Santa Cena y renovar 
nuestros convenios es una señal que 
le damos al Señor de que siempre nos 
acordamos de Él. Su expiación es un 
don misericordioso de Dios.

El privilegio de prestar servicio a los 
hijos del Padre Celestial es otra oportu-
nidad de seguir el ejemplo de Su Hijo 
Amado sirviéndonos unos a otros.

Algunas oportunidades de servi-
cio son formales: en nuestra familia, 
nuestros llamamientos de la Iglesia y 
nuestra participación en organizaciones 
de servicio comunitario.

Los miembros de la Iglesia —tanto 
hombres como mujeres— no deberían 
dudar, si es su deseo, en postularse 
como candidatos a cargos públicos en 
cualquier nivel del gobierno, donde 
sea que vivan. Nuestras voces son 
esenciales e importantes hoy en día en 
nuestras escuelas, en nuestras ciudades 
y en nuestros países. Donde existe la 
democracia, tenemos el deber, como 
miembros, de votar por hombres y 
mujeres honorables que estén dispues-
tos a servir.

Muchas oportunidades de pres-
tar servicio son informales —sin una 
asignación— y se presentan cuando 
tendemos la mano a otras personas 
que conocemos en el trayecto de la 
vida. Recuerden que Jesús le enseñó 
al intérprete de la ley que debemos 
amar a Dios y a nuestro prójimo como 
a nosotros mismos, utilizando al Buen 
Samaritano como ejemplo9.

El servicio nos da la oportunidad de 
comprender la vida y el ministerio de 
Cristo. Él vino para servir, como ense-
ñan las Escrituras, “así como el Hijo 
del Hombre no vino para ser servido, 
sino para servir y para dar su vida en 
rescate por muchos” 10.

Posiblemente Pedro ha ofrecido 
la mejor descripción del ministerio 
terrenal del Salvador en tres palabras 
cuando se refirió a Jesús, quien “andu-
vo haciendo bienes” 11.

El Señor Jesucristo es el don más 
preciado de todos los dones de Dios. 
Jesús dijo: “Yo soy el camino, y la 
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verdad y la vida; nadie viene al Padre 
sino por mí” 12.

Nefi captó la importancia de 
nuestro Salvador cuando declaró: “… 
hablamos de Cristo, nos regocijamos 
en Cristo, predicamos de Cristo, profe-
tizamos de Cristo y escribimos según 
nuestras profecías, para que nuestros 
hijos sepan a qué fuente han de acudir 
para la remisión de sus pecados” 13. 
Debemos hacer que Cristo sea el cen-
tro de nuestra vida en todo momento 
y en todo lugar.

Debemos recordar que es Su nom-
bre el que aparece en nuestros lugares 
de adoración; somos bautizados en Su 
nombre y somos confirmados, ordena-
dos, investidos y sellados en matrimo-
nio en Su nombre. Tomamos la Santa 
Cena y prometemos tomar Su nombre 
sobre nosotros, y llegar a ser verdade-
ros cristianos. Por último, en la oración 
sacramental se nos pide “recordarle 
siempre” 14.

Al prepararnos para mañana, 
domingo de Pascua de Resurrección, 
recordemos que Cristo es supremo. Él 
es el Juez justo, nuestro fiel Intercesor, 
nuestro bendito Redentor, el Buen 
Pastor, el Mesías prometido, un Amigo 
verdadero y mucho, mucho más. Cier-
tamente Él es un don muy preciado de 
nuestro Padre para nosotros.

En nuestro discipulado, tenemos 
muchas exigencias, preocupaciones 
y asignaciones. Sin embargo, algunas 
actividades siempre deben ocupar el 
centro de nuestra membresía en la Igle-
sia. “De manera que”, manda el Señor, 
“ocupa el oficio al que te he nombra-
do; socorre a los débiles, levanta las 
manos caídas y fortalece las rodillas 
debilitadas” 15.

¡Esa es la Iglesia en acción! ¡Esa es 
la religión pura! ¡Ese es el Evangelio en 
el sentido verdadero: cuando soco-
rremos, levantamos y fortalecemos a 

quienes tienen necesidades espirituales 
y temporales! Para hacerlo, se necesita 
que los visitemos y ayudemos 16 a fin 
de que su testimonio de fe en el Padre 
Celestial y en Jesucristo y Su expiación 
se arraigue en sus corazones.

Ruego que el Señor nos ayude y 
bendiga para que atesoremos nuestros 
muchos y preciados dones de Dios, 
incluyendo nuestra membresía en Su 
Iglesia restaurada. Ruego que este-
mos llenos de amor por los hijos del 
Padre Celestial y que podamos ver sus 
necesidades y estemos dispuestos a 
responder sus preguntas y preocupa-
ciones acerca del Evangelio de forma 
clara y amable, lo cual aumentará la 
comprensión y el aprecio del uno para 
con el otro.

Testifico que Jesucristo es nuestro 
Salvador. Lo que se nos enseñará en 
esta conferencia general lo recibire-
mos por la inspiración de apóstoles 

y profetas, de Autoridades Generales 
y hermanas líderes que son Oficiales 
Generales de la Iglesia. Que el gozo 
y la paz del Señor permanezcan con 
cada uno, es mi humilde oración en el 
nombre del Señor Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
	 1.	Encyclopedia of Mormonism, 1992, 

“Solemn Assemblies”, tomo 3, págs. 
1390–1391.

	 2.	Véase Doctrina y Convenios 88:70.
	 3.	Doctrina y Convenios 21:4–5.
	 4.	Juan 20:21; cursiva agregada.
	 5.	Mateo 17:20.
	 6.	George A. Smith, en Enseñanzas de los 

Presidentes de la Iglesia:​ José Smith 2007, 
pág. 275.

	 7.	Filipenses 4:13.
	 8.	Salmos 46:10.
	 9.	Véase Lucas 10:25–37.
	10.	Mateo 20:28.
	11.	Hechos 10:38.
	12.	Juan 14:6.
	13.	2 Nefi 25:26.
	14.	Doctrina y Convenios 20:77, 79.
	15.	Doctrina y Convenios 81:5; cursiva 

agregada.
	16.	Véase Santiago 1:27.



12 SESIÓN DEL SÁBADO POR LA MAÑANA | 31 DE MARZO DE 2018

Esa gran guerra sobre nuestra iden-
tidad divina arrasa con furor a medida 
que el arsenal cada vez mayor de Satanás 
trata de destruir nuestra creencia y cono-
cimiento sobre nuestra relación con Dios. 
Afortunadamente, hemos sido bendeci-
dos con una visión y un entendimiento 
claros de nuestra verdadera identidad 
desde el principio: “Y dijo Dios: Haga-
mos al hombre a nuestra imagen, confor-
me a nuestra semejanza” 7, y los profetas 
vivientes proclaman: “Cada [ser humano] 
es un amado hijo o hija procreado en 
espíritu por Padres Celestiales y, también 
como tal, cada uno tiene una naturaleza 
y un destino divinos” 8.

El llegar a saber estas verdades “con 
certeza” 9 nos ayuda a sobrellevar las 
tribulaciones, dificultades y aflicciones 
de todo tipo10. Cuando se le preguntó: 
“¿Cómo podemos ayudar a quienes están 
luchando con [un desafío personal]?”, un 
Apóstol del Señor instruyó: “Enséñenles 
su identidad y su propósito” 11.

“El conocimiento más transcendental  
que poseo”

Estas poderosas verdades le cam-
biaron la vida a mi amiga Jen12 que, 
cuando era joven, causó un grave 
accidente automovilístico. Aunque su 
trauma físico era grave, sintió un dolor 
desgarrador porque la conductora del 
otro auto había fallecido. “Alguien per-
dió a su madre, y fue mi culpa”, dijo. 
Jen, que solo unos días antes se había 
puesto de pie y recitado: “Somos hijas 
de un Padre Celestial que nos ama”,13 
ahora se preguntaba: “¿Cómo puede 
amarme a mí?”.

“El sufrimiento físico pasó”, dijo, 
“pero pensé que nunca sanaría de las 
heridas emocionales y espirituales”.

A fin de sobrevivir, Jen ocultó sus 
sentimientos profundamente y se vol-
vió distante y apática. Después de un 
año, cuando finalmente pudo hablar 

Brigham Young, “verán a un ser que 
han conocido desde hace mucho; Él 
los recibirá entre Sus brazos y ustedes 
estarán listos para recibir su abrazo y 
besarlo… 5.

La gran guerra sobre la identidad divina
Moisés supo de su legado divino 

cuando habló cara a cara con el Señor. 
Después de esa experiencia, “Satanás 
vino para tentarlo” con la intención 
sutil, pero vil, de distorsionar la identi-
dad de Moisés “diciendo: Moisés, hijo 
de hombre, adórame. Y… Moisés miró 
a Satanás, y le dijo: ¿Quién eres tú? Por-
que, he aquí, yo soy un hijo de Dios ” 6.

Por el élder Brian K. Taylor
De los Setenta

Hace poco, fui a la iglesia, con mi 
dulce madre, en nuestra antigua 
capilla hecha de piedras. Atraído 

por las voces de los pequeños que 
provenían del mismo salón de la Pri-
maria al que asistía hace décadas, entré 
por el fondo del salón y observé a las 
afectuosas líderes enseñando el lema 
del año: “Soy un hijo de Dios” 1. Sonreí 
al pensar en las maestras pacientes y 
amorosas que, durante el tiempo de 
música en aquel entonces, con frecuen-
cia me miraban —ese niño revoltoso al 
final del banco— como si se pregunta-
ran: “Es realmente un hijo de Dios? ¿Y 
quién lo envió aquí?” 2

Invito a cada uno de nosotros a que 
abramos el corazón al Espíritu Santo 
que “da testimonio a nuestro espíritu 
de que somos hijos de Dios” 3.

Las palabras del presidente Boyd K.  
Packer son claras y preciadas: “Uste-
des… son hijos de Dios; Él es el padre 
de su espíritu. Espiritualmente son de 
noble cuna, la estirpe del Rey de los 
Cielos. Grábense esta verdad en la 
memoria y aférrense a ella. No impor-
ta cuántas generaciones de antepasa-
dos tengan, sea cual sea la raza o el 
pueblo que representen, el linaje de 
su espíritu se puede escribir en una 
sola línea: ¡Son hijos de Dios!” 4.

“Cuando… vean a su Padre”, dijo 

¿Soy un hijo de Dios?
¿Cómo puede cada uno de nosotros sentir el poder de comprender nuestra 
identidad divina? Comienza al procurar conocer a Dios, nuestro Padre.
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del accidente, un inspirado consejero  
la invitó a que escribiera la frase “soy 
una hija Dios” y que la repitiera diez 
veces al día.

“Escribir las palabras fue fácil”, 
recuerda, “pero no podía decirlas… 
Eso lo hacía real, y yo en verdad no 
creía que Dios me deseaba como hija. 
Me acurrucaba y lloraba”.

Después de varios meses, Jen final-
mente pudo repetirlas todos los días. 
“Derramé mi alma entera”, dice ella, 
“suplicando a Dios… Entonces comen-
cé a creer las palabras”. Esa convicción 
permitió que el Salvador comenzara 
a curar su corazón herido. El Libro de 
Mormón le proporcionó el consuelo y 
valor proveniente de Su expiación14.

“Cristo sintió mis dolores, mis 
pesares, mi culpa”, concluyó Jen. “Sentí 
el amor puro de Dios y ¡nunca había 
sentido algo tan poderoso! ¡Saber que 
soy una hija de Dios es el conocimien-
to más transcendental que poseo!”.

Procurar conocer a Dios, nuestro Padre
Hermanos y hermanas, ¿cómo 

puede cada uno de nosotros sentir el 
poder de comprender nuestra iden-
tidad divina? Comienza al procurar 
conocer a Dios, nuestro Padre 15. El 
presidente Russell M. Nelson testificó: 
“Algo portentoso sucede cuando un 
hijo de Dios procura saber más acerca 
de Él y de Su Hijo amado” 16.

Aprender acerca del Salvador y 
seguirlo nos ayuda a llegar a conocer 
al Padre. Siendo… “la imagen misma 
de su [Padre]” 17, Jesús enseñó: “No 
puede el Hijo hacer nada por sí mismo, 
sino lo que ve hacer al Padre  18. Toda 
palabra y hecho de Cristo revelan la 
verdadera naturaleza de Dios y de 
nuestra relación con Él 19. El élder 
Jeffrey R. Holland enseñó: “… con san-
gre que le brotaba de cada poro y un 
clamor angustioso en Sus labios, Cristo 

buscó al que siempre había buscado: 
Su Padre. ‘Abba’, exclamó, ‘Papá’” 20.

Así como Jesús buscó sinceramente 
a Su Padre en Getsemaní, también el 
joven José Smith, en 1820, buscó en 
oración a Dios en la Arboleda Sagra-
da. Después de leer “Y si alguno de 
vosotros tiene falta de sabiduría, pídala 
a Dios” 21, José se retiró para orar.

“… me arrodillé”, escribió él, “y 
empecé a elevar a Dios el deseo de mi 
corazón.

“… vi una columna de luz, más 
brillante que el sol, directamente arriba 
de mi cabeza”.

“… vi en el aire arriba de mí a dos 
Personajes, cuyo fulgor y gloria no 
admiten descripción. Uno de ellos me 
habló, llamándome por mi nombre, y 
dijo, señalando al otro: Este es mi Hijo 
Amado: ¡Escúchalo! ” 22.

Si seguimos los ejemplos del Salva-
dor y del profeta José, al buscar sincera-
mente a Dios, llegaremos a comprender 
de una manera muy real, al igual que 
Jen, que nuestro Padre nos conoce por 
nombre y que somos Sus hijos.

A las madres, especialmente a las 
madres jóvenes, quienes con frecuen-
cia se sienten abrumadas y “bajo el 
agua”, mientras tratan de criar una 

“generación resistente al pecado” 23: 
nunca subestimen su papel fundamen-
tal en el plan de Dios. En los momen-
tos de estrés —tal vez cuando están 
corriendo detrás de los pequeños y el 
olor a quemado que viene de la cocina 
les indica que la cena que prepararon 
es ahora un holocausto—, sepan que 
Dios santifica sus días más difíciles 24. 
“No temas, porque yo estoy contigo” 25, 
Él asegura con calma. Las honramos 
porque cumplen con la expectativa de 
la hermana Joy D. Jones, quien dijo: 
“Nuestros niños merecen entender su 
identidad divina” 26.

Invito a todos nosotros a buscar a 
Dios y a Su Amado Hijo. “En ningún 
lugar”, dijo el presidente Nelson, “se 
enseñan esas verdades de manera 
más clara y poderosa que en el Libro 
de Mormón” 27. Abran sus páginas y 
aprendan que Dios hace “todas las 
cosas para el bienestar y felicidad de su 
pueblo” 28, que Él es “misericordioso y 
lleno de gracia, tardo en airarse, sufrido 
y lleno de bondad” 29 y que “todos son 
iguales ante [Él]” 30. Cuando se sientan 
heridos, perdidos, temerosos, enojados, 
tristes, hambrientos o totalmente aban-
donados en las circunstancias extremas 
de la vida 31, abran el Libro de Mormón 
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y llegarán a saber que “Dios nunca nos 
abandonará. Nunca lo ha hecho, y nun-
ca lo hará. No puede hacerlo. No es 
parte de Su carácter [el hacerlo]” 32.

Llegar a conocer a nuestro Padre 
cambia todo, en especial el corazón, 
a medida que Su dulce Espíritu nos 
confirma nuestra verdadera identidad 
y el gran valor que tenemos ante su 
vista 33. Dios camina junto a nosotros 
a lo largo del camino del convenio 
cuando lo buscamos mediante súplicas 
en oración, al escudriñar las Escrituras 
y esforzarnos por ser obedientes.

La excelencia del carácter de Dios — Mi 
testimonio

Amo al Dios de mis padres 34, “El 
Señor Dios Todopoderoso” 35, quien llo-
ra con nosotros en nuestras aflicciones, 
corrige pacientemente nuestra falta de 
rectitud y se regocija cuando “[abando-
namos] todos [nuestros] pecados para 
[conocerle]” 36. Lo adoro, a Él, que es el 
“padre de [los] húerfanos” 37 y com-
pañero de quienes están solos. Con 
agradecimiento testifico que he llegado 
a conocer a Dios, mi Padre, y doy testi-
monio de la perfección, los atributos y 
la “excelencia de Su carácter” 38.

Que cada uno de nosotros pueda 
verdaderamente comprender y apreciar 
nuestra “gran herencia” 39 como hijos 
de Dios al llegar a conocerlo a Él, “el 
único Dios verdadero, y a Jesucristo, a 
quien [Él ha] enviado40, es mi ferviente 
oración. ◼
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Hoy me gustaría concentrarme en el 
perdón, un don esencial y valioso que 
nos ofrece nuestro Salvador y Redentor, 
Jesucristo.

En una noche de diciembre en 1982, 
mi esposa, Terry, y yo nos desperta-
mos por una llamada que recibimos 
en nuestro hogar en Pocatello, Idaho. 
Cuando contesté el teléfono, solo escu-
ché un llanto. Por fin, la voz débil de 
mi hermana dijo: “Tommy está muerto”.

Un conductor ebrio de 20 años de 
edad, manejando a más de 135km (85 
millas) por hora, negligentemente no se 
detuvo en una luz roja en un barrio resi-
dencial en Denver, Colorado. Se estrello 
de forma violenta contra el auto que 
manejaba mi hermano menor, Tommy, 
matándolo al instante a él y su esposa, 
Joan. Regresaban a casa a su pequeña 
hija después de una fiesta de Navidad.

De inmediato, mi esposa y yo 
viajamos a Denver y nos dirigimos a la 
funeraria. Nos reunimos con mis padres 
y hermanos y lamentamos la pérdida 
de nuestros queridos Tommy y Joan. 
Los habíamos perdido debido a un acto 
criminal sin sentido. Nuestros corazones 
estaban destrozados y comencé a sentir 
enojo contra el joven delincuente.

Tommy había servido como aboga-
do en el Departamento de Justicia de 
los Estados Unidos y estaba en camino 
para ser un firme defensor de la protec-
ción de las tierras y recursos naturales 
de los indígenas norteamericanos en 
los siguientes años.

Después de un tiempo, se llevó a 
cabo en un tribunal una audiencia para 
dictar la condena del joven responsable 
de homicidio vehicular. Aún con tris-
teza y pesar, mis padres y mi hermana 
mayor, Katy, fueron a la audiencia. Los 
padres del conductor ebrio también 
estaban allí, y una vez que terminó la 
audiencia, se sentaron en una banca 
y lloraron. Sentados cerca estaban mis 

seremos resucitados igual que Él, para 
vivir por siempre.

Por medio del milagro de la sagra-
da expiación de Jesucristo, también 
podemos recibir el don del perdón de 
nuestros pecados y faltas si aceptamos 
la oportunidad y responsabilidad del 
arrepentimiento. Y al recibir ordenan-
zas necesarias, guardar los convenios y 
obedecer los mandamientos, podemos 
obtener la vida eterna y la exaltación.

Por el Élder Larry J. Echo Hawk
De los Setenta

“Y el primer día de la semana, 
muy de mañana, ellas fueron al 
sepulcro, llevando las especias 

aromáticas que habían preparado, y 
algunas otras mujeres con ellas.

“Y hallaron removida la piedra del 
sepulcro.

“Y, al entrar, no hallaron el cuerpo 
del Señor Jesús.

“Y aconteció que, estando ellas 
perplejas por esto, he aquí se pusieron 
de pie junto a ellas dos varones con 
vestiduras resplandecientes;

“y como ellas tuvieron temor e 
inclinaron el rostro a tierra, les dijeron: 
¿Por qué buscáis entre los muertos al 
que vive?

“No está aquí, sino que ha resucitado” 1.
Mañana, domingo de Pascua de 

Resurrección, recordaremos de una 
manera especial lo que Jesucristo ha 
hecho por nosotros: “Porque de tal 
manera amó Dios al mundo que ha 
dado a su Hijo Unigénito, para que 
todo aquel que en él cree no se pierda, 
mas tenga vida eterna” 2. Finalmente, 

De la manera que Cristo 
os perdonó, así también 
hacedlo vosotros
Todos podemos recibir paz inimaginable y asociarnos con nuestro 
Salvador al aprender a perdonar libremente a las personas que nos  
han ofendido.
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padres y mi hermana intentando lograr 
control sobre sus propias emociones. 
Después de un momento, mis padres 
y mi hermana se pusieron de pie y se 
dirigieron hacia los padres del con-
ductor y les ofrecieron palabras de 
consuelo y perdón. Los hombres se 
saludaron; las mujeres se tomaron de 
las manos; hubo un profundo pesar, 
lágrimas derramadas por todos y el 
reconocimiento de que ambas familias 
habían sufrido inmensamente. Mamá, 
papá y Katy fueron un ejemplo con su 
tranquila fortaleza y le demostraron a 
nuestra familia lo que es el perdón.

Ese ofrecimiento de perdón en 
esos momentos causó que mi propio 
corazón se ablandara y abrió el paso 
a la sanación. Con el tiempo aprendí 
a tener un fuerte deseo de perdonar. 
Solo con la ayuda del Príncipe de paz 
pude aliviar mi dolorosa carga. Mi 
corazón siempre extrañará a Tommy 
y a Joan, pero el perdón me permite 
recordarlos con una alegría sin restric-
ciones. Y sé que volveremos a estar 
juntos como familia.

No sugiero que toleremos la con-
ducta ilegal. Entendemos completa-
mente que a las personas se les tiene 
que hacer responsables por sus actos 
criminales y delitos civiles. Sin embar-
go, también sabemos que, como hijos e 
hijas de Dios, seguimos las enseñanzas 
de Jesucristo. Debemos perdonar aun 
cuando parezca que los demás no se 
merecen nuestro perdón.

El Salvador enseñó:
“Porque si perdonáis a los hombres 

sus ofensas, os perdonará también a 
vosotros vuestro Padre Celestial.

“Pero si no perdonáis a los hombres 
sus ofensas, tampoco vuestro Padre os 
perdonará vuestras ofensas” 3.

Todos podemos recibir paz inimagi-
nable y asociarnos con nuestro Salvador 
al aprender a perdonar libremente a las 

personas que nos han ofendido. Esta 
asociación invita al poder del Salvador 
en nuestras vidas de una manera certe-
ra e inolvidable.

El apóstol Pablo aconsejó:
“Vestíos, pues, como escogidos de 

Dios… de entrañable misericordia, de 
benignidad, de humildad, de manse-
dumbre, de paciencia;

“Soportándoos los unos a los otros, 
y perdonándoos los unos a los otros…: 
de la manera que Cristo os perdonó, así 
también hacedlo vosotros ” 4.

El Señor mismo declaró:
“Por tanto, os digo que debéis 

perdonaros los unos a los otros; pues 
el que no perdona las ofensas de su 
hermano, queda condenado ante el 
Señor, porque en él permanece el 
mayor pecado.

“Yo, el Señor, perdonaré a quien sea 
mi voluntad perdonar, mas a vosotros 
os es requerido perdonar a todos los 
hombres” 5.

Las enseñanzas de nuestro Salvador 
y Redentor, Jesucristo, son claras, el 
pecador debe estar dispuesto a perdo-
nar a otros, si es que él mismo espera 
obtener perdón6.

Hermanos y hermanas, ¿hay per-
sonas en nuestras vidas que nos han 
lastimado? ¿Guardamos sentimientos de 
resentimiento y enojo que parecen ser 
justificados? ¿Permitimos que el orgullo 
nos impida perdonar y seguir adelante? 
Insto a todos nosotros a perdonar com-
pletamente y permitir que la sanación 

ocurra desde el interior. Y aun si el 
perdón no llega hoy, tengan en cuenta 
que si lo deseamos y trabajamos por 
obtenerlo, vendrá— así como al final 
llegó para mí después de la muerte de 
mi hermano.

Y por favor recuerden que un ele-
mento esencial del perdón es perdo-
narnos a nosotros mismos.

“… Quien se ha arrepentido de sus 
pecados” dijo el Señor, “es perdonado; 
y yo, el Señor, no los recuerdo más” 7.

Ruego que todos nosotros en este 
día recordemos y sigamos el ejemplo 
de Jesucristo. En la cruz en el Gólgota, 
en Su angustia, Él pronunció estas pala-
bras: “Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen” 8.

Cuando estamos dispuestos a per-
donar y lo hacemos, como hicieron mis 
padres y mi hermana mayor, podemos 
recibir la promesa del Salvador: “La 
paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la 
doy como el mundo la da. No se turbe 
vuestro corazón ni tenga miedo” 9.

Testifico que esta paz llegará a nues-
tras vidas a medida que obedezcamos 
las enseñanzas de Jesucristo y sigamos 
su ejemplo al perdonar a los demás. A 
medida que perdonemos, les prometo 
que el Salvador nos fortalecerá, y Su 
poder y alegría fluirá en nuestras vidas.

El sepulcro está vacío. ¡Cristo vive! 
Lo conozco. Lo amo. Estoy agradecido 
por Su gracia, la cual es el poder for-
talecedor que es suficiente para sanar 
todas las cosas. En el sagrado nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Lucas 24:1-6.
	 2.	Juan 3:16.
	 3.	Mateo 6:14-15.
	 4.	Colosenses 3:12–13; cursiva agregada.
	 5.	Doctrina y Convenios 64:9-10.
	 6.	Véase James E. Talmage, Artículos de Fe, 

decimosegunda edición (1980), pág. 46.
	 7.	Doctrina y Convenios 58:42.
	 8.	 Lucas 23:34.
	 9.	Juan 14:27.
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de pérdida que acompañó a su muerte, 
las lágrimas en los ojos de mi madre 
y la pena que sintió toda mi familia. 
Recuerdo cómo las palabras “Por favor, 
bendice al presidente David O. McKay” 
salían tan naturalmente de mis labios 
en mis oraciones que, si yo no estaba 
atento, aun después de su muerte, me 
encontraba utilizando esas mismas 
palabras. Me preguntaba si mi corazón 
y mi mente podrían albergar el mismo 
sentimiento y la misma convicción por 
los profetas que vendrían después de él. 
Pero, casi como los padres que aman a 
cada uno de sus hijos, yo llegué a sentir 
amor, conexión y testimonio por el 
presidente Joseph Fielding Smith, quien 
sucedió al presidente McKay, y por cada 
profeta que vino después: Harold B. 
Lee, Spencer W. Kimball, Ezra Taft 
Benson, Howard W. Hunter, Gordon B. 
Hinckley, Thomas S. Monson y, actual-
mente, por el presidente Russell M. 
Nelson. He sostenido a cada profeta con 
todo mi ser, con la mano y el corazón 
en alto.

Cada vez que fallece uno de nues-
tros amados profetas, es natural expe-
rimentar tristeza y una sensación de 
pérdida. Mas la tristeza es mitigada por 
el gozo y la esperanza que recibimos 
al experimentar una de las grandes 
bendiciones de la Restauración: el lla-
mamiento y sostenimiento de un nuevo 
profeta viviente sobre la tierra.

Por tal motivo, hablaré acerca de 
este proceso divino que se ha seguido 
en los últimos 90 días. Lo dividiré en 
cuatro segmentos: primero, la muerte 
de nuestro profeta y la disolución de 
la Primera Presidencia; segundo, el 
período de tiempo de espera para la 
reorganización de la Primera Presiden-
cia; tercero, el llamamiento del nuevo 
profeta; y cuarto, el sostenimiento de 
un nuevo profeta y de la Primera Presi-
dencia en Asamblea solemne.

de la Iglesia puedan comprender la 
magnitud de lo sucedido al haber sido 
llamado un nuevo profeta, el presiden-
te Russell M. Nelson, y la importancia 
y santidad de la Asamblea solemne 
que se llevará a cabo en la conferencia 
general”. Agregó: “Han pasado 10 años 
y muchos, en especial los jóvenes de 
la Iglesia, no lo recuerdan ni lo han 
experimentado antes”.

Esto me llevó a reflexionar en las 
experiencias que yo he tenido. El primer 
profeta que recuerdo es el presidente 
David O. McKay. Yo tenía 14 años cuan-
do él falleció. Recuerdo el sentimiento 

Por el élder Gary E. Stevenson
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

He orado con fervor pidiendo que 
el Espíritu Santo esté hoy con 
cada uno de nosotros en esta 

ocasión celestial. Lo que hemos presen-
ciado juntos ha sido admirable: el 17.º 
profeta de esta dispensación ha sido 
sostenido en Asamblea solemne.

Mientras procuraba recibir guía para 
conocer el tema que el Señor quería 
que yo abordara hoy, recordé una 
conversación reciente con un miembro 
de la nueva Primera Presidencia. En esa 
conversación, uno de los consejeros 
expresó estas palabras: “Albergo la pro-
funda esperanza de que los miembros 

El corazón de un Profeta
Podemos regocijarnos en que el profeta del Señor ha entrado en 
funciones y que la obra del Señor se esté haciendo de la forma que  
Él ha prescrito divinamente.



18 SESIÓN DEL SÁBADO POR LA MAÑANA | 31 DE MARZO DE 2018

La muerte de un Profeta
El 2 de enero de 2018, nuestro que-

rido profeta, Thomas S. Monson, pasó 
al otro lado del velo. Él tendrá para 
siempre un lugar en nuestros cora-
zones. El presidente Henry B. Eyring 
expresó unas palabras, al fallecer el 
presidente Monson, que describen per-
fectamente nuestros sentimientos: “El 
sello distintivo de su vida, al igual que 
el del Salvador, será su interés indivi-
dual en tender una mano a los pobres, 
a los enfermos y a todas las personas 
del mundo” 1.

El presidente Spencer W. Kimball 
explicó:

“Así como una estrella desaparece 
en el horizonte, otra aparece en esce-
na, y la muerte engendra la vida.

“La obra del Señor es ilimitada. Aun 
cuando fallezca un poderoso líder, ni 
siquiera por un instante queda la Igle-
sia sin dirección, gracias a la benévola 
Providencia que dio a Su reino conti-
nuidad y perpetuidad. Tal como ya ha 
sucedido… antes en esta dispensación, 
un pueblo cierra una tumba reverente-
mente, se seca las lágrimas y vuelve la 
cara hacia el futuro” 2.

El interregno apostólico
Al período de tiempo entre la muerte 

del profeta y la reorganización de la 
Primera Presidencia se le llama “inte-
rregno apostólico”. Durante ese tiempo, 
el Cuórum de los Doce, bajo la direc-
ción del Presidente del Cuórum, poseen 

colectivamente las llaves para adminis-
trar el liderazgo de la Iglesia. El presi-
dente Joseph F. Smith enseñó: “Siempre 
hay alguien a la cabeza de la Iglesia; 
y si la Presidencia de la Iglesia deja de 
existir por muerte u otra causa, entonces 
siguen los Doce Apóstoles como cabeza 
de la Iglesia hasta que nuevamente se 
organice una presidencia” 3.

El interregno apostólico más 
reciente comenzó con el fallecimiento 
del presidente Monson, el 2 de enero 
de 2018, y finalizó doce días después, 
el domingo, 14 de enero. Ese día de 
reposo, por la mañana, el Cuórum de 
los Doce se reunió en la sala superior 
del Templo de Salt Lake en espíritu de 
ayuno y oración, bajo la dirección del 
presidente Russell M. Nelson, el Após-
tol de mayor antigüedad y Presidente 
del Cuórum de los Doce.

Llamamiento de un nuevo Profeta
En esa sagrada y memorable reu-

nión, siguiendo un precedente bien 
establecido en unidad y con unanimi-
dad, estas Autoridades Generales se sen-
taron por antigüedad en 13 asientos en 
semicírculo, y levantaron la mano para 
sostener, en primer lugar, la organiza-
ción de la Primera Presidencia y, des-
pués, para sostener al presidente Russell 
Marion Nelson como el Presidente de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días. Después del sostenimien-
to, el Cuórum de los Doce nos juntamos 
en círculo y pusimos las manos sobre 

la cabeza del presidente Nelson para 
ordenarlo y apartarlo, con el siguiente 
Apóstol de mayor antigüedad actuando 
como portavoz.

Luego, el presidente Nelson nombró 
a sus consejeros: al presidente Dallin 
Harris Oaks y al presidente Henry 
Bennion Eyring, con el presidente 
Oaks como Presidente del Cuórum 
de los Doce Apóstoles y el presidente 
Melvin Russell Ballard como Presidente 
en Funciones del Cuórum de los Doce 
Apóstoles. Tras los votos de sosteni-
miento correspondientes, el presidente 
Nelson apartó a cada uno de estos 
hermanos en sus respectivos cargos. 
Esa fue una experiencia profundamen-
te sagrada con una abundante mani-
festación del Espíritu. Les ofrezco mi 
testimonio absoluto de que la voluntad 
del Señor, por la que habíamos orado 
fervientemente, se manifestó podero-
samente en las actividades y aconteci-
mientos que ocurrieron ese día.

Con la ordenación del presiden-
te Nelson y la reorganización de la 
Primera Presidencia, finalizó el inte-
rregno apostólico y la nueva Primera 
Presidencia comenzó a operar sin que 
hubiera habido siquiera un segundo de 
interrupción en el gobierno del Reino 
del Señor sobre la tierra.

La Asamblea solemne
Esta mañana se ha culminado este 

proceso divino en conformidad con 
el mandato descrito en Doctrina y 
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Convenios: “Porque es preciso que 
todas las cosas se hagan con orden y 
de común acuerdo en la iglesia, por la 
oración de fe” 4 y “tres Sumos Sacer-
dotes Presidentes… sostenidos por la 
confianza, fe y oraciones de la iglesia, 
forman un cuórum de la Presidencia de 
la Iglesia” 5.

El élder David B. Haight describió una 
ocasión previa de este acontecimiento en 
el que hemos participado hoy:

“Hoy somos testigos y partícipes de 
un suceso sumamente sagrado: una 
asamblea solemne para tratar asuntos 
celestiales. Como ocurría en la anti-
güedad, los santos en todas partes del 
mundo han hecho mucho ayuno y 
oración para recibir en abundancia el 
Espíritu del Señor, que se ha sentido 
muy fuertemente…en esta ocasión.

“Una asamblea solemne, tal como 
el nombre lo indica, es una ocasión 
sagrada, seria y reverente en que los 
santos se reúnen bajo la dirección de la 
Primera Presidencia” 6.

Hermanos y hermanas, podemos 
regocijarnos —aun exclamar “¡Hosan-
na!”— porque el portavoz del Señor, un 
profeta de Dios, ha entrado en funcio-
nes y porque el Señor está complacido 
de que Su obra se esté haciendo en la 
forma que Él ha prescrito divinamente.

El presidente Russell M. Nelson
Este proceso divinamente orde-

nado conduce a tener otro profeta 
divinamente llamado. Al igual que el 
presidente Monson fue uno de los más 
grandes que han habitado la tierra, así 
lo es también el presidente Nelson. El 
Señor lo ha preparado extensamente 
y le ha instruido específicamente para 
liderarnos en esta época de la historia 
del mundo. Es una gran bendición 
para nosotros tener ahora al querido 
presidente Russell M. Nelson como 
nuestro amoroso y devoto Profeta, el 

Presidente de la Iglesia número 17 en 
esta, la última dispensación.

El presidente Nelson es verdade-
ramente un hombre extraordinario. 
He tenido el privilegio de servir en 
el Cuórum de los Doce, siendo él mi 
Presidente de Cuórum, por algo más 
de dos años. He viajado con él y me 
maravilla su energía. ¡Uno tiene que ir 
muy rápido para seguirle el paso! En su 
vida ha visitado, en total, 133 países.

Extiende la mano a todos, tanto 
a jóvenes como a mayores. Parece 
que conoce a todos y tiene la parti-
cular habilidad de recordar los nom-
bres. Todo el que le conoce se siente 
como su mejor amigo. Y así es con 
cada uno de nosotros, debido al amor 
y la preocupación sinceros que siente 
por todas las personas.

Aunque mi relación principal con el 
presidente Nelson ha sido en funciones 
eclesiásticas, también me he llegado 
a familiarizar con la vida profesional 
que el presidente Nelson tuvo antes de 
ser llamado como Autoridad General. 
Como muchos de ustedes saben, el 
presidente Nelson era un reconoci-
do cirujano del corazón desde los 

primeros años de su carrera; fue un 
desarrollador pionero de la máquina 
cardiopulmonar. Él formó parte del 
equipo de investigación que apoyó la 
primera operación a corazón abierto 
en un ser humano, en 1951, valiéndose 
de un baipás cardiopulmonar. El pre-
sidente Nelson realizó una operación 
de corazón al presidente Spencer W. 
Kimball poco antes de que el presiden-
te Kimball llegara a ser el Profeta.

Resulta interesante ver que, aunque 
el llamado del presidente Nelson al 
Cuórum de los Doce hace 34 años dio 
fin a su carrera médica profesional de 
fortalecer y reparar corazones, eso dio 
comienzo a su ministerio como Apóstol, 
dedicado a fortalecer y reparar cora-
zones de incontables decenas de miles 
de personas de todo el mundo, que se 
vieron elevadas y sanadas mediante 
sus palabras de sabiduría y actos de 
servicio y amor.

Un corazón cristiano
Cuando me imagino un corazón 

cristiano en acción día tras día, veo 
al presidente Nelson. No he cono-
cido a nadie que ejemplifique esa 
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característica a un mayor nivel que él. 
Ha sido extraordinariamente instructi-
vo para mí poder observar de primera 
mano las manifestaciones del corazón 
cristiano del presidente Nelson.

Unas semanas después de mi llama-
miento a los Doce, en octubre de 2015, 
tuve la oportunidad de poder contem-
plar lo que fue la vida profesional del 
presidente Nelson antes de ser llamado 
a los Doce en 1984. Se me invitó a asis-
tir a un evento en el que se le distin-
guía como pionero en la cardiocirugía. 
Al ingresar en el recinto, quedé atónito 
al ver la gran cantidad de profesionales 
allí presentes para honrar y reconocer 
la labor que el presidente Nelson había 
realizado como médico y cirujano 
muchos años antes.

Esa noche, muchos profesionales 
intervinieron y expresaron su respeto 
y admiración por la destacada contri-
bución que el presidente Nelson había 
ofrecido a su especialidad médica. 
Aunque cada orador esa noche descri-
bió admirablemente los diversos logros 
del presidente Nelson, me impactó aun 
más una conversación que entablé con 
un hombre que estaba sentado junto a 
mí. Él no sabía quién era yo, pero había 
conocido al presidente Nelson como el 
Dr. Nelson, cuando era director del pro-
grama de residencia de cirugía torácica 
de la Facultad de Medicina, en 1955.

Él había sido alumno del presi-
dente Nelson, y compartió conmigo 
muchos recuerdos. Para mí, lo más 
interesante fue la descripción del estilo 
de enseñanza del presidente Nelson 
que, como dijo, le había aportado una 
gran notoriedad. Él me explicó que 
una buena parte de la instrucción a los 
residentes de cardiocirugía se llevaba a 
cabo en las salas de operaciones. Allí, 
los residentes observaban y realizaban 
cirugías bajo supervisión docente como 
si fuera un laboratorio y salón de clases. 

Me comentó que, con ciertos cirujanos 
de la facultad, el ambiente en la sala de 
operaciones era caótico, competitivo, 
con mucha presión y egocentrismo. Él 
lo describió como un ambiente difícil y, 
a veces, incluso denigrante. Por ello, los 
cirujanos residentes sentían con frecuen-
cia que sus carreras pendían de un hilo.

Entonces, me explicó el ambiente 
singular que había en la sala de opera-
ciones del presidente Nelson. Todo era 
pacífico, tranquilo y digno. Se trataba 
con respeto a los médicos residentes. 
Sin embargo, después de que el Dr. 
Nelson demostraba un procedimiento, 
esperaba el más alto nivel de desempe-
ño de cada uno de los residentes. Este 
hombre continuó explicándome que 
los mejores resultados en los pacientes 
y los mejores cirujanos salieron de la 
sala de operaciones del Dr. Nelson.

Eso no me sorprendió en absoluto. 
Es lo que he observado de cerca y que 
me ha bendecido grandemente en el 
Cuórum de los Doce. Siento que he 
sido, en cierto modo, uno de sus “resi-
dentes en formación”.

El presidente Nelson tiene una 
manera única de enseñar y de corregir 
de forma positiva, respetuosa e inspi-
radora. Él es la personificación de un 
corazón cristiano y un ejemplo para 
todos nosotros. De él aprendemos que 
en cualquier circunstancia en que nos 

encontremos, nuestra conducta y nues-
tro corazón pueden estar a tono con los 
principios del evangelio de Jesucristo.

Tenemos ahora la bendición de 
sostener a nuestro profeta, el presiden-
te Russell M. Nelson. En el curso de 
su vida, él ha magnificado las muchas 
funciones que ha desempeñado, como 
estudiante, padre, profesor, esposo, 
doctor, líder del sacerdocio, abuelo y 
Apóstol. Él cumplió con sus funciones 
en el pasado, y lo continúa haciendo 
así, con el corazón de un Profeta.

Hermanos y hermanas, lo que hemos 
presenciado y en lo que hemos partici-
pado hoy, una Asamblea solemne, con-
firma mi testimonio de que el presidente 
Russell M. Nelson es el portavoz viviente 
del Señor para toda la humanidad. 
Añado también mi testimonio de Dios 
el Padre, de Jesucristo, y de Su papel 
como nuestro Salvador y Redentor. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
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Prescott, “Apostles Share Thoughts about 
President Thomas S​. Monson on Social 
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• Tercero, para demostrar que “de 
Jehová es la batalla” 6, y que solo por 
Su gracia podemos llevar a cabo Su 
obra y llegar a ser como Él 7.

• Cuarto, para ayudarnos a desarrollar 
y pulir numerosos atributos cristia-
nos que no se pueden refinar sino 
por medio de la oposición8 y “en el 
horno de la aflicción” 9.

De modo que, en una vida llena de 
obstáculos e imperfección, todos agra-
decemos las segundas oportunidades.

En 1970, como estudiante de primer 
año en BYU, me inscribí en un curso 
básico sobre los fundamentos de 
la física impartido por Jae Ballif, un 
destacado profesor. Al final de cada 
unidad del curso nos hacía un examen. 
Si un alumno obtenía una C (una nota 
suficiente) para aprobar y deseaba 
mejorarla, el profesor Ballif le permitía 
tomar un examen modificado que abar-
caba el mismo material. Si el alumno 
o la alumna mejoraba su calificación 
en el segundo intento, pero seguía sin 
estar conforme, podía tomar el examen 
una tercera vez, y una cuarta, etcétera. 

les ayudó a lograr el éxito en el primer 
intento? ¿Por qué les permitió que tro-
pezaran y fracasaran, y que a nosotros 
nos pase lo mismo, en nuestros inten-
tos por tener éxito? Entre las muchas 
respuestas importantes a esta pregunta, 
aquí hay algunas:

• Primero, el Señor sabe que “todas 
estas cosas [nos] servirán de expe-
riencia, y serán para [nuestro] bien” 4.

• Segundo, para permitirnos “[probar] 
lo amargo para saber apreciar lo 
bueno” 5.

Por el élder Lynn G Robbins
De la Presidencia de los Setenta

Los errores forman parte de la 
vida. Es prácticamente imposible 
aprender a tocar el piano con des-

treza sin cometer miles de errores, aun 
millones de ellos. Para aprender un 
idioma extranjero, uno debe sufrir la 
vergüenza de cometer miles de errores, 
puede que hasta un millón. Ni siquiera 
los mejores atletas del mundo dejan de 
cometer errores.

Se ha dicho que “el éxito no consis-
te en la ausencia del fracaso, sino en 
ir de fracaso en fracaso sin eliminar el 
entusiasmo” 1.

Cuando Thomas Edison inventó 
la bombilla, supuestamente dijo: “No 
fracasé mil veces. La bombilla fue un 
invento en mil pasos” 2. Charles F.  
Kettering llamaba a los fracasos “las 
señales hacia el camino del éxito” 3. 
Con suerte, cada error que cometemos 
se convierte en una lección de sabidu-
ría, transformando los obstáculos en 
peldaños.

La fe inquebrantable de Nefi le ayu-
dó a ir de fracaso en fracaso hasta con-
seguir por fin las planchas de bronce. 
Moisés lo intentó diez veces antes de 
que finalmente lograra huir de Egipto 
con los israelitas.

Podríamos preguntarnos, si tanto 
Nefi como Moisés estaban en la obra 
del Señor, ¿por qué no intervino Él ni 

Hasta setenta veces siete
En una vida llena de obstáculos e imperfección, todos agradecemos  
las segundas oportunidades.
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Al darme tantas segundas oportunida-
des, él me ayudó a sobresalir y al final 
obtener una A (una nota sobresaliente) 
en su clase.

Era un profesor extraordinariamente 
sabio que inspiraba a sus alumnos a 
seguir intentándolo, a tomarse el fra-
caso como un maestro, no como una 
tragedia, y a no temer al fracaso sino a 
aprender de él.

Hace poco llamé a este gran hom-
bre, cuarenta y siete años después de 
haber tomado su curso de física. Le 
pregunté por qué estuvo dispuesto 
a permitir que los alumnos hicieran 
intentos ilimitados para mejorar sus 
calificaciones. Su respuesta: “Quería 
estar del mismo lado de los alumnos”.

Si bien nos sentimos agradecidos 
por las segundas oportunidades des-
pués de nuestros errores, o fracasos 
intelectuales, asombro nos da la gracia 
del Salvador al darnos segundas opor-
tunidades para vencer el pecado, o los 
fracasos del alma.

Nadie está más de nuestro lado que 
el Salvador. Él nos permite tomar y 

seguir tomando Sus exámenes. Llegar 
a ser como Él requerirá incontables 
segundas oportunidades en nuestras 
luchas diarias contra el hombre natural, 
como controlar los apetitos, aprender 
la paciencia y el perdón, vencer la 
pereza y evitar los pecados de omisión, 
solo para mencionar algunos. Si errar 
es humano, ¿cuántas veces fracasare-
mos hasta que nuestra naturaleza deje 
de ser humana y sea divina? ¿Miles? 
Muy probablemente un millón.

Sabiendo que el sendero estrecho y 
angosto estaría lleno de pruebas y que 
los fracasos serían una constante diaria 
en nuestra vida, el Salvador pagó un 
precio infinito a fin de darnos tantas 
oportunidades como fueran necesarias 
para superar con éxito nuestra prueba 
terrenal. La oposición que Él permite a 
menudo puede parecer insuperable y 
casi imposible de soportar, pero no nos 
deja sin esperanza.

Para mantener nuestra esperanza 
resiliente en medio de las pruebas de 
la vida, la gracia del Señor siempre 
está lista y presente. Su gracia es “un 

medio divino de ayuda y fortaleza… 
un poder habilitador que permite que 
los hombres y las mujeres alcancen la 
vida eterna y la exaltación después de 
haber realizado su máximo esfuerzo” 10. 
Su gracia y Su amoroso ojo están sobre 
nosotros durante todo el recorrido a 
medida que nos inspira, aligera nuestras 
cargas, nos fortalece, alivia, protege, 
sana y de otros modos “[socorre] a los 
de su pueblo”, aun cuando tropecemos 
por el sendero estrecho y angosto11.

El arrepentimiento es un don de 
Dios siempre a nuestro alcance que 
nos permite y nos habilita para ir de 
fracaso en fracaso sin perder nunca el 
entusiasmo. El arrepentimiento no es 
Su plan B por si fallamos. El arrepenti-
miento es Su plan. Este es el Evangelio 
de arrepentimiento y, como señaló el 
presidente Russell M. Nelson, será “un 
curso de estudio para toda la vida” 12.

En este curso de estudio para toda 
la vida, la Santa Cena es la manera que 
el Señor ha dispuesto para proporcio-
nar un acceso continuo a Su perdón. Si 
participamos con un corazón que-
brantado y un espíritu contrito, Él nos 
provee cada semana el perdón mientras 
avanzamos de fracaso en fracaso a lo 
largo del sendero del convenio. Porque 
“no obstante sus pecados, mis entrañas 
están llenas de compasión por ellos” 13.

Pero ¿cuántas veces nos perdonará 
Él? ¿Cuán vasta es Su longanimidad? En 
una ocasión, Pedro preguntó al Salva-
dor: “Señor, ¿cuántas veces perdonaré 
a mi hermano que peque contra mí? 
¿Hasta siete?” 14.

Al parecer, Pedro pensaba que siete 
era un número lo suficientemente alto 
para hacer hincapié en la insensatez 
de perdonar tantas veces, y que la 
benevolencia debía tener sus límites. 
En respuesta, el Salvador básicamente 
le dijo a Pedro que no contase siquiera; 
que no pusiera límites al perdón.
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“Jesús le dijo: No te digo hasta siete, 
sino aun hasta setenta veces siete” 15.

Obviamente el Salvador no esta-
ba fijando un tope de 490 veces. Eso 
habría sido lo mismo que decir que 
participar de la Santa Cena tiene un 
límite de 490 veces, y en la 491 un 
auditor celestial intercede y dice: “Lo 
siento mucho, pero su carta de arre-
pentimiento ha expirado; de ahora en 
adelante usted está solo”.

El Señor usó el cálculo de setenta 
veces siete como metáfora de Su expia-
ción infinita, Su amor inagotable y Su 
gracia sin límites. “Sí, y cuantas veces 
mi pueblo se arrepienta, le perdonaré 
sus transgresiones contra mí” 16.

Eso no significa que la Santa Cena 
se convierta en una licencia para pecar. 
Esa es una razón por la que el Señor 
incluyó esta frase en el libro de Moroni: 
“Mas cuantas veces se arrepentían y 
pedían perdón, con verdadera inten-
ción, se les perdonaba” 17.

La verdadera intención implica 
verdadero esfuerzo y un cambio real. 
“Cambio” es la palabra principal que la 
Guía para el Estudio de las Escrituras 
utiliza para definir arrepentimiento: 
“Un cambio que se efectúa en el cora-
zón y en el modo de pensar, lo cual 
significa adoptar una nueva actitud en 

cuanto a Dios, en cuanto a uno mismo 
y en cuanto a la vida en general” 18. Esa 
clase de cambio conduce al progreso 
espiritual. Así pues, nuestro éxito no 
consiste en ir de fracaso en fracaso, 
sino en progresar de fracaso en fracaso 
sin perder nunca el entusiasmo.

En cuanto al cambio, consideren este 
sencillo pensamiento: “Las cosas que 
no cambian permanecen igual”. Esta 
verdad evidente no pretende ofender su 
inteligencia, pero es la profunda sabidu-
ría del presidente Boyd K. Packer, que 
luego añadió: “… y cuando hemos aca-
bado de cambiar, estamos acabados” 19.

Debido a que no queremos estar 
acabados hasta que lleguemos a ser 
como nuestro Salvador,20 debemos 
seguir levantándonos cada vez que 
caemos, con el deseo de seguir cre-
ciendo y progresando a pesar de nues-
tras debilidades. En nuestra debilidad, 
Él nos asegura: “Te basta mi gracia; 
porque mi poder se perfecciona en la 
debilidad” 21.

Solo mediante la fotografía secuen-
cial o las gráficas de crecimiento pode-
mos percatarnos de nuestro crecimiento 
físico. Nuestro crecimiento espiritual 
suele ser igualmente imperceptible si 
no es a través de las lentes retrospec-
tivas del tiempo. Sería prudente hacer 

a menudo una introspección a través 
de esas lentes para reconocer nuestro 
progreso e inspirarnos a “seguir adelan-
te con firmeza en Cristo, teniendo un 
fulgor perfecto de esperanza” 22.

Estoy eternamente agradecido por 
la amorosa bondad, la paciencia y lon-
ganimidad de Padres Celestiales y del 
Salvador, que nos dan innumerables 
segundas oportunidades en nuestro 
viaje de regreso a Su presencia. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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campañas, ni debates, ni postulaciones 
para hacerse con un cargo, ni disen-
sión, desconfianza, confusión o con-
moción. Yo también confirmo que el 
poder de los cielos estuvo con nosotros 
en la sala superior del templo cuando, 
en oración, rodeamos en círculo al pre-
sidente Nelson y sentimos la innegable 
aprobación del Señor sobre nosotros.

La elección del presidente Nelson 
para servir como el profeta de Dios se 
llevó a cabo hace mucho tiempo. Las 
palabras del Señor a Jeremías también 
se aplican al presidente Nelson: “Antes 
que te formase en el vientre te conocí; 
y antes que nacieses, te santifiqué; te 
di por profeta a las naciones” 1. Hace 
solamente tres años, el élder Nel-
son, con noventa años, era cuarto en 
antigüedad, y dos de los tres apóstoles 
que le precedían eran más jóvenes 
que él. El Señor, quien controla la vida 
y la muerte, selecciona a Su profeta. 
El presidente Nelson, a sus noventa y 
tres años, se encuentra con una salud 
impresionante. Esperamos que per-
manezca con nosotros durante diez o 
veinte años más, pero por el momento 
lo que estamos intentando es conven-
cerle de que se abstenga de ir a las 
pistas de esquí.

Sudamérica y Europa; en patios cubier-
tos del Pacífico y en las islas del mar. 
Esta asamblea se encuentra en cual-
quier parte del mundo en que estén 
ustedes, incluso si su conexión no es 
más que una transmisión de audio 
por medio de su teléfono inteligente. 
Nuestras manos alzadas no fueron 
contadas por nuestros obispos, pero 
ciertamente fueron anotadas en los 
cielos, pues nuestro convenio es con 
Dios, y nuestro acto está registrado en 
el libro de la vida.

El Señor escoge a Sus líderes.
La selección de un profeta la lleva 

a cabo el Señor mismo. No existen 

Por el élder Neil L. Andersen
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Agrego mi bienvenida al élder 
Gerrit Gong y al élder Ulisses 
Soares a la incomparable frater-

nidad del Cuórum de los Doce.
Al sostener al presidente Russell M. 

Nelson como el profeta del Señor 
y como Presidente de la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días, formamos parte de una Asam-
blea solemne divinamente decretada 
—solemne porque los acontecimientos 
de esta última hora estaban previstos 
en los cielos desde antes que el mundo 
fuese. El Señor Jesucristo, quien dirige 
Su obra, ha presentado hoy, por medio 
del presidente Eyring, a Su profeta, Su 
líder ungido, ante nosotros, Su pueblo 
del convenio, permitiéndonos manifes-
tar públicamente nuestra disposición 
de sostenerle y seguir su consejo.

A aquellos millones de miembros 
que no están aquí con nosotros en el 
Centro de Conferencias, quiero que 
sepan que el Espíritu del Señor en 
este edificio durante el sostenimiento 
del presidente Nelson fue exactamen-
te como el que hubieran anticipado: 
lleno de poder espiritual; Pero nuestra 
asamblea dirigida por los cielos no se 
encuentra solamente en este Centro de 
Conferencias, sino por todo el mundo: 
en capillas de Asia, África y Nortea-
mérica; en hogares de Centroamérica, 

El profeta de Dios
Un profeta no se interpone entre ustedes y el Salvador. Más bien, 
permanece a su lado y señala el camino hacia el Salvador.

Carcasona, Francia
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Si bien sostenemos al profeta como 
el ungido del Señor, que quede claro 
que adoramos únicamente a Dios, 
nuestro Padre Celestial, y a Su divino 
Hijo. Es por medio de los méritos, y 
misericordia, y gracia de nuestro Salva-
dor, Jesucristo, que podremos volver a 
Su presencia algún día 2.

Por qué seguimos al Profeta
No obstante, Jesús también enseñó 

una importante verdad en cuanto a los 
siervos que nos envía. “El que os recibe 
a vosotros”, dijo Él, “a mí me recibe;  
y el que a mí me recibe, recibe al que 
me envió” 3.

La función más importante del pro-
feta del Señor es enseñarnos acerca del 
Salvador y guiarnos a Él.

Hay muchas razones lógicas para 
seguir al presidente Russell M. Nelson.  
Incluso personas que no son de nues-
tra fe lo calificarían como brillante. Era 
doctor médico a los veintidós años, un 
reputado cirujano cardíaco y un pione-
ro de renombre en el desarrollo de la 
cirugía a corazón abierto.

La mayoría de las personas recono-
cerían su sabiduría y buen juicio: nueve 
décadas de aprendizaje sobre la vida 
y la muerte, viviendo altruistamente, 
amando y enseñando a los hijos de 
Dios en todos los rincones de la tierra, 
y madurar con las experiencias que 

aportan tener diez hijos, cincuenta y 
siete nietos y ciento dieciocho bisnie-
tos (este último número aumenta con 
bastante frecuencia; un bisnieto nació 
este miércoles pasado).

Los que le conocen bien dirían que 
el presidente Nelson ha afrontado las 
dificultades de la vida con fe y valentía. 
Cuando el cáncer le arrebató la vida a 
su hija de treinta y siete años, Emily, 
dejando detrás de ella a un esposo 
amoroso y cinco niños pequeños, le 
escuché decir: “Yo era su padre, era 
médico y era Apóstol del Señor Jesu-
cristo, pero tuve que inclinar mi cabeza 
y aceptar: ‘No se haga mi voluntad, 
sino la tuya’” 4.

Un atalaya en la torre
Aunque admiramos todas estas 

nobles cualidades, ¿por qué seguimos 
al presidente Nelson? ¿Por qué segui-
mos al Salvador? Porque el Señor Jesu-
cristo lo ha llamado y lo ha designado 
como Su atalaya en la torre.

Carcasona es una imponente 
ciudad amurallada de Francia que se 

ha conservado desde la época medie-
val. Altas torres se yerguen desde sus 
murallas protegidas, construidas para 
atalayas que permanecían en aquellas 
torres día y noche, con la atención fija 
en la distancia para avistar al enemigo. 
Cuando los atalayas veían acercarse a 
un enemigo, su voz de advertencia pro-
tegía a la población de Carcasona del 
peligro inminente que no podían ver.

Un profeta es un atalaya en la torre 
y nos protege de los peligros espiritua-
les que quizá no veamos.

El Señor le dijo a Ezequiel: “A ti, 
pues, oh hijo de hombre, te he puesto 
como atalaya de la casa de Israel, y 
oirás la palabra de mi boca y les adver-
tirás de mi parte” 5.

Con frecuencia hablamos de la 
necesidad que tenemos de seguir al 
profeta, pero consideremos esa pesada 
carga que el Señor coloca sobre Su 
profeta: “Si tú no hablas para advertir al 
malvado… [y] ese malvado [muere] por 
su iniquidad… su sangre yo la deman-
daré de tu mano” 6.

Un mayor testimonio personal
Apoyamos al presidente Nelson 

como habríamos apoyado a Pedro o 
a Moisés si hubiéramos vivido en sus 
días. Dios le dijo a Moisés: “Ahora 
pues, ve, que yo estaré en tu boca, y te 
enseñaré lo que has de decir” 7. Escu-
chamos al profeta del Señor con la fe 
que sus palabras son “como si vinieran 
de [la] propia boca [del Señor]” 8.

¿Es esto una fe ciega? No, no lo es. 
Todos tenemos un testimonio espiritual 
de la veracidad de la Restauración del 
evangelio de Jesucristo. Por nuestra 
propia voluntad y elección, levanta-
mos la mano esta mañana, declarando 
nuestro deseo de sostener al profeta 
del Señor mediante nuestra “confianza, 
fe y oraciones” 9 y seguir su consejo. 
Tenemos el privilegio como Santos de 

El presidente Nelson con su bisnieto 118º.
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los Últimos Días de recibir un testi-
monio personal de que el llamado 
del presidente Nelson viene de Dios. 
Aunque mi esposa, Kathy, conoce 
al presidente Nelson personalmente 
desde hace casi treinta años y no tiene 
ninguna duda sobre su manto divino, 
tras su apartamiento ella comenzó a 
leer todos sus discursos de Conferencia 
General de los últimos treinta y cuatro 
años, orando para recibir una certeza 
aún más profunda de su cargo como 
profeta. Les prometo que este testimo-
nio acrecentado les llegará a medida 
que lo busquen humilde y dignamente.

¿Por qué estamos tan dispuestos a 
seguir la voz de nuestro profeta? Para 
aquellos que buscan diligentemente la 
vida eterna, la voz del profeta brinda 
seguridad espiritual en tiempos muy 
turbulentos.

Vivimos en un planeta con clamo-
res de un millón de voces. Internet, 
nuestros teléfonos inteligentes, nuestras 
cajas de entretenimiento tan recargadas, 
todo ello reclama nuestra atención y 
arroja su influencia sobre nosotros, con 

la esperanza de que compremos sus 
productos y adoptemos sus normas.

El aparentemente interminable des-
pliegue de información y opinión nos 
recuerda las advertencias de las Escri-
turas de ser “llevados por doquiera” 10, 
“[movidos] por el viento” 11, y vencidos 
por la “estratagema” de aquellos que 
“emplean con astucia las artimañas  
del error” 12.

Para anclar nuestra alma al Señor 
Jesucristo se requiere que escuchemos 
a aquellos a quienes Él envía. El seguir 
al profeta en un mundo en conmoción 
es como estar envueltos en una manta 
cálida y reconfortante en un día gélido.

Vivimos en un mundo de razón, 
debate, discusión, lógica y explicacio-
nes. El cuestionar “¿por qué?” es positi-
vo en muchísimos aspectos de nuestra 
vida, ya que permite que el poder de 
nuestro intelecto oriente una multitud 
de elecciones y decisiones que afronta-
mos cada día.

No obstante, la voz del Señor suele 
llegar sin explicaciones 13. Mucho antes 
de que el mundo académico estudiara 

las repercusiones de la infidelidad en 
cónyuges e hijos llenos de confian-
za, el Señor declaró: “No cometerás 
adulterio” 14. Más allá de contar solo 
con el intelecto, atesoramos el don del 
Espíritu Santo.

No se sorprendan
Aunque articulada con bondad, la 

voz del profeta con frecuencia será una 
voz que nos pedirá que cambiemos, 
que nos arrepintamos y que regre-
semos al Señor. Cuando se requiere 
corrección, no la demoremos; y no se 
alarmen cuando la voz de adverten-
cia del profeta vaya en contra de las 
opiniones populares del momento. Las 
burlonas bolas de fuego de los irritados 
incrédulos siempre son lanzadas en el 
momento que el profeta comienza a 
hablar. A medida que sean humildes en 
seguir el consejo del profeta del Señor, 
les prometo una bendición adicional 
de seguridad y paz.

No se sorprendan si en ocasiones 
sus perspectivas personales no están 
inicialmente en armonía total con las 
enseñanzas del profeta del Señor. Estos 
son momentos de aprendizaje, de 
humildad, en los que nos arrodillamos 
en oración. Caminamos hacia delante 
con fe, sabiendo que con el tiempo 
recibiremos más claridad espiritual 
de nuestro Padre Celestial. Un profe-
ta describió el don incomparable del 
Salvador como “la voluntad del Hijo 
siendo absorbida en la voluntad del 
Padre” 15. El sometimiento de nuestra 
voluntad a la de Dios es, de hecho, no 
un sometimiento, sino el comienzo de 
una victoria gloriosa.

Algunos procurarán diseccionar en 
extremo las palabras del profeta, deva-
nándose por determinar cuál es su voz 
profética y cuál es su opinión personal.

En 1982, dos años antes de ser 
llamado como Autoridad General, el 
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hermano Russell M. Nelson dijo: “Nun-
ca me pregunto: ‘¿Cuándo habla como 
profeta y cuándo no?’. Lo que me ha 
interesado es: ‘¿cómo puedo pare-
cerme más a él?’”. A esto agregó: “Mi 
[filosofía consiste en] dejar de colocar 
signos de interrogación tras las decla-
raciones del profeta y más bien poner 
signos de exclamación” 16. Esta es la 
manera en que un hombre humilde 
y espiritual eligió ordenar su vida. 
Ahora, treinta y seis años después, es 
el profeta del Señor.

Aumentar la fe en el Salvador.
En mi vida personal, he compro-

bado que a medida que estudio en 
oración las palabras del profeta de 
Dios y meticulosamente, con paciencia, 
alineo espiritualmente mi voluntad con 
sus enseñanzas inspiradas, mi fe en el 
Señor Jesucristo siempre aumenta.17 Si 
decidimos dejar de lado su consejo y 
determinamos que nuestro criterio es 
más acertado, nuestra fe queda mer-
mada y nuestra perspectiva eterna se 
nubla. Les prometo que, en tanto per-
manezcan resueltos a seguir al profeta, 
su fe en el Salvador aumentará.

El Salvador dijo: “Todos los profe-
tas… han testificado de mí” 18.

Un profeta no se interpone entre 
ustedes y el Salvador; más bien, per-
manece a su lado y señala el camino 
hacia el Salvador. La mayor responsa-
bilidad y el mayor don de un profeta 
para nosotros es su testimonio firme, 
su conocimiento certero, de que Jesús 
es el Cristo. Como Pedro en la antigüe-
dad, nuestro profeta declara: “[Él es] el 
Cristo, el Hijo del Dios viviente” 19.

En un día futuro, cuando reflexione-
mos sobre nuestra vida mortal anterior, 
nos regocijaremos de haber caminado 
por la tierra en la misma época que un 
profeta viviente. En aquel día, ruego 
que podamos decir:

Le escuchamos.
Le creímos.
Estudiamos sus palabras con pacien-

cia y fe.
Oramos por él.
Le defendimos.
Fuimos lo suficientemente humildes 

para seguirle.
Le amamos.
Les doy mi solemne testimonio de 

que Jesús es el Cristo, nuestro Salva-
dor y Redentor, y de que el presidente 
Russell M. Nelson es Su profeta ungido 
en la tierra. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼
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Marriott, como la Presidencia General  
de las Mujeres Jóvenes. Asimismo, 
extendemos los relevos a las integran-
tes de la Mesa Directiva General de las 
Mujeres Jóvenes, quienes han servido 
muy bien.

Los que deseen unirse a nosotros 
para expresar nuestra gratitud a estas 
hermanas por su extraordinario servi-
cio y devoción, sírvanse manifestarlo.

Se propone que relevemos a la her-
mana Bonnie H. Cordon como Primera 
Consejera de la Presidencia General de 
la Primaria.

Los que deseen expresar su agrade-
cimiento a la hermana Cordon sírvan-
se manifestarlo levantando la mano 
derecha.

Se propone que sostengamos a  
los siguientes hermanos para servir 
como miembros de la Presidencia  
de los Setenta, con carácter inme-
diato: los élderes Carl B. Cook and 
Robert C. Gay.

Setentas de Área: Steven R. Bangerter, 
Matthew L. Carpenter, Mathias Held, 
David P. Homer, Kyle S. McKay, R. Scott 
Runia y Juan Pablo Villar.

Los que deseen unirse a nosotros 
para expresar agradecimiento a estos 
hermanos por su dedicado servicio, 
pueden hacerlo levantando la mano.

Se propone que relevemos con sen-
tida gratitud a las hermanas Bonnie L. 
Oscarson, Carol F. McConkie y Neill F. 

Presentado por el presidente Dallin H. Oaks
Primer Consejero de la Primera Presidencia

Mencionamos que el Informe 
estadístico que tradicionalmen-
te ha sido presentado durante 

esta sesión de la conferencia general 
de abril, ahora será publicado en LDS.
org inmediatamente después de esta 
sesión y se incluirá en el ejemplar de la 
conferencia de la revista de la Iglesia.

Ahora presentaré algunos cambios 
en el liderazgo de la Iglesia y a los Ofi-
ciales Generales y Setentas de Área de 
la Iglesia para su voto de sostenimien-
to, tras lo cual el hermano Kevin R. 
Jergensen, director gerente del Depar-
tamento de Auditorías de la Iglesia, 
leerá el informe anual.

Con sus llamamientos para servir 
como nuevos miembros del Cuórum 
de los Doce Apóstoles, se propone que 
relevemos a los élderes Gerrit W. Gong 
y Ulisses Soares como miembros de la 
Presidencia de los Setenta.

Además, relevamos a los élderes 
Craig C. Christensen, Lynn G. Robbins 
y Juan A. Uceda por su servicio como 
miembros de la Presidencia de los 
Setenta, que se hará efectivo el 1 de 
agosto de 2018.

Todos los que deseen expresar 
agradecimiento a estos hermanos 
por su dedicado servicio, sírvanse 
manifestarlo.

Se propone que relevemos de 
su servicio a los siguientes como 

Sesión del sábado por la tarde | 31 de marzo de 2018

El sostenimiento de los 
Oficiales de la Iglesia
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Los siguientes hermanos también 
servirán como miembros de la Presi-
dencia de los Setenta, a partir del 1 de 
agosto de 2018: los élderes Terence M. 
Vinson, José A. Teixeria y Carlos A. 
Godoy.

Todos los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Los que estén en contra, si los hay.
Se propone que sostengamos a los 

siguientes hermanos como nuevos 
Setentas Autoridades Generales:  
Steven R. Bangerter, Matthew L. 
Carpenter, Jack N. Gerard, Mathias 
Held, David P. Homer, Kyle S. McKay, 
Juan Pablo Villar y Takashi Wada.

Todos los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Los que estén en contra, con la 
misma señal.

Se propone que sostengamos a los 
siguientes hermanos como nuevos 
Setentas de Área: Richard K. Ahadjie, 
Alberto A. Álvarez, Duane D. Bell, Glenn 
Burgess, Víctor R. Calderón, Ariel E. 
Chaparro, Daniel Córdova, John N. 
Craig, Michael Cziesla, William H. 
Davis, Richard J. DeVries, Kylar G. 
Dominguez, Sean Douglas, Michael A. 
Dunn, Kenneth J. Firmage, Edgar 
Flores, Silvio Flores, Saulo G. Franco, 
Carlos A. Genaro, Mark A. Gilmour, 
Sergio A. Gómez, Roberto Gonzalez, 
Virgilio Gonzalez, Spencer R. Griffin, 
Matthew S. Harding, David J. Harris, 
Kevin J. Hathaway, Richard Holzapfel, 
Eustache Ilunga, Okechukwu I. Imo, 
Peter M. Johnson, Michael D. Jones, 
Pungwe S. Kongolo, George Kenneth G. 
Lee, Aretemio C. Maligon, Edgar A. 
Mantilla, Lincoln P. Martins, Clement M. 
Matswagothata, Carl R. Maurer, Daniel S. 
Mehr II, Glen D. Mella, Isaac K. Morrison, 
Yutaka Nagatomo, Allistair B. Odgers, 
R. Jeffrey Parker, Victor P. Patrick, 
Denis E. Pineda, Henrique S. Simplicio, 
Jeffrey H. Singer, Michael L. Staheli, 

Djarot Subiantoro, Jeffrey K. Wetzel, 
Michael S. Wilstead, Helmut Wondra y 
David L. Wright.

Todos los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Los que estén en contra, si los hay.
Se propone que sostengamos a 

Bonnie H. Cordon para que sirva como 
Presidenta General de las Mujeres 
Jóvenes, con Michelle Lynn Craig como 

Informe del Departamento 
de Auditorías de la Iglesia, 
2017
Presentado por Kevin R. Jergensen
Director Gerente del Departamento de Auditorías de la Iglesia

A la Primera Presidencia de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días

Estimados hermanos: Tal como se indica por revelación en la sec-
ción 120 de Doctrina y Convenios, el Consejo Encargado de la Dispo-
sición de Diezmos, compuesto por la Primera Presidencia, el Cuórum 

de los Doce Apóstoles y el Obispado Presidente, autoriza el gasto de los 
fondos de la Iglesia. Las entidades de la Iglesia distribuyen los fondos con-
forme a los presupuestos, normas y procedimientos aprobados.

La Auditoría de la Iglesia, que está compuesta de profesionales acredi-
tados y es independiente de todos los demás departamentos de la Iglesia, 
tiene la responsabilidad de llevar a cabo las auditorías con el fin de propor-
cionar en una forma razonable seguridad en cuanto a los donativos recibi-
dos, los gastos efectuados y la salvaguarda de los bienes de la Iglesia.

Basándose en las auditorías llevadas a cabo, el Departamento de Audi-
torías de la Iglesia es de la opinión de que, en todos los aspectos perti-
nentes, los donativos recibidos, los gastos efectuados y los bienes de la 
Iglesia del año 2017 se han registrado y administrado de acuerdo con los 
presupuestos, las normas y las prácticas de contabilidad de la Iglesia que 
han sido aprobados. La Iglesia observa las prácticas que se enseñan a los 
miembros de vivir dentro de un presupuesto, evitar las deudas y ahorrar 
para los tiempos de necesidad.

Atentamente,
Departamento de Auditorías de la Iglesia
Kevin R. Jergensen
Director gerente ◼
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naturaleza divina del Salvador 1 que 
cada uno de nosotros debería esforzar-
se por emular.

Presentaré varios ejemplos que 
destacan esa cualidad de Cristo antes 
de determinar el atributo específico 
más adelante en mi mensaje. Por favor 
presten atención a cada ejemplo y con-
sideren junto conmigo las posibles res-
puestas a las preguntas que plantearé.

Ejemplo nro.1. El joven rico y Amulek
En el Nuevo Testamento, apren-

demos acerca de un joven rico que le 
preguntó a Jesús: “Maestro bueno, ¿qué 
bien haré para tener la vida eterna?” 2. 
El Salvador le mandó primeramen-
te que guardara los mandamientos. 
Enseguida, el Maestro dio al joven un 
requisito adicional que se adaptaba 
a sus necesidades y circunstancias 
específicas.

“Le dijo Jesús: Si quieres ser perfec-
to, anda, vende lo que tienes y da a los 
pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y 
ven, sígueme.

“Y al oír el joven esta palabra, 
se fue triste, porque tenía muchas 
posesiones” 3.

Por el élder David A. Bednar
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Me regocijo en la sagrada oportu-
nidad de sostener a los líderes 
de nuestra Iglesia; y de todo 

corazón doy la bienvenida al élder 
Gong y al élder Soares al Cuórum de 
los Doce Apóstoles. El ministerio de 
estos hombres fieles bendecirá a las 
personas y a las familias de todo el 
mundo, y estoy ansioso por servir con 
ellos, y aprender de ellos.

Ruego que el Espíritu Santo nos 
enseñe e ilumine al aprender jun-
tos acerca de un aspecto vital de la 

Mansos y humildes  
de corazón
La mansedumbre es un atributo que caracteriza al Redentor y se 
distingue por una justa receptividad, una sumisión voluntaria y un  
firme autocontrol.

Primera Consejera y Rebecca Lynn 
Craven como Segunda Consejera.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, pueden indicarlo.
Se propone que sostengamos a 

Lisa Rene Harkness para que sirva 
como Primera Consejera de la Presi-
dencia General de la Primaria.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Los que estén en contra, si los hay.
Se propone que sostengamos a 

las demás Autoridades Generales, 
Setentas de Área y presidencias de 
organizaciones auxiliares como se 
encuentran actualmente constituidas.

Todos los que estén a favor, sírvan-
se manifestarlo.

Los que estén en contra, si los hay.
Presidente Nelson, el voto ha sido 

registrado. Invitamos a quienes se 
hayan opuesto a cualquiera de los sos-
tenimientos propuestos a que se comu-
niquen con su presidente de estaca.

Con el sostenimiento que acaba de 
llevarse a cabo, ahora tenemos 116 
Autoridades Generales. Casi el 40 por 
ciento de ellos nacieron fuera de los 
Estados Unidos, en Alemania, Brasil, 
México, Nueva Zelanda, Escocia, Cana-
dá, Corea del Sur, Guatemala, Argen-
tina, Italia, Zimbabue, Uruguay, Perú, 
Sudáfrica, Samoa Americana, Inglate-
rra, Puerto Rico, Australia, Venezuela, 
Kenia, Filipinas, Portugal, Fiyi, China, 
Japón, Chile, Colombia y Francia.

Hermanos y hermanas, agrade-
cemos su fe y oraciones continuas a 
favor de los líderes de la Iglesia.

Ahora invitamos a los nuevos 
Setentas Autoridades Generales, a 
la nueva Presidencia General de 
las Mujeres Jóvenes y a la hermana 
Harkness de la Presidencia General 
de la Primaria a que ocupen su lugar 
en el estrado. ◼
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Comparen la respuesta del joven rico 
con la experiencia de Amulek, tal como 
se describe en el Libro de Mormón. 
Amulek era un hombre trabajador y 
próspero que tenía muchos parientes y 
amigos 4. Se describió a sí mismo como 
un hombre que fue llamado muchas 
veces y no quiso oír; un hombre que 
sabía acerca de las cosas de Dios mas 
no quiso saber 5. Siendo un hombre 
básicamente bueno, a Amulek lo dis-
traían las preocupaciones mundanas, al 
igual que al joven rico que se describe 
en el Nuevo Testamento.

Aunque previamente había endu-
recido el corazón, Amulek obedeció 
la voz de un ángel, recibió al profeta 
Alma en su casa y le proporcionó 
alimento. Despertó espiritualmente 
durante la visita de Alma y fue llama-
do a predicar el Evangelio. Amulek 
abandonó “todo su oro, su plata y sus 
objetos preciosos… por la palabra de 
Dios; y [fue] rechazado por los que 
antes eran sus amigos, y también por 
su padre y sus parientes” 6.

¿A qué se debe la diferencia entre 
las respuestas del joven rico y la de 
Amulek?

Ejemplo nro. 2. Pahorán
Durante un peligroso periodo de 

guerra que se describe en el Libro de 
Mormón, se produjo un intercambio 
de epístolas entre Moroni, el capitán 
de los ejércitos nefitas, y Pahorán, el 
juez superior y gobernador de la tierra. 
Moroni, cuyo ejército padecía a causa 
del apoyo deficiente del gobierno, le 
escribió a Pahorán “por vía de repro-
bación” 7 y lo acusó a él y a los otros 
líderes de desidia, pereza, negligencia e 
incluso de ser traidores 8.

Pahorán fácilmente podría haberse 
molestado con Moroni por sus acu-
saciones incorrectas, pero no lo hizo. 
Respondió compasivamente y describió 

una rebelión contra el gobierno acerca 
de la cual Moroni no estaba al tanto; y 
luego Pahorán declaró:

He aquí, Moroni, te digo que no me 
regocijo por vuestras grandes afliccio-
nes, sí, ello contrista mi alma.

“… me has censurado en tu epísto-
la, pero no importa; no estoy enojado, 
antes bien, me regocijo en la grandeza 
de tu corazón” 9.

¿A qué se debe la respuesta mesu-
rada de Pahorán a las acusaciones de 
Moroni?

Ejemplo nro. 3. El presidente Russell M. 
Nelson y el presidente Henry B. Eyring

En la conferencia general hace seis 
meses, el presidente Russell M. Nelson 
describió su respuesta a la invitación del 
presidente Thomas S. Monson de estu-
diar, reflexionar y aplicar las verdades 
que se hallan en el Libro de Mormón. 
Dijo lo siguiente: “… he procurado 
seguir su consejo. Entre otras cosas, he 
hecho listas de lo que es el Libro de 
Mormón, lo que afirma, lo que refuta, 
lo que cumple, lo que aclara y lo que 
revela. ¡Contemplar el Libro de Mor-
món a través de esas lentes ha sido un 
ejercicio esclarecedor e inspirador! Se lo 
recomiendo a cada uno de ustedes” 10.

De igual modo, el presidente Hen-
ry B. Eyring hizo hincapié en la impor-
tancia que la solicitud del presidente 
Monson tenía en su vida. Él observó:

“… he leído el Libro de Mormón 
todos los días durante más de 50 años, 
por lo que hubiera sido razonable 
pensar que las palabras del presidente 
Monson iban dirigidas a otra persona. 
Sin embargo, al igual que muchos de 
ustedes, sentí que la exhortación y la 
promesa del profeta me invitaban a 
hacer un esfuerzo mayor…

“El feliz resultado para mí, y para 
muchos de ustedes, ha sido lo que el 
profeta prometió” 11.

¿A qué se deben las respuestas 
inmediatas y sinceras de esos dos líde-
res de la Iglesia del Señor a la invita-
ción del presidente Monson?

No estoy sugiriendo que las respues-
tas espiritualmente potentes de Amulek, 
de Pahorán, del presidente Nelson y del 
presidente Eyring se deban a una sola 
cualidad de Cristo. Ciertamente, muchos 
atributos y experiencias interrelaciona-
dos condujeron a la madurez espiritual 
que se manifiesta en la vida de esos 
cuatro nobles siervos. No obstante, el 
Salvador y Sus profetas han destaca-
do una cualidad esencial que todos 
nosotros necesitamos comprender más 
plenamente y esforzarnos por incorpo-
rar en nuestras vidas.

La mansedumbre
Fíjense por favor en la característica 

que el Señor utilizó para describirse a 
Sí mismo en el siguiente pasaje de las 
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Escrituras: ‘, que soy manso y humilde 
de corazón, y hallaréis descanso para 
vuestras almas: “Llevad mi yugo sobre 
vosotros y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y halla-
réis descanso para vuestras almas” 12.

Es esclarecedor el hecho de que el 
Salvador eligió recalcar la mansedum-
bre entre todos los atributos y virtudes 
que potencialmente podría haber 
seleccionado.

Se percibe un modelo similar en 
una revelación que recibió el profeta 
José Smith en 1829. El Señor declaró: 
“Aprende de mí y escucha mis pala-
bras; camina en la mansedumbre de 
mi Espíritu, y en mí tendrás paz” 13.

La mansedumbre es un atributo que 
caracteriza al Redentor y se distingue 
por una justa receptividad, una sumisión 
voluntaria y un firme autocontrol. Esa 
cualidad nos sirve para comprender más 
plenamente las reacciones respectivas 
de Amulek, de Pahorán, del presidente 
Nelson y del presidente Eyring.

Por ejemplo, el presidente Nelson y 
el presidente Eyring respondieron de 
manera justa y rápida a la invitación del 
presidente Monson de leer y estudiar 
el Libro de Mormón. Aunque ambos 
hombres servían en puestos importantes 
y visibles de la Iglesia y habían estudia-
do las Escrituras extensamente durante 
décadas, demostraron por sus respuestas 
que no vacilaban ni tenían un sentimien-
to de su propia importancia personal.

Amulek se sometió voluntaria-
mente a la voluntad de Dios, aceptó 

el llamado de predicar el Evangelio y 
dejó atrás sus cómodas circunstancias 
y relaciones familiares. Y Pahorán fue 
bendecido con perspectiva y un firme 
autocontrol para actuar en lugar de 
reaccionar mientras explicaba a Moroni 
los desafíos que surgían de una rebe-
lión contra el gobierno.

En el mundo contemporáneo se 
suele malentender la cualidad de la 
mansedumbre que Cristo posee. La 
mansedumbre es fuerte, no débil; es 
activa, no pasiva; es valiente, no tímida; 
es controlada, no excesiva; es modes-
ta, no engrandecida a sí misma; y es 
benévola, no jactanciosa. Una persona 
mansa no se ofende fácilmente, no es 
presumida ni dominante y reconoce 
fácilmente los logros de los demás.

Si bien la humildad generalmen-
te denota dependencia en Dios y la 
constante necesidad de Su guía y 
apoyo, una característica distintiva de 
la mansedumbre es la receptividad 
espiritual particular para aprender del 
Espíritu Santo, así como de las perso-
nas que puedan parecer menos capa-
ces, experimentadas o educadas, o que 
quizás no ocupen puestos importantes, 
o que de alguna manera no parezcan 
tener mucho que aportar. Recordarán 
cómo Naamán, capitán del ejército del 
rey de Siria, venció su orgullo y aceptó 
con mansedumbre el consejo de sus 
siervos de obedecer al profeta Eliseo y 
lavarse en el río Jordán siete veces 14. La 
mansedumbre es la protección prin-
cipal contra la orgullosa ceguera que 

suele surgir de la prominencia, de la 
posición, del poder, de la riqueza y de 
la adulación.

La mansedumbre, un atributo y un don 
espiritual de Cristo

La mansedumbre es un atributo que 
se logra mediante el deseo, el justo ejer-
cicio del albedrío moral, y el constante 
esfuerzo por retener la remisión de 
nuestros pecados 15. Es además un don 
espiritual el cual podemos apropiada-
mente buscar 16. Sin embargo, debemos 
recordar los propósitos por los que se 
otorga tal bendición, o sea, para benefi-
ciar y servir a los hijos de Dios 17.

A medida que venimos al Salvador 
y le seguimos, cada vez estaremos más 
y más capacitados para llegar a ser 
más como Él. El Espíritu nos inviste de 
poder para tener un autocontrol disci-
plinado y una actitud firme y apacible. 
Por lo tanto, llegamos a ser mansos 
como discípulos del Maestro y no es 
solo algo que hacemos.

“Moisés fue instruido… en toda la 
sabiduría de los egipcios, y era pode-
roso en sus palabras y hechos” 18, No 
obstante, “era muy manso, más que 
todos los hombres que había sobre la 
tierra” 19. Su conocimiento y capacidad 
podrían haberlo llenado de orgullo, 
pero en vez de ello, el atributo y el don 
espiritual de la mansedumbre con la 
que fue bendecido aminoraron la arro-
gancia en su vida y lo engrandecieron 
como un instrumento para lograr los 
propósitos de Dios.

El Maestro como un ejemplo de 
mansedumbre

Los ejemplos más majestuosos y signi-
ficativos de la mansedumbre se encuen-
tran en la vida del Salvador mismo.

El Grandioso Redentor, aquel que 
“descendió debajo de todo” 20 y sufrió, 
sangró y falleció para “limpiarnos de 
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toda maldad” 21, tiernamente lavó los 
pies polvorientos de Sus discípulos 22. 
Tal mansedumbre es una característica 
distintiva del Señor como siervo y líder.

Jesús proporciona el máximo ejem-
plo de receptividad justa y de sumisión 
voluntaria al sufrir intensa agonía en 
Getsemaní.

“Y cuando llegó a aquel lugar, les 
dijo [a Sus discípulos]: Orad para que 
no entréis en tentación.

“y puesto de rodillas oró,
“diciendo: Padre, si quieres, pasa 

de mí esta copa; pero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya” 23.

La mansedumbre del Salvador en 
esa experiencia eternamente esencial 
y sumamente dolorosa nos demuestra 
a cada uno la importancia de poner la 
sabiduría de Dios por encima de nues-
tra propia sabiduría.

La constancia de la sumisión volunta-
ria del Señor y el firme autocontrol son 
inspiradores e instructivos para todos 
nosotros. Cuando una compañía armada 
de guardias del templo y soldados 
romanos llegaron a Getsemaní para 
capturar y arrestar a Jesús, Pedro sacó 
su espada y le cortó la oreja derecha al 
siervo del sumo sacerdote 24. El Salvador 
tocó entonces la oreja del siervo y lo 
sanó 25. Tengan en cuenta que Él brindó 
ayuda y bendijo al hombre que lo había 
capturado y que utilizó el mismo poder 
celestial que podría haber evitado que 
fuese capturado y crucificado.

Consideren también cómo el 
Maestro fue acusado y condenado ante 
Pilato para ser crucificado26. Cuando 
fue entregado, Jesús declaró: “¿Aca-
so piensas que no puedo orar a mi 
Padre ahora, y que él no me daría más 
de doce legiones de ángeles?” 27. Sin 
embargo, el “Juez Eterno de vivos y 
muertos” 28 paradójicamente fue juzga-
do ante un político suplente provisio-
nal. “Pero Jesús no le respondió ni una 

palabra, de tal manera que el goberna-
dor se maravillaba mucho” 29. La man-
sedumbre del Salvador se manifiesta en 
Su respuesta disciplinada, en Su firme 
autocontrol y al no estar dispuesto a 
ejercer Su poder infinito para beneficio 
personal.

Promesa y testimonio
Mormón menciona que la man-

sedumbre es el fundamento del cual 
surgen todas las aptitudes y los dones 
espirituales.

“De manera que si un hombre tiene 
fe, es necesario que tenga esperan-
za; porque sin fe no puede haber 
esperanza.

“Y además, he aquí os digo que el 
hombre no puede tener fe ni esperan-
za, a menos que sea manso y humilde 
de corazón.

“Porque si no, su fe y su esperanza 
son vanas, porque nadie es aceptable 
a Dios sino los mansos y humildes de 
corazón; y si un hombre es manso y 
humilde de corazón, y confiesa por el 
poder del Espíritu Santo que Jesús es el 
Cristo, es menester que tenga caridad; 
porque si no tiene caridad, no es nada; 

por tanto, es necesario que tenga 
caridad” 30.

El Salvador declaró: “Bienaventura-
dos los mansos, porque ellos reci-
birán la tierra como heredad” 31. La 
mansedumbre es un aspecto esencial 
de la naturaleza divina y lo podemos 
recibir y cultivar en nuestras vidas a 
causa de la expiación del Salvador y 
mediante ella.

Testifico que Jesucristo es nuestro 
Redentor resucitado y viviente; y pro-
meto que Él nos guiará, nos protegerá 
y fortalecerá a medida que caminemos 
en la mansedumbre de Su espíritu. 
Declaro mi testimonio firme de esas 
verdades y promesas en el sagrado 
nombre del Señor Jesucristo. Amén. ◼
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del Hijo del Hombre; y en verdad es un 
día de sacrificio (D. y C. 64:23; cursiva 
agregada).

La palabra sacrificio se deriva de 
las palabras latinas sacer, que signi-
fica “sagrado”, y facere, que significa 
“hacer”, en otras palabras, hacer las 
cosas sagradas, rendirles honor.

“Por sacrificios se dan bendiciones” 
(“Loor al Profeta,” Himnos, nro. 15).

¿De qué manera hará el sacrificio 
que nuestros días sean significativos y 
benditos?

Primero, el sacrificio personal nos 
fortalece y da valor a las cosas por las 
que nos sacrificamos.

Hace algunos años, en un domingo 
de ayuno, una hermana mayor se acercó 
al púlpito para dar su testimonio. Vivía 
en la ciudad de Iquitos, en la Amazonía 
peruana. Relató que desde el momento 
de su bautismo, siempre había tenido la 
meta de recibir las ordenanzas del tem-
plo en Lima, Perú. Durante años pagó 
fielmente un diezmo íntegro y ahorró 
sus escasos ingresos.

Su alegría al ir al templo y recibir 
allí las ordenanzas sagradas la expresó 
con estas palabras: “Hoy puedo decir 
que por fin estoy lista para pasar a 
través del velo. Soy la mujer más feliz 
del mundo; he ahorrado dinero, no 

suplicar y a llorar penosamente. En 
aquella ocasión, Jehová añadió quince 
años a la vida de Ezequías. (Véase 
Isaías 38:1–5).

Si nos dijeran que nos queda poco 
tiempo de vida, tal vez también supli-
caríamos tener más días para realizar 
las cosas que deberíamos haber hecho 
o que habríamos hecho de manera 
diferente.

Independientemente del tiempo que 
el Señor, en Su sabiduría, determine 
otorgarnos, de una cosa podemos estar 
seguros: todos tenemos un “hoy” para 
vivir, y la clave para que ese día sea de 
éxito es estar dispuestos a sacrificar.

El Señor dijo: “He aquí, el tiempo 
presente es llamado hoy hasta la venida 

Por el élder Taylor G. Godoy
De los Setenta

Hace unos años, mis amigos  
tuvieron un bello bebé a quien  
le dieron el nombre de Brigham.  

Después de su nacimiento, se le 
diagnosticó una rara afección llamada 
síndrome de Hunter, que tristemente 
significaba que Brigham tendría una 
vida corta. Un día, mientras él y su 
familia visitaban los terrenos del templo, 
Brigham pronunció una frase particular; 
dos veces dijo: “Un día más”. Brigham 
falleció precisamente al día siguiente.

He visitado varias veces la tumba 
de Brigham, y cada vez que lo hago, 
medito en la frase: “un día más”. Me 
pregunto qué significaría o qué efecto 
tendría para mí saber que solo me que-
dara un día más de vida. ¿Cómo trataría 
a mi esposa, a mis hijos y a los demás? 
¿Cuán paciente y cortés sería? ¿Cómo 
cuidaría mi cuerpo? ¿Con cuánto fervor 
oraría y escudriñaría las Escrituras? 
Creo que, de una forma u otra, todos 
en algún momento reconoceremos que 
tenemos “un día más”, reconocimiento 
que debemos utilizar con prudencia el 
tiempo que tenemos.

En el Antiguo Testamento leemos 
la historia de Ezequías, rey de Judá. El 
profeta Isaías le anunció a Ezequías 
que la vida de este estaba a punto de 
terminar. Cuando oyó las palabras del 
profeta, Ezequías comenzó a orar, a 

Un día más
Todos tenemos un “hoy” para vivir, y la clave para que ese día sea de 
éxito es estar dispuestos a sacrificar.
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tienen idea de cuánto tiempo, para 
visitar el templo, y después de siete 
días en el río y 18 horas en autobús, 
por fin me encontraba en la Casa del 
Señor. Al salir de ese lugar sagrado, me 
dije a mí misma que después de todo 
el sacrificio que se me había requerido 
para ir al templo, no dejaría que nada 
me hiciera tomar a la ligera todos los 
convenios que hice; sería un desper-
dicio. ¡Este es un compromiso muy 
importante!”

De esa dulce hermana aprendí que 
el sacrificio personal es una fuerza ines-
timable que impulsa nuestras decisiones 
y resoluciones. El sacrificio personal 
impulsa nuestras acciones, nuestras 
promesas y nuestros convenios, y da 
significado a las cosas sagradas.

Segundo, los sacrificios que hace-
mos por los demás, y que los demás 
hacen por nosotros, resulta en bendi-
ciones para todos.

Cuando estudiaba en la facultad de 
odontología, el panorama económico 
de la economía local no era muy alen-
tador. La inflación disminuía drástica-
mente el valor de la moneda de un día 
para otro.

Recuerdo el año en que debía 
matricularme en las prácticas de 
cirugía; necesitaba tener todo el 
equipo quirúrgico necesario antes de 
inscribirme ese semestre. Mis padres 
ahorraron los fondos suficientes, pero 
una noche ocurrió algo inesperado. 
Fuimos a comprar el equipo, solo para 
descubrir que la cantidad de dinero 
que teníamos para comprar todo el 
equipo solo alcanzaba para comprar 
un par de pinzas quirúrgicas, y nada 
más. Regresamos a casa con las manos 
vacías y apesadumbrados ante la idea 
de perder un semestre de estudios 
universitarios. Sin embargo, de pronto 
mi madre dijo: “Taylor, ven conmigo; 
vamos a salir”.

Fuimos al centro de la ciudad, 
donde había muchos lugares donde se 
compran y venden joyas. Cuando llega-
mos a una tienda, mi madre sacó de su 
cartera una bolsita de terciopelo azul 
en la que había un hermoso brazalete 
de oro con una inscripción que decía: 
“A mi querida hija, de tu padre”. Era un 
brazalete que mi abuelo le había rega-
lado en uno de sus cumpleaños. Y allí, 
ante mis propios ojos, lo vendió.

Cuando recibió el dinero, me dijo: 
“Si hay algo de lo que estoy segura, 
es que vas a ser dentista. Ve y compra 
todo el equipo que necesitas”. Ahora, 
¿se imaginan la clase de estudiante 
en que me convertí a partir de ese 
momento? Quería ser el mejor y termi-
nar mis estudios lo más pronto posible 
porque sabía el alto costo del sacrificio 
que ella estaba haciendo.

Aprendí que los sacrificios que 
hacen nuestros seres queridos nos rea-
niman como el agua fresca en medio 
del desierto. Esa clase de sacrificio 
brinda esperanza y motivación.

Tercero, cualquier sacrificio que 
hagamos es pequeño en comparación 
con el sacrificio del Hijo de Dios.

¿Cuál es el valor de incluso un pre-
ciado brazalete de oro comparado con 
el sacrificio del mismo Hijo de Dios? 
¿Cómo podemos honrar ese sacrificio 
infinito? Cada día podemos recordar 
que tenemos “un día más” de vida y ser 
fieles. Amulek enseñó: “Sí, quisiera que 
vinieseis y no endurecieseis más vues-
tros corazones; porque he aquí, hoy es 
el tiempo y el día de vuestra salvación; 

y por tanto, si os arrepentís y no endu-
recéis vuestros corazones, inmedia-
tamente obrará para vosotros el gran 
plan de redención” (Alma 34:31). En 
otras palabras, si le brindamos al Señor 
el sacrificio de un corazón quebrantado 
y un espíritu contrito, inmediatamente 
se manifestarán en nuestras vidas las 
bendiciones del gran plan de felicidad.

El plan de redención es posible gra-
cias al sacrificio de Jesucristo. Tal como 
Él mismo lo describió, el sacrificio 
“hizo que yo, Dios, el mayor de todos, 
temblara a causa del dolor y sangrara 
por cada poro y padeciera, tanto en el 
cuerpo como en el espíritu, y deseara 
no tener que beber la amarga copa y 
desmayar” (D. y C. 19:18).

Y es a causa de ese sacrificio, des-
pués de seguir el proceso del arrepen-
timiento sincero, que podemos sentir 
que se nos quita el peso de nuestros 
errores y pecados. De hecho, la culpa, 
la vergüenza, el dolor, la tristeza y el 
degradarnos a nosotros mismos son 
reemplazados por una conciencia tran-
quila, felicidad, alegría y esperanza.

Al mismo tiempo, cuando honramos 
Su sacrificio y nos sentimos agradeci-
dos por él, podemos recibir en gran 
medida el intenso deseo de ser mejores 
hijos de Dios, de permanecer alejados 
del pecado y de guardar los convenios 
como nunca antes.

Entonces, al igual que Enós después 
de recibir el perdón de sus pecados, 
sentiremos el deseo de sacrificarnos y 
de procurar el bienestar de nuestros 
hermanos y hermanas (véase Enós 1:9). 
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a los adultos. Por ejemplo, quienes 
estábamos en el programa de los 
jóvenes solíamos tomar la iniciativa 
para ayudar a organizar y llevar a cabo 
nuestras actividades y eventos espe-
ciales. Escribíamos obras de teatro, 
formábamos un grupo de canto para 
amenizar las actividades de la rama y 
participábamos plenamente en todas 
las reuniones. Fui llamada como 
directora de música de la rama, y cada 
semana dirigía la música en la reunión 
sacramental. Fue una gran experien-
cia para una joven de dieciséis años 
ponerse cada domingo frente a todos 
los miembros de la rama y dirigir el 
canto de los himnos. Sentía que era 
necesaria, y sabía que tenía algo que 
ofrecer. Las personas confiaban en que 
yo estaría allí, y me encantaba sentirme 
útil. Aquella experiencia me ayudó a 
edificar mi testimonio de Jesucristo y, al 
igual que le sucedió al obispo Caussé, 
ancló mi vida al servicio del Evangelio.

Cada miembro debe saber lo mucho 
que se le necesita. Cada persona tiene 
algo importante que aportar y posee 
talentos y habilidades singulares que 
ayudan a que avance esta importante 
obra. Nuestros jóvenes tienen deberes 

Por Bonnie L. Oscarson
Relevada recientemente como  
Presidenta General de las Mujeres Jóvenes

Hace un año, en la sesión general 
del sacerdocio de la conferencia, 
el obispo Gérald Caussé habló 

a los hombres de la Iglesia y describió 
cómo los poseedores del Sacerdocio 
Aarónico y de Melquisedec son com-
pañeros inseparables al llevar a cabo 
la obra de salvación1. Ese mensaje ha 
sido una gran bendición para ayudar a 
los jóvenes del Sacerdocio Aarónico a 
entender el papel que juegan en la edi-
ficación del reino de Dios sobre la tie-
rra. Su servicio conjunto fortalece a la 
Iglesia y profundiza la conversión y el 
compromiso en los corazones de nues-
tros jóvenes a medida que comprenden 
cuán valiosa es su contribución y cuán 
gloriosa es esta obra.

Hoy deseo que mis palabras se 
sumen a ese mensaje al hablar de las 
mujeres jóvenes, quienes son igual-
mente necesarias e imprescindibles 
para llevar a cabo la obra del Señor en 
sus familias y en Su Iglesia.

Al igual que el obispo Caussé, 
durante buena parte de mi adoles-
cencia viví en una pequeña rama de 
la Iglesia, y a menudo me pedían que 
cumpliera asignaciones y llamamien-
tos que normalmente se habrían dado 

Mujeres Jóvenes en 
acción
Cada jovencita de la Iglesia debe sentirse valorada, tener oportunidades 
de prestar servicio y sentir que tiene algo valioso que aportar a esta obra.

Y estaremos más dispuestos, en todos 
los “un día más”, a seguir la invitación 
que nos hizo el presidente Howard W. 
Hunter cuando dijo: “… resuelvan 
una discrepancia. Busquen a un ami-
go olvidado; desechen una sospecha 
y reemplácenla con la confianza… 
den una respuesta amable; alienten a 
la juventud; manifiesten su lealtad de 
palabra y obra. Guarden una prome-
sa; olviden una ofensa; perdonen a 
un enemigo; pidan disculpas; traten 
de comprender; examinen lo que 
exigen de los demás; piensen primero 
en alguien más. Sean bondadosos, 
amables; rían un poco más; expre-
sen gratitud; den la bienvenida a un 
desconocido. Hagan feliz a un niño… 
Expresen su amor con palabras y 
vuelvan a hacerlo” (Enseñanzas de los 
Presidentes de la Iglesia:​ Howard W​. 
Hunter, 2015, págs. 34–35 adaptación 
de “What We Think Christmas Is,” 
McCall’s, diciembre de 1959, 82–83).

Ruego que llenemos nuestros días 
con ese impulso y con la fuerza que 
nos brinda el sacrificio personal y el 
sacrificio que nosotros hagamos por 
los demás, o que recibamos de ellos. 
Y de manera especial, ruego que dis-
frutemos de la paz y del regocijo que 
nos brinda el sacrificio del Unigénito; 
sí, esa paz que se menciona cuando 
leemos que Adán cayó para que los 
hombres existiesen, y que existen 
los hombres —ustedes— para que 
tengan gozo (véase 2 Nefi 2:25). Ese 
gozo es el verdadero gozo que solo el 
sacrificio y la expiación del Salvador 
Jesucristo pueden proporcionar.

Es mi oración que le sigamos a Él, 
que le creamos, que lo amemos, y 
que sintamos el amor que demostró 
en Su sacrificio cada vez que tenga-
mos la oportunidad de vivir un día 
más. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼
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del Sacerdocio Aarónico descritos en 
Doctrina y Convenios que son más 
bien visibles. Para las jovencitas de la 
Iglesia, sus padres y sus líderes, puede 
resultar menos evidente que, desde el 
día en que se bautizan, ellas tienen res-
ponsabilidades adquiridas por conve-
nio de “llorar con los que lloran; sí, y… 
consolar a los que necesitan de con-
suelo, y ser testigos de Dios en todo 
tiempo, y en todas las cosas y en todo 
lugar en que [estuvieren], aun hasta la 
muerte” 2. Las jóvenes tienen oportu-
nidades de cumplir con estas respon-
sabilidades en sus barrios y ramas, y 
cuando prestan servicio en presiden-
cias de clase, consejos de la juventud 
y otros llamamientos. Cada jovencita 
de la Iglesia debe sentirse valorada, 
tener oportunidades de prestar servicio 
y sentir que tiene algo de valor con lo 
que contribuir a esta obra.

En el Manual 2, aprendemos que la 
obra de salvación dentro de nuestros 
barrios incluye “la obra misional de los 
miembros, la retención de conversos, 
la activación de los miembros menos 
activos, la obra del templo y de historia 
familiar, y la enseñanza del Evange-
lio” 3. Esa obra la dirigen nuestros fieles 
obispos, quienes poseen las llaves del 
sacerdocio para su barrio. Durante 
muchos años, nuestra presidencia se 
ha estado haciendo esta pregunta: “¿En 
cuáles de las áreas que se mencionan 
no deberían participar nuestras joven-
citas?”. La respuesta es que ellas tienen 
algo que aportar en todas las áreas de 
esta obra.

Por ejemplo, hace poco conocí 
a varias jovencitas del área de Las 
Vegas que han sido llamadas a servir 
como consultoras de templo e historia 
familiar de barrio. Estaban radiantes de 
entusiasmo por poder enseñar y ayudar 
a los miembros de su barrio a encon-
trar a sus antepasados. Tenían valiosas 

habilidades informáticas, habían apren-
dido a utilizar FamilySearch y estaban 
entusiasmadas por compartir ese 
conocimiento con otras personas. Era 
evidente que tenían un testimonio y 
comprendían la importancia de buscar 
los nombres de nuestros antepasados 
fallecidos para que las imprescindibles 
ordenanzas de salvación pudieran efec-
tuarse por ellos en el templo.

Hace unos meses tuve la oportuni-
dad de poner a prueba una idea con 
dos jovencitas de catorce años. Hice 
copias de dos agendas reales de un 
consejo de barrio y se las di a Emma 
y a Maggie. Les pedí que leyeran las 
agendas y vieran si había algún punto 
de acción en los consejos de barrio en 
los que ellas podrían ayudar. Emma vio 
que una nueva familia iba a mudarse 
al barrio y dijo que podía ayudarles a 
trasladarse y desempacar. Pensó que 
podía hacerse amiga de los hijos de la 
familia y enseñarles su nueva escue-
la. Ella vio que pronto se celebraría 
una cena de barrio, y sintió que había 
diversas maneras en las que podía 
prestar servicio.

Maggie observó que había varias 
personas mayores en el barrio que 
necesitaban recibir visitas y hermana-
miento. Dijo que le encantaría visitar 
y ser una ayuda a esos maravillosos 
miembros mayores. También sintió que 
podía ayudar a los miembros del barrio 
a aprender a configurar y utilizar las 

redes sociales. ¡En realidad no había 
nada en las agendas en lo que estas 
dos jovencitas no pudieran ayudar!

Quienes se sientan en consejo y 
tienen llamamientos en el barrio, ¿ven 
a las jovencitas como recursos valiosos 
para ayudar a cubrir las muchas nece-
sidades que hay en sus barrios? Por lo 
general hay una larga lista de situacio-
nes que requieren algún servicio y a 
menudo solo pensamos en los adultos 
del barrio para satisfacer esas necesida-
des. Así como se ha invitado a nuestros 
poseedores del Sacerdocio Aarónico a 
trabajar con sus padres y otros hom-
bres del Sacerdocio de Melquisedec, 
nuestras jovencitas pueden ser llama-
das a prestar servicio y atender las 
necesidades de los miembros del barrio 
con sus madres y otras hermanas fieles. 
¡Ellas son capaces y están ansiosas y 
dispuestas a hacer mucho más que 
simplemente asistir a la Iglesia los 
domingos!

Al considerar las funciones que se 
espera que nuestras jovencitas asu-
man en un futuro próximo, podemos 
preguntarnos qué clase de experien-
cias podríamos proporcionarles ahora 
para ayudarlas a prepararse para ser 
misioneras, eruditas del Evangelio, 
líderes en las organizaciones auxiliares 
de la Iglesia, obreras del templo, espo-
sas, madres, mentoras y amigas. Ellas 
pueden comenzar ahora a desempeñar 
muchas de esas funciones. A menudo 
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se les pide a los jóvenes que ayuden a 
dar las lecciones en sus clases domini-
cales. Hoy día nuestras jóvenes tienen 
a su alcance oportunidades de prestar 
un servicio, que antes realizaban los 
obreros de ordenanzas o voluntarios, 
cuando ellas van al templo con otros 
jóvenes para efectuar bautismos por 
los muertos. Actualmente se invita a 
las niñas en edad de Primaria a asistir 
a las reuniones de preparación para el 
templo y el sacerdocio, que las ayuda-
rán a entender que ellas también son 
participantes importantes en la obra 
dirigida por el sacerdocio. Ellas están 
aprendiendo que todos, tanto hom-
bres, como mujeres, jóvenes y niños 
son receptores de las bendiciones del 
sacerdocio, y que todos pueden asumir 
un papel activo en el avance de la obra 
dirigida por el sacerdocio.

Obispos, sabemos que sus respon-
sabilidades a menudo son agobiantes, 
pero de igual forma que una de sus más 
altas prioridades es presidir los cuórums 
del Sacerdocio Aarónico, el Manual 2 
indica que “el obispo y sus consejeros 
brindan liderazgo del sacerdocio a la 
organización de las Mujeres Jóvenes. 
Velan por cada una de las mujeres 

jóvenes y las fortalecen, trabajando 
estrechamente con los padres y las 
líderes de las Mujeres Jóvenes en este 
esfuerzo”. También dice: “El obispo y 
sus consejeros participan regularmente 
en reuniones, proyectos de servicio y 
actividades de las Mujeres Jóvenes” 4. 
Estamos agradecidas por los obispos 
que dedican su tiempo a visitar las 
clases de las Mujeres Jóvenes y brindan 
a las jovencitas oportunidades de ser 
más que meras espectadoras de esta 
obra. ¡Gracias por asegurarse de que sus 
jovencitas sean participantes valiosas al 
atender las necesidades de los miem-
bros del barrio! Esas oportunidades de 
servir de maneras significativas las ben-
dicen mucho más que las actividades en 
las que solo se las entretiene.

A ustedes, jovencitas de la Iglesia: sus 
años de adolescencia pueden ser inten-
sos y a menudo desafiantes. Hemos 
observado que un mayor número de 
ustedes luchan con problemas de auto-
estima, ansiedad, niveles altos de estrés 
e incluso depresión. Mirar hacia afuera 
en lugar de preocuparnos por nuestros 
propios problemas tal vez no resuelva 
todos esos temas, pero el servicio a 
menudo aligera la carga y hace que los 

desafíos no parezcan tan duros. Una de 
las mejores maneras de aumentar los 
sentimientos de autoestima es mostrar, 
a través de nuestro interés y nuestro ser-
vicio a los demás, que tenemos mucho 
de valor que ofrecer 5. Les insto, mujeres 
jóvenes, a levantar las manos y a servir 
voluntariamente cuando noten necesi-
dades a su alrededor. Al cumplir con las 
responsabilidades que han adquirido 
por convenio y participar en la edifica-
ción del reino de Dios, las bendiciones 
fluirán en su vida, y descubrirán el pro-
fundo y duradero gozo del discipulado.

Hermanos y hermanas, nuestras 
jovencitas son asombrosas. Tienen 
talentos, un entusiasmo ilimitado y 
energía, y son compasivas y afectuosas. 
Ellas desean prestar servicio. Necesitan 
saber que son valiosas e imprescindi-
bles en la obra de salvación. Igual que 
el Sacerdocio Aarónico prepara a los 
jóvenes varones para un servicio mayor 
a medida que avanzan al Sacerdocio 
de Melquisedec, nuestras jovencitas se 
están preparando para ser miembros de 
la organización de mujeres más grandio-
sa de la tierra: la Sociedad de Socorro. 
Juntos, esos bellos, fuertes y fieles 
hombres y mujeres jóvenes se están 
preparando para ser esposas y esposos, 
madres y padres que criarán familias 
dignas del reino celestial de Dios.

Testifico que la obra de nuestro 
Padre Celestial es llevar a cabo la inmor-
talidad y la vida eterna de Sus hijos 6. 
Nuestras preciosas jovencitas tienen un 
importante papel que desempeñar en 
ayudar a cumplir esta gran obra. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
	 1.	Véase Gérald Caussé, “Preparen la vía”, 

Liahona, mayo de 2017, págs. 75–78.
	 2.	Mosíah 18:9.
	 3.	Manual 2: Administración de la Iglesia, 

2010, pág. 24.
	 4.	Manual 2, 10.3.1.
	 5.	Véase Mateo 10:39.
	 6.	Véase Moisés 1:39.
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Las ordenanzas y los convenios
En Leales a la Fe dice: “… una orde-

nanza es un acto sagrado y formal rea-
lizado por la autoridad del sacerdocio. 
[Las] ordenanzas [que] son esenciales 
para la exaltación… se llaman ordenan-
zas de salvación y comprenden el bau-
tismo, la confirmación, la ordenación 
al Sacerdocio de Melquisedec (para los 
varones), la investidura del templo y el 
sellamiento del matrimonio” 2.

El élder David A. Bednar enseñó: 
“Las ordenanzas de salvación y exal-
tación que se administran en la Iglesia 
restaurada del Señor… constituyen 
canales autorizados por medio de los 
cuales pueden fluir las bendiciones  
y los poderes del cielo en la vida de 
cada persona” 3.

Como una moneda con dos caras, 
todas las ordenanzas salvadoras van 
acompañadas de convenios con Dios. 
Dios nos ha prometido bendiciones si 
honramos fielmente dichos convenios.

El profeta Amulek declaró: “… esta 
vida es cuando el hombre debe pre-
pararse para comparecer ante Dios…” 
(Alma 34:32). ¿Cómo nos preparamos? 
Al recibir ordenanzas dignamente. 
Además, debemos, en palabras del 

la investidura a un número reducido 
de hombres y mujeres. Mercy Fielding 
Thompson era una de ellas. El Profeta 
le dijo: “[Esta investidura] la sacará de 
las tinieblas a una luz maravillosa” 1.

Hoy deseo centrarme en las 
ordenanzas de salvación, las cuales 
nos darán a ustedes y a mí una luz 
maravillosa.

Por el élder Taniela B. Wakolo
De los Setenta

Hermanos y hermanas, me regoci-
jo con ustedes en el Evangelio, o 
la doctrina de Cristo.

Una vez un amigo le preguntó al 
élder Neil L. Andersen, entonces de los 
Setenta, qué se sentía al hablar frente a 
21 000 personas en el Centro de Con-
ferencias. El élder Andersen respondió: 
“Lo que a uno lo pone nervioso no son 
las 21 000 personas, sino las 15 Auto-
ridades Generales que están sentadas 
detrás de uno”. En ese momento me 
reí, pero ahora siento lo mismo. ¡Cuán-
to amo y sostengo a estos 15 hombres 
como profetas, videntes y reveladores!

El Señor le dijo a Abraham que por 
medio de su posteridad y del sacerdo-
cio todas las familias de la tierra serían 
bendecidas “… con las bendiciones  
del evangelio… sí, de vida eterna” 
(Abraham 2:11; véanse también los 
versículos 2–10).

Estas bendiciones prometidas del 
Evangelio y el sacerdocio fueron 
restaurados a la tierra, y luego, en 
1842, el profeta José Smith administró 

Las ordenanzas de 
salvación nos darán una 
luz maravillosa
Participar en ordenanzas y honrar los convenios que se relacionan con 
ellas les dará una luz maravillosa y protección en este mundo cada vez 
más oscuro.
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presidente Russell M. Nelson, “[man-
tenernos] en la senda del convenio”. 
El presidente Nelson prosiguió: “Su 
compromiso de seguir al Salvador, 
haciendo convenios con Él y luego 
guardando esos convenios, abrirá la 
puerta a cada privilegio y bendición 
espirituales que están disponibles para 
las mujeres, los hombres y los niños en 
todas partes” 4.

Como muchos de ustedes, John 
y Bonnie Newman han recibido las 
bendiciones espirituales que prometió 
el presidente Nelson. Un domingo, des-
pués de asistir a la Iglesia con sus tres 
niños pequeños, Bonnie le dijo a John, 
quien no era miembro de la Iglesia: “No 
puedo hacer esto sola; debes decidir 
si vienes a mi Iglesia con nosotros o si 
eliges una iglesia a la que podamos ir 
juntos, pero los niños necesitan saber 
que su papá también ama a Dios”. El 
domingo siguiente y cada domingo a 
partir de entonces, John no solo asistió, 
sino que a lo largo de los años también 
prestó servicio tocando el piano en 
muchos barrios, ramas y Primarias. Tuve 
el privilegio de reunirme con John en 
abril de 2015, y en esa reunión comen-
tamos que la mejor manera en que él 
podía manifestar su amor por Bonnie 
era que la llevase al templo, pero eso no 
era posible a menos que él se bautizara.

Después de asistir a La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días por 39 años, John se bautizó en 
2015. Un año más tarde, John y Bonnie  
fueron sellados en el Templo de 
Memphis, Tennessee, 20 años después 
de que ella había recibido su propia 
investidura. Su hijo de 47 años, Robert, 
dijo sobre su papá: “Papá realmente ha 
progresado desde que recibió el sacer-
docio”. Bonnie agregó: “John siempre 
ha sido una persona feliz y alegre, pero 
recibir las ordenanzas y honrar sus con-
venios ha aumentado su benignidad”.

La expiación de Cristo y Su ejemplo
Hace muchos años, el presidente 

Boyd K. Packer advirtió: “Un buen 
comportamiento sin las ordenanzas del 
Evangelio no redimirá ni exaltará a la 
humanidad” 5. De hecho, necesitamos 
no solo las ordenanzas y los convenios 
para regresar a nuestro Padre, sino tam-
bién a Su Hijo Jesucristo y Su expiación.

El rey Benjamín enseñó que solo en 
el nombre de Cristo y por medio de él 
puede llegar la salvación a los hijos de 
los hombres (véase Mosíah 3:17; véase 
también Artículos de Fe 1:3).

Mediante Su expiación, Jesucristo 
nos redimió de las consecuencias de la 
caída de Adán e hizo posible nuestro 
arrepentimiento y futura exaltación. Por 
medio de Su vida, Él nos dio el ejemplo 
para que recibamos las ordenanzas de 
salvación, en las cuales “se manifiesta el 
poder de la divinidad” (D. y C. 84:20).

Después de que el Salvador recibió 
la ordenanza del bautismo “para 
cumplir con toda justicia” (véase 2 Nefi 
31:5–6), Satanás lo tentó. De igual 
modo, nuestras tentaciones no termi-
nan luego del bautismo o el sellamien-
to, pero recibir las sagradas ordenanzas 
y honrar los convenios relacionados 
con ellas nos llena de una luz maravi-
llosa y nos da fortaleza para resistir y 
superar las tentaciones.

Advertencia
Isaías profetizó que en los últi-

mos días “… la tierra se contaminó… 
porque… cambiaron la ordenanza…” 
(Isaías 24:5; véase también D. y C. 1:15).

Una advertencia relacionada, 
revelada al profeta José Smith, fue que 
algunos “… con sus labios… honran [al 
Señor], pero… enseñan como doctri-
nas los mandamientos de los hom-
bres, teniendo apariencia de piedad, 
mas negando el poder de ella” ( José 
Smith—Historia 1:19).

Pablo también advirtió que muchos 
tendrían “… apariencia de piedad, pero 
[negarían] la eficacia de ella; a estos evi-
ta” (2 Timoteo 3:5). Repito: a estos evita.

Las muchas distracciones y tentacio-
nes de la vida son como “lobos rapa-
ces” (Mateo 7:15). El verdadero pastor 
es aquel que prepara, protege y advier-
te a las ovejas y al rebaño cuando se 
acercan los lobos (véase Juan 10:11–
12). Como siervos que procuramos 
emular la vida perfecta del Buen Pastor, 
¿no somos pastores de nuestra propia 
alma, así como también de otras? Con 
el consejo de los profetas, videntes y 
reveladores, a quienes acabamos de 
sostener, y con el poder y el don del 
Espíritu Santo, podemos ver venir a los 
lobos si estamos alertas y preparados. 
Por el contrario, cuando pastoreamos 
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nuestra alma y la de otras personas de 
forma descuidada, podemos esperar 
que haya víctimas. El descuido produce 
víctimas. Invito a cada uno de nosotros 
a ser un pastor fiel.

Experiencia y testimonio
La Santa Cena es una ordenanza que 

nos ayuda a permanecer en la senda, 
y tomarla dignamente es evidencia de 
que estamos guardando los convenios 
relacionados con todas las demás orde-
nanzas. Hace algunos años, mientras 
mi esposa Anita y yo prestábamos 
servicio en la Misión Arkansas Little 
Rock, salí a enseñar con dos jóvenes 
misioneros. Durante la lección, el buen 
hermano al que estábamos enseñan-
do dijo: “He ido a su iglesia; ¿por qué 
tienen que comer pan y beber agua 
cada domingo? En nuestra iglesia, lo 
hacemos dos veces al año, en Pascua y 

en Navidad, y eso es muy significativo”.
Compartimos con él que se nos 

manda “[reunirnos] con frecuencia para 
participar del pan y vino” (Moroni 6:6; 
véase también D. y C. 20:75). Leímos en 
voz alta Mateo 26 y 3 Nefi 18. Respon-
dió que aun así no veía la necesidad.

Entonces compartimos la siguien-
te comparación: “Imagine que sufre 
un accidente de tráfico muy grave; 
se encuentra herido e inconsciente. 
Alguien pasa por allí, ve que usted está 
inconsciente, y llama al número de 
emergencias, 911. Lo atienden y recu-
pera la consciencia”.

Le preguntamos a este hermano: 
“Cuando usted pudiera reconocer su 
entorno, ¿qué preguntas tendría?”.

Respondió: “Desearía saber cómo 
llegué allí y quién me encontró. 
Querría agradecerle todos los días por 
haberme salvado la vida”.

¡Compartimos con este buen her-
mano que el Salvador nos salvó la vida 
y que debemos agradecerle cada día, 
todos los días!

Luego le preguntamos: “Al saber que 
Él dio Su vida por usted y por nosotros, 
¿cuán a menudo desea comer el pan y 
beber el agua como emblemas de Su 
cuerpo y sangre?”.

Dijo: “Lo entiendo, lo entiendo. Pero 
hay algo más: Su iglesia no es alegre 
como la nuestra”.

A lo que respondimos: “¿Qué haría 
si el Salvador Jesucristo entrara por su 
puerta?”.

Respondió: “Me pondría de rodillas 
de inmediato”.

Le preguntamos: “¿No es eso lo que 
siente cuando entra en las capillas San-
to de los Últimos Días: reverencia por 
el Salvador?”.

Exclamó: “¡Lo entiendo, lo entiendo, 
lo entiendo!”.

Vino a la Iglesia ese domingo 
de Pascua de Resurrección y siguió 
asistiendo.

Invito a cada uno de nosotros a 
preguntarse: “¿Qué ordenanzas, entre 
ellas la Santa Cena, necesito recibir, y 
qué convenios necesito hacer, guardar 
y honrar?”. Les prometo que participar 
en ordenanzas y honrar los convenios 
que se relacionan con ellas les dará 
una luz maravillosa y protección en 
este mundo cada vez más oscuro. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia:​ 

José Smith 2007, pág. 441.
	 2.	Leales a la Fe:​ Una referencia del Evangelio,  

2004, pág. 134; véase también Manual 2: 
Administración de la Iglesia, 2010, 2.1.2.

	 3.	David A. Bednar, “Siempre retendréis la 
remisión de vuestros pecados”, Liahona, 
mayo de 2016, pág. 60.

	 4.	Russell M. Nelson, “Al avanzar juntos”, 
Liahona, abril de 2018, pág. 7.

	 5.	Boyd K. Packer, “La única Iglesia verdadera”, 
Liahona, enero de 1986, pág. 64.
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de ellos durante sus pruebas. Testifica-
mos a nuestros hijos de las bendicio-
nes del templo y nos esforzamos por 
prepararlos bien para servir en misio-
nes de tiempo completo. Les brinda-
mos consejos amorosos cuando ellos 
mismos se convierten en padres, pero 
aun entonces jamás dejamos de ser sus 
padres ni sus maestros. Nunca se nos 
releva de esos llamamientos eternos.

Reflexionemos ahora en algunas 
de las maravillosas oportunidades que 
tenemos de enseñar a nuestros hijos en 
el hogar.

La enseñanza en la noche de hogar
Empecemos por la noche de hogar, 

que era una prioridad importantísima 
en el hogar fiel en el que me crie. No 
recuerdo lecciones específicas de la 
noche de hogar, pero sí recuerdo que 
nunca pasó una semana sin tenerla 3. 
Yo sabía lo que era importante para 
mis padres 4.

Recuerdo una de mis actividades 
favoritas de la noche de hogar: Papá 
invitaba a uno de sus hijos a pasar “La 
prueba”. Le daba al hijo una serie de 
instrucciones como: “Primero ve a la 

plan que Él tiene para Sus hijos y les 
ayudamos a reconocer los susurros del 
Espíritu Santo. Les contamos relatos 
de profetas antiguos y les animamos a 
seguir a los profetas vivientes. Oramos 
por sus triunfos y nos compadecemos 

Por Devin G. Durrant
Primer Consejero de la Presidencia  
General de la Escuela Dominical

Mi querida esposa, Julie, y yo 
hemos criado seis hijos precio-
sos, y hace poco nos hemos 

quedado con “el nido vacío”. Cuánto 
echo de menos tener a los hijos en casa 
todo el tiempo; extraño aprender de 
ellos y enseñarles.

Hoy dirijo mis palabras a todos los 
padres y a todos los que desean serlo. 
Muchos de ustedes están criando a 
sus hijos en la actualidad; otros lo 
harán en breve. Aun así, para otros el 
ser padres tal vez sea una bendición 
futura. Ruego que reconozcamos la 
sagrada y gozosa responsabilidad que 
es enseñar a un niño1.

Como padres, damos a conocer al 
Padre Celestial y a Su Hijo, Jesucristo, 
a nuestros hijos. Les ayudamos a decir 
su primera oración. Les brindamos guía 
y apoyo al entrar en el camino de los 
convenios 2 a través del bautismo. Les 
enseñamos a obedecer los mandamien-
tos de Dios. Les instruimos acerca del 

La enseñanza  
en el hogar:  
Una responsabilidad 
sagrada y gozosa
Suplico la ayuda del cielo en nuestro esfuerzo por enseñar como Cristo 
en nuestro hogar.



43MAYO DE 2018

cocina y abre y cierra la nevera. Luego 
corre hasta mi cuarto y agarra un par 
de calcetines de mi armario. Entonces 
vuelve aquí, salta tres veces y di: ‘¡Lo 
hice, papá!’”.

Me encantaba cuando me tocaba a 
mí. Quería cumplir cada paso correcta-
mente y apreciaba el momento cuando 
podía decir: “¡Lo hice, papá!”. Esa activi-
dad me ayudó a desarrollar mi con-
fianza y facilitó que un joven inquieto 
prestara atención cuando mamá o papá 
enseñaban un principio del Evangelio.

El presidente Gordon B. Hinckley 
aconsejó: “Si tienen alguna duda en 
cuanto a las virtudes de la noche de 
hogar, pónganla a prueba. Reúnan a 
sus hijos a su alrededor, enséñenles, 
compartan su testimonio con ellos, lean 
las Escrituras juntos y pasen un buen 
rato juntos” 5.

Siempre va a haber oposición para 
que no hagamos la noche de hogar 6. 
A pesar de ello, les invito a buscar 
una manera de sortear los obstácu-
los y hacer de la noche de hogar una 
prioridad donde la diversión sea un 
ingrediente clave.

La enseñanza mediante la oración familiar
La oración familiar es otra oportuni-

dad primordial de enseñar.
Me encanta la manera en que el 

padre del presidente N. Eldon Tanner 
le enseñó durante la oración familiar. El 
presidente Tanner dijo lo siguiente:

“Recuerdo que una noche estábamos 
arrodillados en la oración familiar y mi 
padre le dijo al Señor: ‘Eldon hizo algo 
que no debería haber hecho; lo lamenta 
y, si le perdonas, no lo hará más’.

“Eso me ayudó a tener la determi-
nación de no volver a hacerlo, mucho 
más de lo que habría logrado con un 
buen azote” 7.

De pequeño a veces me irritaba 
lo que yo consideraba que era una 

cantidad excesiva de oraciones familia-
res, y pensaba para mí: “¿Pero no ora-
mos hace unos minutos?”. Ahora que 
soy padre sé que una familia nunca ora 
demasiadas veces 8.

Siempre me ha impresionado la 
manera en que el Padre Celestial 
presenta a Jesucristo como Su Hijo 
Amado9. Me encanta orar por mis hijos 
llamándolos por su nombre mien-
tras oyen cómo le expreso al Padre 
Celestial lo preciados que son para mí. 
Parece que no hay una manera mejor 
de transmitir amor a nuestros hijos que 
cuando oramos con ellos o les damos 
una bendición. Se imparten lecciones 
poderosas y perdurables cuando las 
familias se unen en humilde oración.

La enseñanza a demanda
La enseñanza que brindamos los 

padres se parece a un médico que está 
de guardia. Siempre debemos estar 
listos para enseñar a los hijos porque 
nunca sabemos cuándo se presentará 
la ocasión.

Somos como el Salvador, cuyas 
enseñanzas a menudo “no ocurrieron 
en una sinagoga, sino en situaciones 
cotidianas e informales: mientras comía 
con Sus discípulos, sacaba agua de un 
pozo o pasaba cerca de una higuera” 10.

Hace unos años, mi madre com-
partió que las dos mejores conversa-
ciones que tuvo con mi hermano Matt 
sobre el Evangelio ocurrieron mientras 
ella doblaba la ropa lavada y cuando 

iban de camino al dentista. Una de 
las muchas cosas que admiraba de mi 
madre era su disposición para enseñar 
a sus hijos.

Su enseñanza jamás cesaba. Mientras 
servía como obispo, mi madre, que por 
entonces tenía 78 años, me dijo que yo 
necesitaba un corte de pelo. Ella sabía 
que yo debía ser un ejemplo y no duda-
ba en decírmelo. ¡Te quiero, mamá!

Por ser padre, tengo la motivación 
de estudiar las Escrituras personalmen-
te y de meditar en ellas para ser capaz 
de reaccionar cuando se me presente 
una oportunidad de enseñar a mis 
hijos o nietos 11. “Algunas de las mejores 
oportunidades para enseñar comienzan 
con una pregunta o una inquietud en 
el corazón de un integrante de la [fami-
lia]” 12. ¿Prestamos atención durante 
esos momentos? 13

Me encanta la invitación del apóstol 
Pablo: “Estad siempre preparados para 
responder con mansedumbre y reveren-
cia a cada uno que os demande razón 
de la esperanza que hay en vosotros” 14.

Siendo un adolescente, a mi padre 
y a mí nos encantaba retarnos para ver 
quién agarraba con más fuerza. Apretá-
bamos la mano del contrario tan fuerte 
como nos era posible para que el otro 
hiciera muecas de dolor. Ahora no 
parece muy divertido pero, de algún 
modo, lo era entonces. Después de una 
de aquellas batallas, papá me miró a 
los ojos y me dijo: “Hijo, tienes manos 
fuertes. Espero que siempre tengan 
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fuerza para nunca tocar a una jovencita 
de manera inapropiada”; y entonces 
me invitó a seguir siendo moralmente 
limpio y a ayudar a otras personas a 
hacer lo mismo.

El élder Douglas L. Callister compar-
tió lo siguiente sobre su padre: “Mien-
tras regresaba a casa del trabajo, mi 
padre dijo de manera espontánea: ‘Hoy 
pagué el diezmo. Escribí “gracias” en el 
cheque. Estoy muy agradecido al Señor 
por bendecir a nuestra familia’”.

Entonces el élder Callister rindió 
tributo a su padre y maestro: “Ense-
ñó tanto actos como actitudes de 
obediencia” 15.

Me parece sabio que de vez en 
cuando nos preguntemos: “¿Qué les 
enseño, o qué les estoy enseñando, a 
mis hijos a través de mis actos y actitu-
des de obediencia?”.

La enseñanza del estudio de las Escrituras 
en familia

El estudio de las Escrituras en fami-
lia es el momento idóneo para enseñar 
doctrina en el hogar.

El presidente Russell M. Nelson 
dijo: “Los padres no solo han de afe-
rrarse a la palabra del Señor, sino que 
tienen el mandato divino de enseñarla 
a sus hijos” 16.

Durante la crianza de nuestros hijos, 
Julie y yo procuramos ser coherentes 
y creativos. Un año decidimos leer 
el Libro de Mormón como familia en 
español. ¿Fue esa la razón por la que 
el Señor llamó a cada uno de nuestros 
hijos que fueron misioneros a servir 
en una misión de tiempo completo en 
español? Es posible.

Me emocioné profundamente cuan-
do el hermano Brian K. Ashton compar-
tió conmigo que él y su padre leyeron 
juntos cada página del Libro de Mormón 
durante su último año de secundaria. 
El hermano Ashton ama las Escrituras; 

las tiene escritas en la mente y en el 
corazón. Su padre plantó esa semilla 
cuando el hermano Ashton era un ado-
lescente, una semilla 17 que ha crecido 
hasta convertirse en un árbol arraigado 
profundamente en la verdad. El herma-
no Ashton ha hecho eso mismo con sus 
hijos mayores 18. Su hijo de ocho años le 
preguntó hace poco: “Papá, ¿cuándo me 
toca leer el Libro de Mormón contigo?”.

La enseñanza mediante el ejemplo
Por último, el ejemplo es la ense-

ñanza que más influencia tiene como 
padres. Se nos aconseja ser “ejemplo 
de los creyentes en palabra, en con-
ducta, en amor, en espíritu, en fe y en 
pureza” 19.

Durante un viaje reciente, Julie 
y yo fuimos a la iglesia y vimos ese 
versículo en acción. Un joven que 
salía a la misión habló en la reunión 
sacramental.

El joven dijo: “Ustedes creen que mi 
padre es un hombre muy bueno en la 
capilla, pero…”. Hizo una pausa y me 
pregunté nervioso qué iba a decir a 
continuación. Entonces añadió: “Es un 
hombre mucho mejor en casa”.

Después le di las gracias al joven 
por el inspirado tributo que le había 
rendido a su padre y luego descubrí que 

su padre era el obispo del barrio. Aun 
cuando este obispo servía fielmente al 
barrio, su hijo consideraba que era en 
casa donde daba lo mejor de sí mismo20.

El élder D. Todd Christofferson nos 
aconseja: “Tenemos muchas oportunida-
des para enseñar… a la nueva genera-
ción y debemos dedicar nuestras mejores 
ideas y esfuerzo a sacarles el máximo 
partido. Sobre todo, debemos continuar 
alentando y ayudando a los padres a ser, 
como maestros, mejores y más constan-
tes… en especial mediante el ejemplo” 21.

Así es como enseña el Salvador 22.
El año pasado, estando de vaca-

ciones con nuestros hijos menores, 
Julie sugirió que hiciésemos bautismos 
vicarios en los templos de St. George 
y San Diego. Yo murmuré para mí: “Ya 
vamos al templo cuando estamos en 
casa, pero ahora estamos de vaca-
ciones. ¿Por qué no hacer algo más 
típico de vacaciones?”. Después de 
los bautismos, Julie quería tomar unas 
fotos en los exteriores del templo, y yo 
volví a murmurar en silencio. Seguro 
que adivinan lo que sucedió entonces: 
tomamos las fotos.

Julie quiere que nuestros hijos 
tengan recuerdos de cómo ayudamos 
a nuestros antepasados; yo también. 
No fue necesario impartir una lección 
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formal sobre la importancia de los tem-
plos. La estábamos viviendo gracias a 
una madre que ama el templo y quiere 
que sus hijos compartan ese amor.

Los hijos reciben bendiciones eternas 
cuando los padres se aprecian mutua-
mente y brindan ejemplos de rectitud.

Conclusión
Ruego que todos ustedes que se 

esfuerzan por dar lo mejor de sí mis-
mos para enseñar en el hogar hallen 
paz y gozo en ello. Si creen que aún 
pueden mejorar o que necesitan pre-
pararse más, por favor, respondan con 
humildad a las impresiones del Espíritu 
y comprométanse a actuar 23.

El élder L. Tom Perry dijo: “La salud 
de cualquier sociedad, la felicidad, la 
prosperidad y la paz de su gente, todas 
tienen su raíz en la enseñanza de los 
hijos en el hogar” 24.

Sí, mi hogar ahora es un “nido 
vacío”, pero yo sigo de guardia, listo y 
dispuesto a encontrar oportunidades 
adicionales y preciadas de enseñar a 
mis hijos ya adultos, a sus hijos y algún 
día, espero, a los hijos de estos.

Suplico la ayuda del cielo en nues-
tro esfuerzo por enseñar como Cristo 
en nuestro hogar. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véanse Doctrina y Convenios 68:25; 93:40.

El élder L. Tom Perry enseñó: “…
la influencia del adversario está tan 
extendida; y él ataca, intenta corroer 
y destruir la base misma de nuestra 
sociedad: la familia. Los padres deben 
decidir que la enseñanza en el hogar es la 
responsabilidad más importante y sagrada” 
(“Las madres enseñan a los hijos en el 
hogar”, Liahona, mayo de 2010, pág. 30).

La Primera Presidencia y el Cuórum 
de los Doce Apóstoles han enseñado: 
“El esposo y la esposa tienen la solemne 
responsabilidad de amarse y cuidarse 
el uno al otro, y también a sus hijos. ‘…
herencia de Jehová son los hijos’ (Salmos 
127:3). Los padres tienen el deber 
sagrado de criar a sus hijos con amor y 

rectitud, de proveer para sus necesidades 
físicas y espirituales, y de enseñarles 
a amarse y a servirse el uno al otro, a 
observar los mandamientos de Dios y 
a ser ciudadanos respetuosos de la ley 
dondequiera que vivan. Los esposos y las 
esposas, las madres y los padres, serán 
responsables ante Dios del cumplimiento 
de estas obligaciones” (“La Familia:​ Una 
Proclamación para el Mundo”, mayo de 
2017, pág. 145).

	 2.	Véase Russell M. Nelson, “Al avanzar 
juntos”, Liahona, abril de 2018, pág. 7.

	 3.	El élder David A. Bednar dijo: “Si hoy les 
preguntaran a nuestros hijos adultos lo 
que recuerdan de la oración familiar, del 
estudio de las Escrituras y de la noche 
de hogar, creo que sé cómo contestarían. 
Seguramente no definirían una oración 
en particular ni una ocasión especial del 
estudio de las Escrituras ni una lección 
particularmente importante de la noche 
de hogar como el momento crucial de  
su desarrollo espiritual. Lo que dirían  
que recuerdan es que nuestra familia  
era constante” (“Más diligentes y atentos 
en el hogar”, Liahona, noviembre de 
2009, pág. 19).

	 4.	Véase “El hogar es como el cielo”, Himnos, 
nro. 193.

	 5.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia:​ 
Gordon B​. Hinckley (2016), pág. 171.

	 6.	Véase 2 Nefi 2:11.
	 7.	Véase N. Eldon Tanner, “Nunca tengáis 

vergüenza del evangelio de Cristo”, 
Liahona, abril de 1980, pág. 43.

	 8.	Véase 3 Nefi 18:21.
	 9.	Véanse Mateo 3:16–17; 3 Nefi 11:6–8; 

Doctrina y Convenios 18:34–36; José 
Smith—Historia 1:17.

	10.	“Aproveche los momentos espontáneos 
de enseñanza”, Enseñar a la manera del 
Salvador, 2016, pág. 16. Enseñar a la 
manera del Salvador contiene diversos 
consejos y herramientas para la enseñanza 
en el hogar.

	11.	Véanse Doctrina y Convenios 11:21; 84:85.
	12.	Enseñar a la manera del Salvador, pág. 16.
	13.	Véase “Escuche”, Predicad Mi Evangelio:​ 

Una guía para el servicio misional, 2004, 
págs. 200–202.

	14.	1 Pedro 3:15.
	15.	Douglas L. Callister, “Most Influential 

Teacher​—​Emeritus Seventy Pays Tribute to 
Father”, sección Church News de LDS.org, 
29 de agosto de 2016, LDS.org/news.

	16.	Russell M. Nelson, “Ponga en orden su 
casa”, Liahona, enero de 2002, pág. 81.

	17.	Véase Alma 32:28–43.
	18.	La hermana Melinda Ashton reemplaza a su 

esposo en las prácticas de béisbol cuando 
este tiene que viajar.

	19.	1 Timoteo 4:12; véase también Alma 17:11.
	20.	El obispo Jeffrey L. Stewart presta servicio 

en el Barrio Southgate 2, St. George, Utah, 
EE. UU. Su hijo Samuel está sirviendo en la 
Misión Colombia Medellín.

	21.	D. Todd Christofferson, “Strengthening 
the Faith and Long-Term Conversion 
of the Rising Generation”, en Reunión 
de liderazgo de la conferencia general, 
septiembre de 2017.

	22.	Véase 3 Nefi 27:21, 27.
	23.	Véase Doctrina y Convenios 43:8–9.
	24.	L. Tom Perry, “Las madres enseñan a los 

hijos en el hogar”, pág. 30.



46 SESIÓN DEL SÁBADO POR LA TARDE | 31 DE MARZO DE 2018

Orson le escribió a Parley: “Ahora, 
querido hermano, no hay nadie entre 
todos los descendientes de nuestro 
antepasado, el teniente William Pratt, 
que tenga un interés tan profundo en 
buscar sus descendientes como noso-
tros”. Orson fue uno de los primeros en 
comprender que los Santos de los Últi-
mos Días tenemos la responsabilidad 
de buscar y compilar historias familia-
res para llevar a cabo las ordenanzas 
vicarias por nuestros antepasados. Su 
carta proseguía diciendo: “Sabemos 
que el Dios de nuestros padres ha 
puesto su mano en todo esto… Deseo 
pedir perdón por haber sido tan negli-
gente en escribirte… Espero que me 
perdones” 2. A pesar de sus testimonios 
inquebrantables, fue el amor por sus 
antepasados el catalizador para sanar 
una riña, curar una herida, y procurar y 
conceder perdón3.

Cuando Dios nos guía a hacer algo, 
con frecuencia tiene muchos propósitos 
en mente. La obra del templo y de histo-
ria familiar no es solo para los muertos, 
sino que también bendice a los vivos. 
Para Orson y Parley, tornó el corazón 
del uno al otro. La obra del templo y 
de historia familiar aportó el poder de 
sanar lo que requería ser sanado.

Varios años más tarde, en marzo de 
1853, Orson se enteró de un proyecto 
de publicar un libro sobre los des-
cendientes de William Pratt, el primer 
antepasado americano de estos herma-
nos. Orson comenzó a llorar “como un 
bebé” al vislumbrar este tesoro escon-
dido de historia familiar. Su corazón 
se enterneció y tomó la decisión de 
reparar la brecha con su hermano.

Por el élder Dale G. Renlund
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Las relaciones familiares pueden 
formar parte de las experiencias 
más gratificantes y a la vez exigen-

tes que tengamos. Muchos de nosotros 
hemos afrontado algún tipo de fractura 
en el seno de nuestra familia. Una frac-
tura semejante surgió entre dos héroes 
de la restauración de la Iglesia de 
Jesucristo en estos últimos días. Parley y 
Orson Pratt eran hermanos, conversos 
de los primeros tiempos y apóstoles 
ordenados. Cada uno de ellos afrontó 
una prueba de fe, pero la superó con un 
testimonio inquebrantable. Ambos sacri-
ficaron mucho y contribuyeron enorme-
mente a la causa de la verdad.

Durante la época de Nauvoo, su 
relación se tornó tensa y culminó en 
una acalorada confrontación pública en 
1846. Se produjo una ruptura profunda 
y prolongada. En un primer momento, 
Parley le escribió a Orson para resolver 
la disputa, pero Orson no contestó. 
Parley se dio por vencido, consideran-
do que no volverían a comunicarse, a 
menos que Orson diera ese paso1.

La obra del templo 
y de historia familiar: 
Sellamiento y sanación
Cuando reunimos nuestras historias familiares y vamos al templo 
por nuestros antepasados, Dios cumple bendiciones prometidas 
simultáneamente a ambos lados del velo.
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Como miembros de la Iglesia, verda-
deramente tenemos la responsabilidad 
divina de buscar nuestros antepasados 
y compilar historias familiares. Esto 
es mucho más que una afición que se 
nos recomienda adoptar, ya que las 
ordenanzas de salvación son necesarias 
para todos los hijos de Dios 4. Debemos 
identificar a nuestros antepasados que 
murieron sin recibir las ordenanzas 
de salvación. Podemos llevar a cabo 
las ordenanzas de manera vicaria en 
los templos, y nuestros antepasados 
pueden decidir aceptarlas 5. También 
se nos alienta a ayudar a los miembros 
del barrio y de la estaca con los nom-
bres de su familia. Es verdaderamente 
increíble poder contribuir a redimir a 
los muertos mediante la obra del tem-
plo y de historia familiar.

Pero, al participar en la obra del 
templo y de historia familiar hoy, tam-
bién nos hacemos merecedores de las 
bendiciones de “sanación” prometidas 
por los profetas y apóstoles 6. Estas ben-
diciones también son verdaderamente 
increíbles por su alcance, especificidad 
y consecuencias en la vida mortal. 
Esta larga lista incluye las siguientes 
bendiciones:

• Más comprensión del Salvador y de 
Su sacrificio expiatorio.

• Más influencia del Espíritu Santo en 
nuestra vida 7 para disfrutar de forta-
leza y guía para nuestra propia vida.

• Más fe, la cual hace que nuestra 
conversión a Él llegue a ser profun-
da y perdurable.

• Más capacidad y motivación para 
aprender y arrepentirnos 8, gracias a 
la comprensión de quiénes somos 
y de dónde venimos, así como una 
visión más clara de dónde vamos.

• Más influencia refinadora, santifi-
cadora y moderadora en nuestro 
corazón.

• Más gozo gracias a una capacidad 
superior de sentir el amor del Señor.

• Más bendiciones para nuestra fami-
lia, independientemente de nuestra 
situación familiar actual, pasada o 
futura o de cuán imperfecto sea 
nuestro árbol familiar.

• Más amor y aprecio por nuestros 
antepasados y familiares vivos, lo que 
hace que ya no nos sintamos solos.

• Más poder para discernir lo que 
necesita ser sanado y así, con la ayu-
da del Señor, servir a los demás.

• Más protección ante las tentaciones y 
la creciente influencia del adversario.

• Más ayuda a la hora de aliviar 
corazones atribulados, quebrantados 
o angustiados y que las personas 
heridas sanen9.

Si ha orado para recibir cualquiera 
de estas bendiciones, participe en la 
obra del templo y de historia familiar. 
Al hacerlo, sus oraciones serán contes-
tadas. Cuando se llevan a cabo orde-
nanzas a favor de personas fallecidas, 
los hijos de Dios sobre la Tierra son 
sanados. No en vano, el presiden-
te Russell M. Nelson, en su primer 
mensaje como Presidente de la Iglesia, 
declaró: “Su adoración en el templo 
y el servicio que presten allí por sus 
antepasados los bendecirá con mayor 
revelación personal y paz, y los fortale-
cerá en su compromiso de mantenerse 

en la senda de los convenios” 10.
Un profeta anterior también pre-

dijo bendiciones, tanto para los vivos 
como para los muertos 11. Un mensajero 
celestial le mostró a Ezequiel la visión 
de un templo con agua saliendo de él a 
borbotones. A Ezequiel se le dijo:

“Estas aguas salen… y descenderán 
al desierto y entrarán en el mar [muer-
to]… [y] las aguas serán sanadas.

“Y acontecerá que toda alma 
viviente que nade por dondequiera 
que entren estos dos ríos, vivirá… pues 
serán sanadas; y vivirá todo lo que 
entre en este río” 12.

Hay dos características destacables 
de esta agua. En primer lugar, aunque 
el pequeño arroyo no tenía afluentes, 
crecía hasta convertirse en un río cau-
daloso, ensanchándose y haciéndose 
más profundo según recorría su flujo. 
Sucede algo similar con las bendicio-
nes que fluyen del templo a medida 
que las personas son selladas como 
familias. A medida que las ordenanzas 
de sellamiento fusionan las familias, se 
produce un crecimiento significativo 
hacia atrás y hacia delante a través de 
las generaciones.

En segundo lugar, el río renovaba 
todo lo que tocaba. Del mismo modo, 
las bendiciones del templo tienen una 
capacidad impresionante para sanar. 
Las bendiciones del templo pueden 
sanar corazones, vidas y familias.
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Permítanme ilustrarlo: En 1999, un 
joven llamado Todd se desmayó por 
causa de la rotura de un vaso sanguíneo 
en su cerebro. Aunque Todd y su familia 
eran miembros de la Iglesia, su actividad 
en ella había sido esporádica, y ninguno 
de ellos había experimentado las ben-
diciones del templo. La última noche 
en la vida de Todd, su madre, Betty, se 
sentó en la cama junto a él acariciando 
su mano y le dijo: “Todd, si de verdad 
debes marcharte, te prometo que me 
aseguraré de que se lleve a cabo tu 
obra del templo”. Al día siguiente, los 
médicos declararon la muerte cerebral 
de Todd. Los cirujanos trasplantaron 
el corazón de Todd a mi paciente, una 
persona excepcional llamada Rod.

Pocos meses después del trasplante, 
Rod averiguó quién era la familia de 
la persona que le donó su corazón y 
comenzó a escribirse con ellos. Unos 
dos años más tarde, la madre de Todd, 
Betty, invitó a Rod a estar presente 
cuando ella fue al templo por primera 
vez. Rod y Betty se vieron por primera 
vez en persona en el salón celestial del 
Templo de St. George, Utah.

Algún tiempo después, el padre de 
Todd y esposo de Betty falleció. Un par 
de años más tarde, Betty invitó a Rod 
a representar vicariamente a su hijo 
fallecido para recibir sus ordenanzas 
del templo. Rod lo hizo con agradeci-
miento, y la obra vicaria culminó en 
una sala de sellamientos en el Templo 
de St. George, Utah. Betty fue sellada a 
su esposo fallecido, arrodillándose ante 
el altar frente a su nieto, quien sirvió 
como representante. Después, con 
lágrimas cayendo por sus mejillas, le 
hizo una señal a Rod para que se unie-
ra a ellos ante el altar. Rod se arrodilló 
junto a ellos, actuando como represen-
tante del hijo de ella, Todd, cuyo cora-
zón todavía latía en el pecho de Rod. El 
donante del corazón de Rod, Todd, fue 
entonces sellado a sus padres por toda 
la eternidad. La madre de Todd había 
cumplido la promesa que le hizo a su 
hijo moribundo años atrás.

Pero la historia no termina ahí. 
Quince años después de su trasplante 
de corazón, Rod se comprometió con 
una joven y me pidió que llevara a 
cabo el sellamiento en el Templo de 

Provo, Utah. El día de la boda, me reu-
ní con Rod y su maravillosa prometida, 
Kim, en una sala adyacente a la sala 
de sellamientos, donde esperaban sus 
familiares y amigos más cercanos. Tras 
hablar brevemente con Rod y Kim, les 
pregunté si tenían alguna pregunta.

Rod dijo: “Sí. La familia de mi 
donante está presente y les encantaría 
conocerle”.

Esto me tomó por sorpresa y le pre-
gunté: “¿Quiere decir que están aquí? 
¿Ahora mismo?”

Rod contestó: “Sí”.
Doblé la esquina y llamé a la familia 

para que saliera de la sala de sella-
mientos. Betty, su hija, y su yerno se 
unieron a nosotros. Rod saludó a Betty 
con un abrazo, le dio las gracias por 
venir y después me la presentó. Rod 
dijo: “Betty, este es el élder Renlund. Es 
el médico que cuidó del corazón de tu 
hijo durante tantos años”. Ella cruzó la 
sala y me abrazó; durante unos cuantos 
minutos más, hubo abrazos y lágrimas 
de gozo por todas partes.

Una vez que nos recuperamos 
de la emoción, pasamos a la sala de 
sellamientos, donde Rod y Kim fueron 
sellados por el tiempo y por toda la 
eternidad. Rod, Kim, Betty y yo pode-
mos testificar de que los cielos estaban 
muy cerca, que ese día había otras per-
sonas con nosotros que habían cruzado 
antes el velo de la vida mortal.

Dios, con Su capacidad infinita, sella 
y sana a personas y familias a pesar de 
las tragedias, pérdidas y adversidades. 
A veces comparamos los sentimientos 
que experimentamos en los templos 
con captar un destello de los cielos 13. 
Aquel día en el Templo de Provo, Utah, 
me hice eco de esta afirmación de C. S. 
Lewis: “[Los seres mortales] dicen en 
cuanto a cierta medida de sufrimiento 
temporal: ‘Ninguna dicha futura puede 
compensarlo’, ignorando que los 
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cielos, cuando los alcancemos, actua-
rán retrospectivamente y convertirán 
incluso esa agonía en una gloria… Los 
benditos dirán entonces: ‘Nunca hemos 
vivido en ningún otro lugar que no 
sean los cielos’” 14.

Dios nos fortalecerá, ayudará y 
sostendrá 15; y santificará para noso-
tros nuestra angustia más profunda 16. 
Cuando reunimos nuestras historias 
familiares y vamos al templo por nues-
tros antepasados, Dios cumple muchas 
de estas bendiciones prometidas de 
manera simultánea a ambos lados del 
velo. De manera similar, somos bendeci-
dos cuando ayudamos a otras personas 
en nuestros barrios y estacas a hacer lo 
mismo. Los miembros que no viven cer-
ca de un templo también reciben estas 
bendiciones al participar en la obra de 
historia familiar, reuniendo los nombres 
de sus antepasados para que se lleven a 
cabo las ordenanzas del templo.

El presidente Nelson, no obstante, 
advirtió: “Podemos sentirnos inspirados 
durante todo el día sobre experien-
cias del templo y de historia familiar 
que otras personas hayan tenido. Sin 
embargo, debemos hacer algo para 
experimentar realmente la alegría por 
nosotros mismos”. Prosiguió diciendo: 
“Los invito a considerar con oración qué 
tipo de sacrificio —de preferencia un 
sacrificio de tiempo— pueden hacer para 
dedicarse más a la obra del templo y de 
historia familiar este año17. Al aceptar la 
invitación del presidente Nelson, descu-
brirán, reunirán y conectarán a su familia. 
Además, comenzarán a fluir bendiciones 
para ustedes y su familia como el río que 
mencionó Ezequiel. Hallarán sanación 
para aquello que requiera sanación.

Orson y Parley Pratt experimentaron 
los efectos sanadores y selladores de la 
obra del templo y de historia familiar 
en los primeros compases de esta 
dispensación. Betty, su familia y Rod 

lo experimentaron. Ustedes también 
pueden hacerlo. Mediante Su sacrificio 
expiatorio, Jesucristo ofrece estas ben-
diciones a todos, tanto muertos como 
vivos. Gracias a estas bendiciones, nos 
daremos cuenta de que, metafórica-
mente, “Nunca hemos vivido en ningún 
otro lugar que no sean los cielos” 18. 
Testifico de ello en el nombre de  
Jesucristo. Amén. ◼
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del poder y la santidad del Sacerdocio 
Aarónico y nos inspire a centrarnos 
más diligentemente en nuestros debe-
res del sacerdocio. Mi mensaje es para 
todos los poseedores del Sacerdocio 
Aarónico, incluidos los que poseen el 
Sacerdocio de Melquisedec.

El élder Dale G. Renlund enseñó 
que el propósito del sacerdocio es 
proveer a los hijos de Dios el acceso 
al poder expiatorio de Jesucristo3. 
Para recibir el poder expiatorio de 
Cristo en nuestras vidas, hemos de 
creer en Él, arrepentirnos de nuestros 
pecados, hacer y guardar convenios 
sagrados por medio de ordenanzas  
y recibir el Espíritu Santo4. No son 
cosas que hacemos solo una vez, ya 
que esos principios obran juntos, 
reforzándose mutuamente y edificán-
dose uno sobre el otro en un proceso 
continuo de progresión ascendente 
para “[venir] a Cristo, y [perfeccionar-
nos] en él” 5.

¿Cuál es la función del Sacerdocio 
Aarónico en esto? ¿Cómo nos ayuda 
a tener acceso al poder expiatorio 
de Cristo? Yo creo que la respuesta 
se halla en las llaves del Sacerdocio 
Aarónico: las llaves del ministerio de 
ángeles y del evangelio preparatorio6.

confiado una responsabilidad sagrada y 
una obra esencial para hacer.

El presidente Thomas S. Monson 
nos indicó que los hombres jóvenes 
deben comprender “lo que significa … 
tener el sacerdocio de Dios. Se les debe 
guiar a que perciban espiritualmente la 
santidad de su llamamiento al que han 
sido ordenados” 2.

Hoy ruego que el Espíritu Santo 
nos guíe a un entendimiento mayor 

Por Douglas D. Holmes
Primer Consejero de la Presidencia  
General de los Hombres Jóvenes

Hermanos, es un privilegio estar 
con ustedes en esta histórica 
conferencia. Cuando era un 

presidente de misión nuevo, me sentía 
emocionado porque íbamos a recibir a 
nuestro primer grupo de nuevos misio-
neros. Un grupo de misioneros más 
experimentados estaba preparando una 
breve reunión para ellos, cuando noté 
que habían colocado unas sillas de 
niños en semicírculo.

“¿Para quiénes son esas sillitas?”, 
pregunté.

Los misioneros, con cierta timi-
dez, respondieron: “Para los nuevos 
misioneros”.

Creo que la forma en que vemos a 
los demás tiene un impacto significa-
tivo en su percepción de sí mismos, y 
de lo que pueden llegar a ser 1. Ese día, 
nuestros nuevos misioneros se sentaron 
en sillas de adultos.

Hablando en sentido figurado, me 
temo que en ocasiones damos a nues-
tros jóvenes del Sacerdocio Aarónico 
sillas de niños para sentarse, en vez 
de ayudarles a ver que Dios les ha 
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Lo que todo poseedor 
del Sacerdocio Aarónico 
debe entender
La ordenación al Sacerdocio Aarónico que han recibido es esencial para 
ayudar a los hijos de Dios a recibir el poder expiatorio de Cristo.
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El ministerio de ángeles
Comencemos con un aspecto del 

ministerio de ángeles. Antes de que 
los hijos de Dios puedan tener fe en 
Jesucristo, necesitan conocerle y que se 
les enseñe Su evangelio. Como dijo el 
apóstol Pablo:

“¿Y cómo creerán en aquel de quien 
no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber 
quien les predique?

“¿Y cómo predicarán si no son 
enviados?…

“Así que la fe viene por el oír, y el 
oír por la palabra de Dios” 7.

Desde el comienzo de los tiempos, 
Dios “envió ángeles para ministrar a 
los hijos de los hombres, para manifes-
tar… la venida de Cristo” 8. Los ángeles 
son seres celestiales que comunican 
el mensaje de Dios 9. Tanto en hebreo 
como en griego, la raíz de la palabra 
ángel es “mensajero” 10.

De la misma manera en que los 
ángeles son mensajeros autorizados 
enviados por Dios a declarar Su palabra 
y, de este modo, edificar la fe, a noso-
tros que poseemos el Sacerdocio Aaró-
nico se nos ha ordenado para “enseñar 
e invitar a todos a venir a Cristo” 11. 
Predicar el Evangelio es un deber del 
sacerdocio; y el poder asociado con este 
deber no es solo para los profetas, ni 
siquiera solo para misioneros. ¡Es para 
ustedes! 12.

¿Cómo obtendremos ese poder? 
¿Cómo lleva un diácono de 12 años 
—o cualquiera de nosotros— la fe en 
Cristo a los corazones de los hijos de 
los hombres? Empezamos atesoran-
do Su palabra, para que el poder de 
ella esté en nosotros 13. Él ha prome-
tido que, si lo hacemos, tendremos 
“el poder de Dios para convencer a 
los hombres” 14. Eso podría ocurrir al 
enseñar en una reunión del cuórum o 
durante una visita a un miembro en su 
casa. Podría ser en una situación más 

informal, como en una conversación 
con un amigo o un familiar. En todas 
esas situaciones, si estamos preparados, 
podremos enseñar el Evangelio de la 
forma en que lo hacen los ángeles: por 
el poder del Espíritu Santo15.

Hace poco escuché a Jacob, un 
poseedor del Sacerdocio Aarónico en 
Papúa Nueva Guinea, testificar del 
poder del Libro de Mormón y cómo le 
había ayudado a resistir el mal y seguir 
al Espíritu. Sus palabras aumentaron mi 
fe y la de otras personas. Mi fe también 
creció al escuchar a poseedores del 
Sacerdocio Aarónico enseñando y testi-
ficando en sus reuniones de cuórum.

Hombres jóvenes, ustedes son men-
sajeros autorizados. Mediante sus pala-
bras y acciones, ustedes pueden traer 
la fe en Cristo a los corazones de los 
hijos de Dios 16. Como dijo el presiden-
te Russell M. Nelson: “Serán para [ellos] 
como ángeles ministrantes” 17.

El evangelio preparatorio
El aumento de fe en Cristo siem-

pre produce un deseo de cambiar y 
arrepentirse 18. Es lógico, entonces, que 
la llave del ministerio de ángeles esté 
acompañada de la llave del evangelio 
preparatorio, “el evangelio de arrepen-
timiento y de bautismo, y la remisión 
de pecados” 19.

A medida que estudien sus deberes 
en el Sacerdocio Aarónico, verán que 
tienen el claro cometido de invitar a 
los demás a arrepentirse y mejorar 20. 
Eso no significa que nos pongamos 
en las esquinas de las calles a gritar: 
“¡Arrepentíos!”. Lo que suele significar 
es que nosotros nos arrepintamos, per-
donemos y ministremos a los demás, 
les ofrezcamos la esperanza y la paz 
que trae consigo el arrepentimiento, 
porque nosotros mismos lo hemos 
experimentado.

He estado con poseedores del 
Sacerdocio Aarónico, mientras visita-
ban a otros miembros del cuórum. He 
sido testigo de cómo su interés por 
ellos ablandaba corazones y ayudaba a 
sus hermanos a sentir el amor de Dios. 
Escuché a un hombre joven que daba 
testimonio a sus compañeros sobre el 
poder del arrepentimiento. Al hacerlo, 
se ablandaron los corazones, se hicie-
ron compromisos y se sintió el poder 
sanador de Cristo.

El presidente Gordon B. Hinckley 
enseñó: “Una cosa es arrepentirse y 
otra es que se nos perdonen nues-
tros pecados. El poder que hace esto 
posible está en el Sacerdocio Aaróni-
co” 21. Las ordenanzas del Sacerdocio 
Aarónico del bautismo y de la Santa 
Cena testifican y completan nuestro 
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arrepentimiento para tener una remi-
sión de pecados 22. El presidente  
Dallin H. Oaks lo explicó de esta 
forma: “Se nos ha mandado arrepen-
timos de nuestros pecados y venir al 
Señor con el corazón quebrantado y 
el espíritu contrito, y participar de la 
Santa Cena… Al renovar nuestro con-
venio bautismal de esta forma, el Señor 
renueva el efecto limpiador de nuestro 
bautismo” 23.

Hermanos, es un privilegio sagrado 
administrar las ordenanzas que traen 
la remisión de pecados a los corazo-
nes arrepentidos por medio del poder 
expiatorio del Salvador 24.

Hace poco me hablaron de un pres-
bítero, con dificultades para expresarse, 
que bendijo la Santa Cena por primera 
vez. Al hacerlo, un espíritu poderoso 
descendió sobre él y la congregación. 
Posteriormente en esa reunión, él dio 
su testimonio sencillo y claro del poder 
de Dios que había sentido durante la 
ordenanza.

En Sydney, Australia, cuatro miem-
bros de un cuórum de presbíteros 
bautizaron a los miembros de la familia 
Mbuelongo. La madre de uno de esos 
presbíteros me contó el gran impacto 
que esa experiencia tuvo en su hijo. 
Esos presbíteros llegaron a entender lo 
que significa haber sido “comisionado 
por Jesucristo” 25.

Como saben, los presbíteros pueden 
oficiar ahora en el templo para llevar 
a cabo bautismos vicarios. Mi hijo de 
17 años me bautizó hace poco a favor 
de algunos de nuestros antepasados. 
Ambos nos sentimos profundamente 
agradecidos por el Sacerdocio Aaróni-
co y por el privilegio de actuar para la 
salvación de los hijos de Dios.

Hombres jóvenes, al tomar parte 
diligentemente en sus deberes del 
sacerdocio, ustedes participan con Dios 
en Su obra de “llevar a cabo la inmor-
talidad y la vida eterna del hombre” 26. 
Este tipo de experiencias aumenta en 
ustedes el deseo, y los prepara para 
enseñar el arrepentimiento y bautizar 
conversos como misioneros. También 
los prepara para una vida de servicio 
en el Sacerdocio de Melquisedec.

Juan el Bautista, nuestro ejemplo
Poseedores del Sacerdocio Aaró-

nico, tenemos el privilegio y el deber 
de ser consiervos de Juan el Bautista. 
Juan fue enviado como un mensaje-
ro autorizado para dar testimonio de 
Cristo e invitar a todos a arrepentirse 
y bautizarse; es decir, Juan ejerció las 
llaves del Sacerdocio Aarónico que 
hemos estado analizando. Juan declaró, 
entonces: “Yo a la verdad os bautizo en 
agua para arrepentimiento, pero el que 
viene tras mí… es más poderoso que 

yo; él os bautizará con el Espíritu Santo 
y con fuego” 27.

De modo que el Sacerdocio Aarónico, 
con las llaves del ministerio de ángeles 
y el evangelio preparatorio, prepara 
el camino para que los hijos de Dios 
reciban, mediante el Sacerdocio de 
Melquisedec, el don del Espíritu Santo, 
que es el mayor don que podemos 
recibir en esta vida 28.

¡Qué gran responsabilidad ha dado 
Dios a los poseedores del Sacerdocio 
Aarónico!

Una invitación y una promesa
Padres y líderes del sacerdocio, 

¿pueden sentir la importancia del con-
sejo que dio el presidente Monson de 
que ayudemos a los hombres jóvenes 
a comprender “lo que significa … ser 
portadores del sacerdocio de Dios”? 29. 
Comprender y magnificar el Sacerdocio 
Aarónico los preparará para ser fieles 
poseedores del Sacerdocio de Mel-
quisedec, misioneros llenos de poder, 
y esposos y padres rectos. Al servir, 
ellos entenderán y sentirán la realidad 
del poder del sacerdocio, el poder de 
actuar en el nombre de Cristo para la 
salvación de los hijos de Dios.

Hombres jóvenes, Dios tiene una 
obra que ustedes han de llevar a 
cabo30. La ordenación al Sacerdocio 
Aarónico que han recibido es esencial 
para ayudar a Sus hijos a recibir el 
poder expiatorio de Cristo. Les pro-
meto que al hacer que estos deberes 
sagrados sean algo preferente en sus 
vidas, ustedes sentirán el poder de 
Dios como nunca antes. Entenderán su 
identidad como hijos de Dios, llamados 
con un santo llamamiento para hacer 
Su obra; y, al igual que Juan el Bautista, 
ayudarán a preparar el camino para la 
venida de Su Hijo. De estas verdades 
doy testimonio en el nombre de Jesu-
cristo. Amén. ◼

Presbíteros que bautizaron a la familia Mbuelongo en Sydney, Australia, llegaron a comprender lo 
que significa ser “comisionado por Jesucristo”.
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para llevar a cabo la obra del Señor de 
manera más eficaz. En cada barrio, 
los sumos sacerdotes y los élderes se 
combinarán en un cuórum de élde-
res. Estos ajustes aumentarán en gran 
manera la capacidad y la habilidad de 
los hombres que portan el sacerdocio 
a fin de servir a los demás. Los futuros 
élderes recibirán la bienvenida a dicho 
cuórum y serán hermanados por el 
mismo. En cada estaca, la presidencia 
de estaca seguirá presidiendo el cuórum 
de sumos sacerdotes de la estaca; pero 
la composición de dicho cuórum se 
basará en los actuales llamamientos en 
el sacerdocio, según se explicará luego.

El élder D. Todd Christofferson y el 
élder Ronald A. Rasband del Cuórum 
de los Doce Apóstoles nos enseñarán 
ahora más sobre estos importantes 
ajustes.

Estas modificaciones se han estado 
estudiando desde hace muchos meses. 
Hemos sentido la urgente necesidad de 
mejorar la forma en que cuidamos de 
nuestros miembros y damos informe 
de nuestros contactos con ellos. Para 
hacerlo mejor, necesitamos fortalecer 
nuestros cuórums del sacerdocio a 
fin de brindar mayor orientación a la 
ministración de amor y sostén que el 
Señor dispone para Sus santos.

Estos ajustes son inspirados por el 
Señor. A medida que los implemente-
mos, seremos aún más eficaces de lo 
que previamente hemos sido.

Estamos embarcados en la obra de 
Dios Todopoderoso. ¡Jesús es el Cristo! 
¡Somos Sus humildes siervos! Que 
Dios los bendiga, hermanos, a medida 
que aprendemos y realizamos nuestro 
deber; lo ruego en el nombre de  
Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
	 1.	“Trabajemos hoy en la obra”, Himnos,  

nro. 158.
	 2.	Doctrina y Convenios 1:20.
	 3.	Doctrina y Convenios 1:21.

del sacerdocio con el encargo divino 
de aprender y enseñar, de amar y de 
servir a los demás.

Esta noche anunciamos una impor-
tante reestructuración de nuestros 
cuórums del Sacerdocio de Melquisedec 

Por el presidente Russell M. Nelson

Gracias, hermano Holmes, por su 
importante mensaje.

Queridos hermanos, extra-
ñamos profundamente al presidente 
Thomas S. Monson y al élder Robert D. 
Hales; No obstante, seguimos adelante 
“en la obra del Señor” 1.

Estoy agradecido por cada hombre 
que posee el santo sacerdocio. Ustedes 
son la esperanza de nuestro Redentor, 
quien desea “que todo hombre hable 
en el nombre de Dios el Señor, el  
Salvador del mundo” 2. Él desea que 
todos sus hijos ordenados lo repre-
senten, que hablen en nombre de Él, 
que actúen en Su nombre y bendigan 
la vida de los hijos de Dios en todo 
el mundo, “para que también la fe 
aumente en la [toda] la tierra.” 3

Algunos de ustedes prestan ser-
vicio allá donde la Iglesia ha estado 
establecida desde generaciones; otros 
sirven donde la Iglesia es relativamente 
nueva. Para algunos de ustedes, sus 
barrios son grandes; para otros, sus 
ramas son pequeñas y las distancias 
son largas. Independientemente de sus 
circunstancias individuales, cada uno 
de ustedes es miembro de un cuórum 

Comentarios de 
introducción
Anunciamos una importante reestructuración de nuestros cuórums del 
Sacerdocio de Melquisedec para llevar a cabo la obra del Señor de 
manera más eficaz.
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de amor y sostén que el Señor dispone 
para Sus santos.

“Estos ajustes son inspirados por el 
Señor. A medida que los implemente-
mos, seremos aún más eficaces de lo 
que previamente hemos sido” 3.

Bajo la dirección de la Primera 
Presidencia, el élder Ronald A. Rasband 
y yo agregaremos algunos detalles 
que confiamos darán respuesta a las 
preguntas que puedan tener.

Cuórums de élderes y de sumos 
sacerdotes

Primero, y para reiterar, ¿cuáles son 
los ajustes para los grupos de sumos 
sacerdotes y cuórums de élderes de 
barrio? En los barrios, los miembros de 
los cuórums de élderes y de los grupos 
de sumos sacerdotes ahora se combi-
narán en un cuórum del Sacerdocio 
de Melquisedec con una presidencia 
de cuórum. Ese cuórum, que aumen-
tará en número y unidad, se llamará 
el “cuórum de élderes”. Los grupos de 
sumos sacerdotes se discontinúan. El 
cuórum de élderes incluirá a todos los 
élderes y futuros élderes del barrio, así 
como a sumos sacerdotes que no estén 
actualmente sirviendo en el obispado, 

cada barrio, los sumos sacerdotes y los 
élderes se combinarán en un cuórum 
de élderes … [y] la composición [del] 
cuórum [de los sumos sacerdotes de 
estaca] se basará en los actuales llama-
mientos en el sacerdocio”.

El presidente Nelson agregó:
“Estas modificaciones se han estado 

estudiando desde hace muchos meses. 
Hemos sentido la urgente necesidad 
de mejorar la forma en que cuidamos 
de nuestros miembros… Para hacerlo 
mejor, necesitamos fortalecer nuestros 
cuórums del sacerdocio a fin de brin-
dar mayor orientación a la ministración 

Por el élder D. Todd Christofferson
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Poco después de organizarse la 
Iglesia en esta última dispensación, 
el Señor declaró en una revelación: 

“… y por vuestra oración de fe recibiréis 
mi ley para que sepáis cómo gobernar 
mi iglesia y poner todas las cosas en 
orden delante de mí” 1. Desde entonces, 
se ha seguido ese principio en la Iglesia 
y el Señor ha honrado esa promesa. De 
vez en cuando, se han revelado modelos 
para la organización y el servicio del 
sacerdocio, comenzando con el profeta 
José Smith, cuando se establecieron los 
oficios y los cuórums del sacerdocio en 
nuestra época. Durante la administración 
de los presidentes Brigham Young, John 
Taylor y Spencer W. Kimball, entre otros, 
se revelaron e implementaron ajustes 
significativos con respecto al Cuórum de 
los Doce, los Setenta, los sumos sacer-
dotes y otros oficios y cuórums tanto en 
el Sacerdocio de Melquisedec como en 
el Aarónico2. Ahora, en una declaración 
histórica, hace tan solo unos momentos, 
el presidente Russell M. Nelson anunció 
un ajuste crucial adicional.

Permítanme repetir parte de sus 
palabras: “Esta noche anunciamos 
una importante reestructuración de 
nuestros cuórums del Sacerdocio de 
Melquisedec para llevar a cabo la obra 
del Señor de manera más eficaz. En 

El cuórum de élderes
El tener un cuórum del Sacerdocio de Melquisedec en un barrio unifica  
a los poseedores del sacerdocio para llevar a cabo todos los aspectos  
de la obra de salvación.
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en la presidencia de estaca, en el sumo 
consejo o como patriarcas en funcio-
nes. El cuórum de sumos sacerdotes 
de la estaca lo integrarán aquellos 
sumos sacerdotes que estén sirviendo 
en la presidencia de la estaca, en los 
obispados, en el sumo consejo y como 
patriarcas en funciones.

La presidencia del cuórum de élderes
¿Cómo se ha de organizar la presi-

dencia del cuórum de élderes? La presi-
dencia de estaca relevará a los actuales 
líderes de grupo de sumos sacerdotes 
y presidencias de cuórum de élderes, y 
llamará a un nuevo presidente y con-
sejeros del cuórum de élderes en cada 
barrio. La nueva presidencia del cuórum 
de élderes podrá incluir a élderes y 
sumos sacerdotes, de diversas edades 
y experiencia, sirviendo juntos en una 
presidencia de cuórum. En la presiden-
cia, un élder o un sumo sacerdote podrá 
servir como presidente del cuórum o 
como consejero. Eso no significa una 
“toma de poder” por parte de los sumos 
sacerdotes de los cuórums de élderes. 
Esperamos que los élderes y los sumos 
sacerdotes trabajen conjuntamente, en 
cualquier combinación, en la presiden-
cia del cuórum y en el servicio que este 
presta. Estos ajustes en los cuórums se 
deberán implementar tan pronto como 
sea conveniente y posible.

Oficios del sacerdocio en el cuórum de 
élderes

¿Cambia este ajuste, en la estructura 
del cuórum, el oficio en el sacerdocio 
que poseían los miembros del cuórum? 
No; esa acción no anula ningún oficio 
en el sacerdocio al que cualquier miem-
bro del cuórum haya sido ordenado 
en el pasado. Como saben, un hom-
bre puede ser ordenado a diferentes 
oficios en el sacerdocio a lo largo de su 
vida, y no pierde ni abandona ninguna 
ordenación previa cuando recibe un 
nuevo oficio. Si bien en algunos casos 
un poseedor del sacerdocio puede ser-
vir en más de un oficio a la vez, como 
cuando un sumo sacerdote sirve como 
patriarca o como obispo, por lo general 
no funge en todos sus oficios del sacer-
docio al mismo tiempo. Por ejemplo, 
los obispos y los Setentas no sirven de 
manera activa en esos oficios una vez 
que son relevados o se les nombra emé-
ritos. Por tanto, cualquier otro oficio u 
oficios en el sacerdocio que pueda tener 
un hombre, mientras sea miembro del 
cuórum de élderes, sirve como élder.

Hace años, el presidente Boyd K. 
Packer dijo: “El sacerdocio es mayor 
que cualquiera de sus oficios… El 
sacerdocio no puede dividirse. Un 
élder posee tanto sacerdocio como un 
Apóstol (véase D. y C. 20:38). Cuando 
un hombre recibe el sacerdocio, lo 

recibe en su totalidad o plenamente. 
Sin embargo, dentro del sacerdocio 
hay oficios: divisiones de autoridad 
y responsabilidad… algunas veces 
tenemos la tendencia a considerar 
un oficio como ‘mayor’ o ‘menor’ que 
otro. En lugar de ser oficios de ‘mayor’ 
o ‘menor’ importancia en el Sacerdo-
cio de Melquisedec, estos represen-
tan diferentes aspectos de servicio” 4. 
Hermanos, espero fervientemente que 
dejemos de hablar en términos de ser 
“avanzados” a otro oficio en el Sacerdo-
cio de Melquisedec.

Los élderes seguirán siendo orde-
nados sumos sacerdotes cuando se les 
llame a formar parte de una presiden-
cia de estaca, un sumo consejo o un 
obispado, o en otras ocasiones, según 
lo determine el presidente de estaca 
mediante devota consideración e inspi-
ración. Cuando se terminen sus perio-
dos de servicio en una presidencia de 
estaca, un sumo consejo u obispado, los 
sumos sacerdotes volverán a integrarse 
al cuórum de élderes de su barrio.

Dirección para el presidente del cuórum 
de élderes

¿Quién dirige la obra del presidente 
del cuórum de élderes? El presidente 
de estaca preside el Sacerdocio de 
Melquisedec en su estaca; por tanto, 
el presidente del cuórum de élderes 
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responde directamente al presidente de 
estaca, quien proporciona capacitación 
y orientación de parte de la presidencia 
de estaca y por medio del sumo con-
sejo. El obispo, como sumo sacerdote 
presidente del barrio, también se reúne 
con regularidad con el presidente del 
cuórum de élderes. El obispo delibera 
en consejo con él y le brinda la debida 
orientación en cuanto a la mejor mane-
ra de servir y bendecir a los miembros 
del barrio, trabajando en armonía con 
todas las organizaciones del barrio5.

El propósito de estos cambios
¿Cuáles son los propósitos de los 

ajustes en los cuórums del Sacerdocio 
de Melquisedec? El tener un cuórum del 
Sacerdocio de Melquisedec en un barrio 
unifica a los poseedores del sacerdocio 
para llevar a cabo todos los aspectos de 
la obra de salvación, incluida la obra 
del templo y de historia familiar que 
previamente coordinaban los grupos 
de sumos sacerdotes. Permite que los 
miembros del cuórum, de todas las eda-
des, procedencias y diferentes etapas 
de la vida, se beneficien los unos de 
los otros de sus perspectivas y expe-
riencias. También brinda oportunidades 
adicionales para que los poseedores del 
sacerdocio con experiencia sirvan de 
mentores para los demás, entre ellos los 
futuros élderes, los miembros nuevos, 
los jóvenes adultos y aquellos que se 
vuelven a activar en la Iglesia. No puedo 
expresar adecuadamente lo entusias-
mado que estoy de contemplar el papel 
cada vez más vital que desempeñarán 
los cuórums de élderes en el futuro. 
La sabiduría, experiencia, capacidad y 
fortaleza que se verán en esos cuórums 
auguran un nuevo día y un nuevo 
estándar de servicio del sacerdocio en 
toda la Iglesia.

Hace veinte años, en una confe-
rencia general, relaté una historia que 

había contado el élder Vaughn J.  
Featherstone, de los Setenta, que 
considero que merece que se vuelva 
a repetir.

En 1918, el hermano George Goates 
era granjero y cultivaba remolacha azu-
carera en Lehi, Utah. Ese año el invierno 
empezó temprano y congeló gran parte 
de su cosecha de remolacha. La siega fue 
lenta y difícil para el hermano Goates 
y su pequeño hijo Francis. Entretanto, 
una epidemia de gripe se propagaba 
por todo el lugar. La terrible enfermedad 
ya había truncado la vida de un hijo de 
George, Charles, y de tres hijitos de este: 
dos niñitas y un varón. En el transcurso 
de solo seis días, el apesadumbrado 
George Goates había hecho tres viajes 
a Ogden, Utah, con el fin de llevar los 
cuerpos para sepultarlos. Al final de ese 
espantoso periodo, George y Francis 
Goates tomaron su carromato y se diri-
gieron al campo de remolachas.

“[En el camino] se cruzaron con 
muchas carretas conducidas por gran-
jeros vecinos cargadas de remolachas 
que se dirigían a la fábrica azucare-
ra. Al encontrarse, cada uno de los 
conductores lo saludaba con la mano 
y le decía: ‘¿Qué tal, tío George?’, ‘Lo 
lamento mucho, George’, ‘¡Qué pena, 
George!’, ‘¡Aquí estamos tus amigos, 
George!’.

“En la última carreta iba el pecoso 
Jasper Rolfe, que lo saludó alegre-
mente, diciendo: ‘¡Aquí van todas, tío 
George!’.

“[El hermano Goates] se volvió hacia 
Francis y comentó: ‘¡Ojalá fueran todas 
las nuestras!’.

“Al llegar a la entrada de la granja, 
Francis bajó de un brinco y abrió el 
portón para que su padre entrara en 
el campo con el carromato. [George] 
entró, detuvo a los animales y miró 
a su alrededor… ¡No había una sola 
remolacha en todo el campo! Entonces 

se dio cuenta de lo que Jasper Rolfe 
había querido decir con sus palabras: 
‘¡Aquí van todas, tío George!’.

“[George] bajó de su carromato, 
recogió un puñado de la fértil tierra 
oscura que tanto amaba, y otro de 
tallos, y contempló un momento esos 
símbolos de su labor sin poder creerlo.

“Después se sentó sobre una pila 
de tallos, y aquel hombre que en solo 
seis días había sepultado a cuatro seres 
queridos; que había hecho los féretros, 
había cavado los sepulcros e incluso 
ayudado a vestir a los muertos; aquel 
hombre sorprendente que no había 
flaqueado, ni se había acobardado, ni 
había desmayado en medio de esas 
penosas pruebas; aquel hombre, se 
sentó en una pila de tallos y sollozó 
como un niño.

“Luego se levantó, se secó los ojos, 
miró hacia el cielo y dijo: ‘Gracias, Padre, 
por los élderes de nuestro barrio’” 6.

Sí, gracias sean dadas a Dios por 
los hombres del sacerdocio y por el 
servicio que aún prestarán al levantar a 
las personas, a las familias y al estable-
cer Sion.
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La Primera Presidencia, el Cuórum 
de los Doce Apóstoles y la Presidencia 
de los Setenta han considerado estos 
ajustes durante un período prolongado 
de tiempo. Con mucha oración, con el 
estudio minucioso de los fundamentos 
que se encuentran en las Escrituras 
sobre los cuórums del sacerdocio 
y la confirmación de que esta es la 
voluntad del Señor, avanzamos con 
unanimidad en lo que en realidad es 
un paso más en el desarrollo de la 
Restauración. La dirección del Señor 
queda manifestada, y me regocijo 
en ella al dar testimonio de Él, de Su 
sacerdocio y de las ordenaciones de 
ustedes en ese sacerdocio; en el nom-
bre de Jesucristo. Amén. ◼
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casi todo tipo de configuración de 
unidades de la Iglesia: una pequeña 
rama en Rusia en la que el número de 
poseedores del Sacerdocio de Melqui-
sedec se contaba con los dedos de una 
mano; un barrio nuevo en crecimiento 
en África en que los sumos sacerdotes 
y los élderes se reunían en conjunto 
porque la cantidad total de poseedo-
res del Sacerdocio de Melquisedec era 
baja; y barrios bien establecidos, en los 
que el número de élderes requería que 
el cuórum se dividiera en dos.

Por el élder Ronald A. Rasband
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Mis queridos hermanos del 
sacerdocio, me presento ante 
ustedes con gran humildad en 

esta histórica ocasión, por asignación 
de nuestro amado profeta y presiden-
te, Russell M. Nelson. ¡Cuánto quiero 
y sostengo a este magnífico hombre 
de Dios y a nuestra nueva Primera 
Presidencia! Añado mi testimonio al 
del élder D. Todd Christofferson y al 
de mis otros hermanos del Cuórum de 
los Doce Apóstoles de que los cambios 
que se han anunciado esta tarde son la 
voluntad del Señor.

Como ha dicho el presidente Nelson,  
este es un asunto que los apóstoles de 
mayor antigüedad de la Iglesia han tra-
tado y considerado con espíritu de ora-
ción durante mucho tiempo. El deseo 
era procurar la voluntad del Señor y 
fortalecer los cuórums del Sacerdocio 
de Melquisedec. Se recibió inspira-
ción, y esta tarde nuestro profeta dio a 
conocer la voluntad del Señor. ¡“Porque 
no hará nada Jehová el Señor sin que 
revele su secreto a sus siervos los pro-
fetas”! 1. ¡Cuán bendecidos somos por 
tener un profeta viviente hoy en día!

A lo largo de nuestra vida, la her-
mana Rasband y yo hemos viajado por 
el mundo en diversas asignaciones 
eclesiásticas y profesionales. He visto 

¡Mirad! Reales huestes
Qué gozo será que todos los poseedores del Sacerdocio de Melquisedec 
tengan la bendición de enseñar, aprender y prestar servicio hombro a 
hombro.
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Dondequiera que hayamos ido, 
hemos visto cómo la mano del Señor iba 
delante de Sus siervos, preparando a las 
personas y el camino por delante para 
que todos Sus hijos fueran bendecidos 
de acuerdo con todas sus necesidades. 
¿No ha prometido Él que “[irá] delante 
de [nuestra] faz” y que [estará] a [nuestra] 
diestra y a [nuestra siniestra]”, y que Su 
“Espíritu estará en [nuestro] corazón, y 
[Sus] ángeles alrededor de [nosotros]”? 2.

Al pensar en todos ustedes, recuer-
do el himno “¡Mirad! Reales huestes”.

¡Mirad! Reales huestes
ya entran a luchar
con armas y banderas,
el mal a conquistar.
Sus filas ya rebosan
con hombres de valor
que siguen al Caudillo
y cantan con vigor 3.

El élder Christofferson ha contesta-
do varias preguntas que ciertamente 
surgirán por el anuncio de que se com-
binarán los grupos de sumos sacerdo-
tes y los cuórums de élderes —a nivel 
de barrio— para formar un ejército 
unificado y poderoso de hermanos del 
Sacerdocio de Melquisedec.

Esos cambios contribuirán a que los 
cuórums de élderes y las Sociedades 
de Socorro armonicen su labor; tam-
bién simplificarán la coordinación del 
cuórum con el obispado y el consejo 
de barrio; permitirán que el obispo 
delegue más responsabilidades al 
presidente del cuórum de élderes y la 
presidenta de la Sociedad de Socorro, 
de modo que el obispo y sus conseje-
ros puedan centrarse en sus deberes 
primordiales; en particular, presidir las 
Mujeres Jóvenes y los Hombres Jóvenes 
que poseen el Sacerdocio Aarónico.

Los cambios en las organizaciones 
y en las funciones de la Iglesia no son 

poco comunes. En 1883, el Señor dijo 
al presidente John Taylor: “[En lo con-
cerniente] a la administración y organi-
zación de Mi Iglesia y Sacerdocio… os 
revelaré, de cuando en cuando, por los 
medios que he señalado, todo lo que 
será menester para el futuro progreso 
y perfección de Mi Iglesia, para la ade-
cuación y el avance de Mi reino” 4.

Dirijo ahora algunas palabras a 
ustedes, hermanos, que son sumos 
sacerdotes: sepan que los amamos. 
¡Nuestro Padre Celestial los ama! Uste-
des son una gran parte de este ejército 
real del sacerdocio y no podemos 
llevar adelante esta obra sin su bondad, 
servicio, experiencia y rectitud. Alma 
enseñó que se llama a los hombres a 
ser sumos sacerdotes por causa de su 
fe excepcional y buenas obras, para 
enseñar y ministrar a los demás 5. Dicha 
experiencia se necesita ahora quizás 
más que nunca.

En muchos barrios, tal vez tengamos 
sumos sacerdotes que ahora tendrán 
la oportunidad de que un élder los 
presida como presidente de cuórum. 
Tenemos un antecedente de élderes 
que presiden a los sumos sacerdotes: 
élderes que sirven como presidentes de 
rama en algunas regiones del mundo 
donde residen sumos sacerdotes en la 
rama; y existen ramas en las que solo 

está organizado el cuórum de élderes y 
hay sumos sacerdotes presentes.

Qué gozo será que todos los 
poseedores del Sacerdocio de Melqui-
sedec tengan la bendición de enseñar, 
aprender y prestar servicio hombro a 
hombro con todos los miembros del 
barrio. Dondequiera que estén y cua-
lesquiera que sean sus circunstancias, 
los invitamos a aceptar con espíritu de 
oración, fidelidad y gozo las nuevas 
oportunidades de dirigir o ser dirigidos, 
y de servir de manera unida como gru-
po de hermanos del sacerdocio.

Ahora trataré otros asuntos que qui-
zás necesiten aclaraciones al avanzar 
para implementar la voluntad del Señor 
sobre la organización de Sus cuórums 
del Santo Sacerdocio.

¿Cuáles son los ajustes para el cuó-
rum de sumos sacerdotes de la estaca? 
Los cuórums de sumos sacerdotes de 
la estaca continuarán funcionando. 
Las presidencias de estaca continuarán 
sirviendo como presidencia del cuó-
rum de sumos sacerdotes de la estaca. 
Sin embargo, tal como lo mencionó 
el élder Christofferson, los miembros 
del cuórum de sumos sacerdotes 
de la estaca ahora serán los sumos 
sacerdotes que actualmente presten 
servicio en la presidencia de estaca, 
como miembros de un obispado de 
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barrio, miembros del sumo consejo de 
la estaca, y el patriarca en funciones. 
Los secretarios y secretarios ejecutivos 
de barrio y de estaca no son miembros 
del cuórum de sumos sacerdotes de 
la estaca. Cuando alguien que pres-
te servicio activamente como sumo 
sacerdote, patriarca, Setenta o Apóstol 
visite algún barrio y desee asistir a la 
reunión del sacerdocio, se reunirá con 
el cuórum de élderes.

Conforme se releve a su debido 
tiempo a los hermanos en esos llama-
mientos, volverán a su unidad de origen 
como miembros del cuórum de élderes.

¿Cuál es la función del cuórum 
de sumos sacerdotes de la estaca? La 
presidencia de estaca se reúne con 
los miembros del cuórum de sumos 
sacerdotes para deliberar en consejo, 
testificar y brindar capacitación. Las 
reuniones de estaca, tal como se expli-
ca en nuestros manuales, continuarán 
con dos ajustes:

Uno: Los barrios y las estacas ya no 
tendrán reuniones de comité ejecutivo 
del sacerdocio. Si surgiera algún pro-
blema especial en el barrio, tal como 
algún asunto delicado sobre alguna 
familia o alguna dificultad inusual 
tocante a bienestar, podría tratarse en 
una reunión de obispado ampliada. 
Otros asuntos menos confidenciales 
pueden tratarse en el consejo de barrio. 
Lo que se ha conocido como la reu-
nión de comité ejecutivo del sacerdocio 

de la estaca ahora se llamará la “reu-
nión del sumo consejo”.

Dos: Ya no se realizará la reunión 
anual de todos los sumos sacerdotes 
ordenados en la estaca. No obstante, 
la presidencia de estaca continuará 
efectuando una reunión anual para 
el cuórum de sumos sacerdotes de la 
estaca como se ha anunciado hoy.

¿Puede el barrio tener más de un 
cuórum de élderes? La respuesta es sí. 
En consonancia con el versículo 89 de 
la sección 107 de Doctrina y Conve-
nios, cuando un barrio tenga un núme-
ro inusualmente grande de poseedores 
del Sacerdocio de Melquisedec activos, 
los líderes pueden organizar más de un 
cuórum de élderes. En tales casos, cada 
cuórum debe guardar un equilibrio 
razonable con el otro en cuanto a eda-
des, experiencia, y oficios y fortaleza 
del sacerdocio.

Testifico que conforme avancemos 
con esta inspirada reestructuración de 
cuórums en nuestros barrios y estacas, 
veremos una multitud de bendiciones. 
Permítanme citarles algunos ejemplos.

Bajo la dirección del obispo, habrá 
más recursos del sacerdocio que 
podrán contribuir a la obra de salva-
ción. Esto incluye el recogimiento de 
Israel mediante la obra del templo e 
historia familiar, trabajar con personas 
y familias que pasan necesidades, y 
ayudar a los misioneros a traer almas a 
Jesucristo.

Cuando los líderes que antes 
presidían regresen para compartir su 
experiencia con el cuórum de élderes, 
el resultado será miembros de cuórum 
más fuertes.

Habrá una mayor diversidad de 
dones y capacidades dentro del 
cuórum.

Habrá más flexibilidad y disponi-
bilidad para satisfacer las necesidades 
actuales y urgentes dentro del barrio y 
del cuórum, y para cumplir con nues-
tras diversas asignaciones de ministrar.

Habrá más orientación y unidad 
conforme el nuevo élder y el experi-
mentado sumo sacerdote compartan 
experiencias, lado a lado, en las reunio-
nes y asignaciones del cuórum.

Esperamos que los obispos y 
presidentes de rama estén más libres 
para magnificar su llamamiento de 
apacentar su redil y ministrar a los 
necesitados.

Entendemos que cada barrio y 
estaca es diferente. Aunque entende-
mos dichas diferencias, esperamos que 
pongan en práctica estos cambios sin 
demora tras la conferencia general. 
¡Hemos recibidos instrucciones de un 
profeta de Dios! ¡Qué tremenda bendi-
ción y responsabilidad! ¡Cumplámosla 
con toda rectitud y diligencia!

Les recuerdo: la autoridad del 
sacerdocio viene mediante el aparta-
miento y la ordenación; pero el poder 
del sacerdocio real, el poder de actuar 
en el nombre del Señor Jesucristo, solo 
puede venir al vivir de manera recta.

El Señor declaró al profeta José 
Smith, el profeta de la Restauración:

“He aquí, yo me encargaré de vues-
tros rebaños, y levantaré élderes y los 
enviaré a ellos.

“He aquí, apresuraré mi obra en su 
tiempo” 6.

Ciertamente, esta es una época en la 
que el Señor apresura Su obra.
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Ruego que cada uno de nosotros 
use esta oportunidad para reflexionar y 
mejorar nuestra vida a fin de adherirse 
mejor a Su voluntad, para que merezca-
mos las muchas bendiciones que Él ha 
prometido a los leales y fieles.

Hermanos, gracias por todo lo que 
hacen para ser parte de esta magnífica 
obra. Ruego que avancemos en esta 
causa grande y honorable.

Y cuando se acabe
tan larga lucha cruel,
y todos ya descansen
con su Caudillo fiel,
a Cristo Rey eterno,
las huestes con amor
le alzarán victorias,
cantando con vigor:

¡A vencer, a vencer 
por Él que nos salva!
¡A vencer, a vencer
por Cristo Rey Jesús!
¡A vencer, a vencer, a vencer
por Cristo Rey Jesús! 7.

Hoy todos somos testigos de cómo 
el Señor revela Su voluntad por medio 
de Su Profeta, el presidente Russell M. 
Nelson. Testifico que él es el profe-
ta de Dios aquí en la tierra. Doy mi 
testimonio del Señor Jesucristo, quien 
es nuestro gran Redentor y Salvador; 
esta es Su obra y esta es Su voluntad. 
De ello doy solemne testimonio; en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Amós 3:7.
	 2.	Véase Doctrina y Convenios 84:88.
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	 6.	Doctrina y Convenios 88:72–73.
	 7.	“¡Mirad! Reales huestes”, Himnos, 
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También tengo un testimonio de 
que el Señor ha llamado al élder 
Gerrit W. Gong y al élder Ulisses Soares 
a prestar servicio como miembros del 
Cuórum de los Doce Apóstoles. Los 
amo y los sostengo. Mediante su minis-
terio, ellos bendecirán vidas en todo el 
mundo y en todas las generaciones.

Esta conferencia es además histórica 
por otra razón. El presidente Nelson 
ha anunciado un inspirado avance en 
el plan organizado que el Señor tiene 
para Su Iglesia. Dicho plan incluye una 

Por el presidente Henry B. Eyring
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Mis queridos hermanos, estoy 
agradecido por el privilegio 
de hablarles en esta histórica 

conferencia general. Hemos sostenido 
al presidente Russell M. Nelson como 
decimoséptimo Presidente de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días. Tras haber tenido la bendición de 
trabajar con él todos los días, he senti-
do la confirmación del Espíritu de que 
el presidente Nelson ha sido llamado 
por Dios para dirigir la Iglesia verdade-
ra del Señor.

El ministerio inspirado
Recibimos el Santo Espíritu más plenamente cuando nos centramos en 
servir a los demás. Esa es la razón por la que tenemos la responsabilidad 
del sacerdocio de servir en nombre del Salvador.
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nueva estructura para los cuórums del 
sacerdocio en los barrios y las estacas 
a fin de que podamos cumplir mejor 
nuestras responsabilidades del sacer-
docio. Todas esas responsabilidades 
tienen que ver con la forma en que los 
poseedores del sacerdocio cuidamos 
de los hijos de nuestro Padre.

El plan del Señor para que Sus 
santos proporcionen un cuidado amo-
roso se ha llevado a cabo de muchas 
maneras a lo largo de los años. En los 
primeros días de Nauvoo, el profe-
ta José Smith necesitaba una forma 
organizada de cuidar del gran número 
de conversos, en su mayoría pobres, 
que llegaban a la ciudad. Cuatro de 
mis bisabuelos estaban entre ellos: los 
Eyring, los Bennion, los Romney y los 
Smith. El Profeta organizó el cuidado 
de esos santos de forma geográfica. En 
Illinois, esas divisiones de la ciudad se 
llamaban “barrios”.

Cuando los santos cruzaron las 
llanuras, el cuidado de los unos por los 
otros se organizó en “compañías”. Uno 
de mis bisabuelos paternos regresa-
ba de su misión en lo que ahora es 
Oklahoma cuando se encontró con 
una compañía en el camino. Estaba tan 
débil debido a una enfermedad que él 
y su compañero se hallaban recostados 
en un pequeño carromato.

El líder de la compañía envió a dos 

mujeres jóvenes para que ayudaran a 
quienquiera que estuviese en ese triste 
carromato. Una de ellas, una herma-
na joven que se había convertido en 
Suiza, miró a uno de los misioneros y 
sintió compasión. Él se salvó gracias a 
esa compañía de santos. Se recuperó 
lo suficiente para caminar el resto del 
trayecto hasta el Valle del Lago Salado 
con la joven que lo rescató a su lado. 
Se enamoraron y se casaron. Él llegó a 
ser mi bisabuelo Henry Eyring, y ella 
mi bisabuela Maria Bommeli Eyring.

Años después, cuando la gente 
comentaba la gran dificultad de cruzar 
un continente, ella decía: “Oh no, no 
fue difícil. Mientras caminábamos, 
hablábamos durante todo el trayec-
to del milagro que era el que ambos 
hubiésemos hallado el evangelio ver-
dadero de Jesucristo. Fue la época más 
feliz que recuerdo”.

Desde entonces, el Señor ha utili-
zado varias maneras para ayudar a Sus 
santos a cuidar el uno del otro. Ahora, 
Él nos ha bendecido con cuórums 
fortalecidos y unificados en los barrios 
y las estacas; cuórums que trabajan en 
coordinación con todas las organizacio-
nes del barrio.

Tanto los barrios municipales como 
las compañías y los cuórums fortale-
cidos han necesitado al menos dos 
cosas para tener éxito en cumplir el 

propósito del Señor de que Sus hijos 
cuiden unos de otros de la manera 
en que Él cuida de ellos. Tienen éxito 
cuando los santos sienten el amor de 
Cristo el uno por el otro por encima 
de su interés personal. Las Escrituras 
lo llaman “caridad… el amor puro de 
Cristo” (Moroni 7:47). Y tienen éxito 
cuando el Espíritu Santo guía a aquel 
que cuida de otro a fin de que sepa lo 
que el Señor sabe que es mejor para 
la persona a la que está tratando de 
ayudar.

Una y otra vez durante las últimas 
semanas, los miembros de la Iglesia han 
actuado en mi presencia como si, de 
alguna manera, hubiesen anticipado lo 
que el Señor iba a hacer, como se ha 
anunciado aquí hoy. Permítanme darles 
solo dos ejemplos. El primero, un senci-
llo discurso en una reunión sacramental 
que dio un maestro en el Sacerdocio 
Aarónico que tiene catorce años y quien 
comprende lo que los poseedores del 
sacerdocio pueden lograr mediante su 
servicio al Señor. El segundo, un posee-
dor del Sacerdocio de Melquisedec que, 
con el amor de Cristo, sintió la inspira-
ción de servir a una familia.

Primero, permítanme compartir las 
palabras del joven que discursó en la 
reunión sacramental. Yo estuve allí. 
Traten de recordar cómo eran ustedes 
cuando tenían catorce años y escuchen 
para oírle decir más de lo que es razo-
nable que sepa un hombre tan joven:

“Realmente me ha gustado ser 
miembro del cuórum de maestros 
de nuestro barrio desde que cumplí 
catorce años el año pasado. El maestro 
sigue teniendo todas las responsabili-
dades de un diácono, además de otras 
nuevas.

“Ya que algunos de nosotros somos 
maestros, otros lo serán algún día y 
todos en la Iglesia son bendecidos por 
el sacerdocio, es importante que todos 
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nosotros sepamos más acerca de los 
deberes del maestro.

“Antes que nada, Doctrina y Conve-
nios 20:53 dice: ‘El deber del maestro 
es velar siempre por los miembros 
de la iglesia, y estar con ellos y 
fortalecerlos’.

“A continuación, Doctrina y Conve-
nios 20:54–55 dice:

“‘y cuidar de que no haya iniquidad 
en la Iglesia, ni aspereza entre uno y 
otro, ni mentiras, ni difamaciones, ni 
calumnias;

“‘y ver que los miembros de la igle-
sia se reúnan con frecuencia, y también 
ver que todos los miembros cumplan 
con sus deberes’”.

El joven continuó:
“El Señor nos está diciendo que es 

nuestra responsabilidad no tan solo 
cuidar de la Iglesia, sino también cuidar 
de las personas dentro de la Iglesia de 
la forma en que Cristo lo haría, porque 
esta es Su Iglesia. Si estamos tratan-
do de guardar los mandamientos, ser 
amables unos con otros, ser honestos, 
ser buenos amigos y disfrutar de estar 
juntos, entonces podremos tener el 
Espíritu con nosotros y saber lo que el 
Padre Celestial desea que hagamos. Si 
no lo hacemos, entonces no podemos 
cumplir con nuestro llamamiento”.

Luego prosiguió diciendo:
“Cuando un maestro decide dar 

el ejemplo correcto al ser un buen 
maestro orientador, dar la bienvenida 
a los miembros en la capilla, preparar 
la Santa Cena, ayudar en casa y ser un 
pacificador, decide honrar su sacerdo-
cio y cumplir con su llamamiento.

“Ser un buen maestro no solo sig-
nifica ser responsable cuando estamos 
en la capilla o en actividades de la 
Iglesia. El apóstol Pablo enseñó: ‘… sé 
ejemplo de los creyentes en palabra, en 
conducta, en amor, en espíritu, en fe y 
en pureza’ (1 Timoteo 4:12)”.

Luego el joven dijo:
“No importa dónde estemos ni 

qué estemos haciendo, podemos ser 
un buen ejemplo de rectitud en todo 
momento y en todo lugar.

“Mi papá y yo somos maestros 
orientadores de la familia Brown1. Cada 
vez que vamos allá, disfruto mucho 
la visita y de llegar a conocerlos. Algo 
que realmente me gusta de los Brown 
es que cada vez que los visitamos, 
todos están dispuestos a escuchar y 
siempre tienen buenas historias para 
compartir.

“Cuando conocemos bien a las 
personas del barrio por medio de la 
orientación familiar, es más fácil hacer 
el siguiente deber de un maestro, que 
es saludar a los miembros en la capilla. 
Ayudar a la gente a sentirse bienvenida 
e integrada en la Iglesia permite que 
todos los miembros del barrio se sien-
tan amados y preparados para tomar la 
Santa Cena.

“Después de dar la bienvenida a los 
miembros que han venido a la Iglesia, 
los maestros ayudan cada domingo 
al preparar la Santa Cena. Realmente 
disfruto de repartir y preparar la Santa 
Cena en este barrio porque todos son 
muy reverentes. Siempre siento el Espí-
ritu cuando preparo y reparto la Santa 
Cena; es una verdadera bendición para 
mí poder hacerlo cada domingo.

“Algunos servicios, como repartir la 
Santa Cena, son algo que las personas 
ven y nos agradecen por hacerlo; pero 
otros servicios, como preparar la Santa 
Cena, por lo general se hacen sin que 
nadie lo note. No es importante que la 
gente vea que prestamos servicio; lo 
que importa es que el Señor sabe que 
le hemos prestado servicio a Él.

“Como maestros, siempre debe-
mos tratar de fortalecer a la Iglesia, a 
nuestros amigos y a nuestra familia al 
cumplir con nuestras responsabilidades 

del sacerdocio. No siempre es fácil, 
pero el Señor no nos da mandamien-
tos ‘sin [prepararnos] una vía para que 
[cumplamos] lo que [nos] ha mandado’ 
(1 Nefi 3:7)”.

Cuando el joven finalizó su discurso, 
yo seguí asombrándome de su madu-
rez y sabiduría. Para resumir, dijo: “Sé 
que llegaremos a ser mejores si elegi-
mos seguir a [ Jesucristo]”.

Otra historia de servicio en el sacer-
docio se relató hace un mes en una 
reunión sacramental de barrio. Yo estu-
ve allí. En ese caso, el experimentado 
poseedor del sacerdocio no sabía que, 
mientras hablaba, estaba describiendo 
exactamente lo que el Señor desea que 
suceda con los cuórums fortalecidos 
del sacerdocio. Esta es la esencia de su 
relato:

A él y a su compañero de orien-
tación familiar se les asignó prestar 
servicio a siete familias. Casi todas ellas 
no querían ser visitadas. Cuando los 
maestros orientadores iban a sus apar-
tamentos, se negaban a abrir la puerta; 
cuando llamaban por teléfono, no 
respondían; cuando dejaban un men-
saje, no les devolvían la llamada. Este 
compañero mayor finalmente recurrió 
a ministrar escribiendo cartas; hasta 
comenzó a utilizar sobres de color 
amarillo brillante con la esperanza de 
obtener una respuesta.

Una de las siete familias estaba com-
puesta por una hermana soltera menos 
activa que había emigrado de Europa; 
ella tenía dos hijos pequeños.

Tras numerosos intentos de contac-
tarla, él recibió un mensaje de texto. 
Con brusquedad ella le hizo saber que 
estaba demasiado ocupada para recibir 
a los maestros orientadores. Tenía dos 
empleos y además estaba en las fuerzas 
armadas. Su empleo principal era el de 
oficial de policía y su meta profesio-
nal era convertirse en detective para 
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regresar a su país natal y continuar 
trabajando allí.

El maestro orientador nunca pudo 
visitarla en su hogar. Periódicamente le 
enviaba mensajes de texto; cada mes 
le enviaba una carta escrita a mano, 
acompañada de tarjetas festivas para 
cada niño.

Nunca recibía respuesta; sin 
embargo, ella sabía quiénes eran sus 
maestros orientadores, cómo comuni-
carse con ellos y que persistirían en su 
servicio del sacerdocio.

Entonces, un día, él recibió un men-
saje de texto urgente de ella; necesita-
ba ayuda desesperadamente. No sabía 
quién era el obispo, pero sí conocía a 
sus maestros orientadores.

En pocos días debía viajar fuera del 
estado para un entrenamiento militar 
de un mes, y no podía llevar a sus 
hijos. Su madre, que iba a cuidar de 
ellos, acababa de viajar a Europa para 
cuidar de su esposo, quien había teni-
do una emergencia médica.

Esa hermana soltera menos activa 
tenía suficiente dinero para comprar 
un pasaje a Europa para su hijo menor, 
pero no para su hijo de doce años, 
Eric 2. ¡Le preguntó a su maestro orien-
tador si podía encontrar una buena 
familia Santo de los Últimos Días que 
recibiera a Eric en su hogar durante los 
siguientes treinta días!

El maestro orientador le respondió 
que haría todo lo que le fuera posible. 

Luego se comunicó con sus líderes 
del sacerdocio. El obispo, quien era 
el sumo sacerdote presidente, le dio 
permiso para acudir a los miembros del 
consejo de barrio, entre ellos la presi-
denta de la Sociedad de Socorro.

La presidenta de la Sociedad de 
Socorro pronto halló a cuatro buenas 
familias SUD que tenían hijos más o 
menos de la edad de Eric y que lo reci-
birían en su hogar una semana cada 
una. A lo largo del siguiente mes, esas 
familias dieron de comer a Eric, hicie-
ron lugar para él en sus apartamentos 
o pequeñas casas ya abarrotadas, lo 
llevaron a sus actividades de verano 
previamente planificadas, lo llevaron a 
la Iglesia, lo incluyeron en sus noches 
de hogar, y demás.

Las familias que tenían jovencitos 
de la edad de Eric lo incluyeron en sus 
reuniones y actividades del cuórum 
de diáconos. Durante ese período de 
treinta días, por primera vez en su vida, 
Eric fue a la capilla todos los domingos.

Después de que su madre regre-
só del entrenamiento, Eric continuó 
asistiendo a la Iglesia, por lo general 
con una de las cuatro familias SUD 
que se habían ofrecido de voluntarias 
u otros miembros con quienes había 
hecho amistad, entre ellos los maes-
tros orientadores de su madre. Con 
el tiempo, fue ordenado diácono y 
comenzó a repartir la Santa Cena en 
forma regular.

Ahora imaginemos el futuro de Eric. 
No nos sorprenderá si llega a ser un líder 
de la Iglesia en el país natal de su madre 
cuando su familia regrese allí, todo gra-
cias a santos que trabajaron en unidad, 
bajo la dirección del obispo, de servir por 
la caridad que hay en sus corazones y 
por el poder del Espíritu Santo.

Sabemos que la caridad es esencial 
para que seamos salvos en el Reino de 
Dios. Moroni escribió: “… a menos que 
tengáis caridad, de ningún modo seréis 
salvos en el reino de Dios…” (Moroni 
10:21; véase también Éter 12:34).

Sabemos, además, que la caridad 
es un don que se nos otorga después 
de hacer cuanto podamos. Debemos 
“[pedir] al Padre con toda la energía 
de [nuestros] corazones, que [seamos] 
llenos de este amor que él ha otor-
gado a todos los que son discípulos 
verdaderos de su Hijo Jesucristo” 
(Moroni 7:48).

Tengo la impresión de que recibimos 
el Santo Espíritu más plenamente cuan-
do nos centramos en servir a los demás. 
Esa es la razón por la que tenemos 
la responsabilidad del sacerdocio de 
servir en nombre del Salvador. Cuando 
estamos consagrados al servicio de los 
demás, pensamos menos en nosotros 
mismos y el Espíritu Santo puede influir 
en nosotros más fácilmente y ayudarnos 
en nuestro esfuerzo de toda la vida para 
tener el don de la caridad.

Les testifico que el Señor ya ha dado 
un gran paso adelante en Su plan para 
que recibamos todavía más inspiración 
y seamos más caritativos en nuestro 
servicio de ministrar en el sacerdocio. 
Estoy agradecido por Su amor, el cual 
Él nos da tan generosamente. De ello 
testifico en el sagrado nombre de  
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Se ha cambiado el nombre.
	 2.	Se ha cambiado el nombre.
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del sacerdocio en las asignaciones 
adicionales que se dieron en aquel 
momento, tal como el bautismo por 
los muertos.

El Sacerdocio de Melquisedec no es 
un rango ni un título. Es un poder divi-
no que se nos confía para su uso en 
beneficio de la obra de Dios para Sus 
hijos. Debemos recordar siempre que 
los hombres que poseen el sacerdocio 
no son “el sacerdocio”. No es apropia-
do decir “el sacerdocio y las mujeres”. 
Deberíamos decir “los poseedores del 
sacerdocio y las mujeres”.

II. Un ministerio de servicio
Ahora consideremos lo que el Señor 

Jesucristo espera de quienes poseen Su 
sacerdocio; el modo en que hemos de 
traer almas a Él.

El presidente Joseph F. Smith ense-
ñó: “Se ha dicho, y es verdad, que la 
Iglesia está perfectamente organizada; 
el único problema es que esas organi-
zaciones no están completamente al 
tanto de las obligaciones que tienen. 
Cuando se den cuenta por completo de 
lo que se requiere de ellas, cumplirán 
sus deberes más fielmente y la obra 
del Señor será mucho más fuerte, más 
potente e influyente en el mundo” 1.

el Sacerdocio de Melquisedec a 
José y a Oliver, también les dieron 
las llaves para dirigir su uso (véase 
D. y C. 27:12–13). No obstante, no 
se confirieron todas las llaves del 
sacerdocio en ese momento. Todas las 
llaves y conocimiento necesarios para 
esta “dispensación del cumplimiento 
de los tiempos” (D. y C. 128:18) se 
dan “línea sobre línea” (versículo 21). 
Siete años después, se entregaron 
más llaves en el Templo de Kirtland 
(véase D. y C. 110:11–16). Esas llaves 
se entregaron para dirigir la autoridad 

Por el presidente Dallin H. Oaks
Primer Consejero de la Primera Presidencia

Mis queridos hermanos, hemos 
oído un anuncio revelador del 
presidente Russell M. Nelson; 

hemos oído importantes explicaciones 
de los élderes Christofferson y Rasband,  
y del presidente Eyring. Lo que se dirá 
luego, incluso más de parte del presi-
dente Nelson, explicará lo que ustedes 
—los líderes del Señor y poseedores 
del sacerdocio— harán ahora en sus 
responsabilidades. Para ayudarles 
en esto, repasaré algunos principios 
fundamentales que rigen el sacerdocio 
que poseen.

I. El sacerdocio
El Sacerdocio de Melquisedec es la 

autoridad divina que Dios ha dele-
gado para efectuar Su obra de “llevar 
a cabo… la vida eterna del hombre” 
(Moisés 1:39); en 1829, los apóstoles 
del Salvador, Pedro, Santiago y Juan 
lo confirieron a José Smith y a Oliver 
Cowdery (véase D. y C. 27:12). Es 
sagrado y poderoso, más allá de nues-
tra capacidad de descripción.

Las llaves del sacerdocio son los 
poderes para dirigir el ejercicio de 
la autoridad del sacerdocio. Por lo 
tanto, cuando los apóstoles confirieron 

Los poderes del 
sacerdocio
Magnificar el santo sacerdocio que tienen es vital para la obra del  
Señor con sus familias y con sus llamamientos eclesiásticos.
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El presidente Smith también advirtió: 
“Los títulos dados por Dios, de 

honor…, que se relacionan con los 
diversos oficios y órdenes del Santo 
Sacerdocio, no deben emplearse ni 
considerarse de la misma manera que 
los que se originan en el hombre; no 
son una condecoración ni una indica-
ción de dominio, sino más bien de un 
nombramiento al servicio humilde en 
la obra del único Maestro al que profe-
samos servir…

“Estamos obrando en bien de la sal-
vación de las almas y debemos sentir 
que este es el deber más grandioso que 
se nos ha encomendado. Por lo tanto, 
debemos estar dispuestos a sacrificarlo 
todo, si fuese necesario, por amor a 
Dios, por la salvación del hombre y el 
triunfo del reino de Dios en la tierra” 2.

III. Los oficios del sacerdocio
En la Iglesia del Señor, los oficios del 

Sacerdocio de Melquisedec tienen fun-
ciones diferentes. Doctrina y Convenios 
se refiere a los sumos sacerdotes como 
“presidentes residentes o siervos sobre 
diversas estacas esparcidas fuera de 
aquí” (D. y C. 124:134). Se refiere a los 
élderes como “ministros residentes de [la 
iglesia del Señor]” (D. y C. 124:137). Las 
siguientes son otras enseñanzas sobre 
estas funciones separadas.

Los sumos sacerdotes ofician y 
administran las cosas espirituales 

(véase D. y C. 107:10, 12). Además, 
como enseñó el presidente Joseph F. 
Smith, “en tanto al que ha sido orde-
nado sumo sacerdote, debe sentir que 
tiene la obligación… de dar un ejemplo 
digno de emulación a los mayores y a 
los jóvenes; y de asumir una posición 
tal de ser un maestro de rectitud, no 
solo por precepto, sino más particular-
mente mediante el ejemplo, al dar a los 
más jóvenes el beneficio de la expe-
riencia de la edad, llegando así a ser en 
lo individual un poder en medio de la 
comunidad en la que resida” 3.

Sobre los deberes de los élderes, el 
élder Bruce R. McConkie, del Cuórum 
de los Doce, enseñó: “Un élder es un 
ministro del Señor Jesucristo… Está 
comisionado para actuar como lo haría 
su Maestro y en nombre de Él… al ejer-
cer su ministerio entre sus semejantes; 
es el agente del Señor” 4.

El élder McConkie criticó la idea de 
que alguien sea “solamente un élder”: 
“Cada élder de la Iglesia posee tan-
to sacerdocio como el Presidente de 
esta…”, dijo. “¿Qué es un élder? Es un 
pastor; es un pastor que presta servicio 
en el redil del Buen Pastor” 5.

En esa importante función de minis-
trar en el redil del Buen Pastor no hay 
ninguna distinción entre los oficios de 
sumo sacerdote y de élder del Sacerdo-
cio de Melquisedec. En la maravillosa 
sección 107 de Doctrina y Convenios, 

el Señor declara: “Los sumos sacerdotes 
según el orden del Sacerdocio de Mel-
quisedec tienen el derecho de oficiar 
en su propio puesto, bajo la dirección 
de la presidencia, para administrar 
las cosas espirituales, y también en el 
oficio de élder [u oficios del Sacerdocio 
Aarónico]” (véase D. y C. 107:10; véase 
también el versículo 12).

El principio más importante para 
todos los poseedores del sacerdocio es 
el principio que ha enseñado Jacob, el 
profeta del Libro de Mormón. Después 
de que él y su hermano José fueron 
consagrados sacerdotes y maestros 
del pueblo, declaró: “Y magnificamos 
nuestro oficio ante el Señor, tomando 
sobre nosotros la responsabilidad, 
trayendo sobre nuestra propia cabeza 
los pecados del pueblo si no le ense-
ñábamos la palabra de Dios con toda 
diligencia” ( Jacob 1:19).

Hermanos, nuestras responsabilida-
des como poseedores del sacerdocio 
son un asunto muy serio. Otras orga-
nizaciones podrían sentirse satisfechas 
con las normas del mundo sobre la for-
ma de dar mensajes y de cumplir con 
sus otras funciones; pero nosotros, los 
que poseemos el sacerdocio de Dios, 
tenemos el poder divino que rige inclu-
so la entrada al Reino Celestial de Dios. 
Tenemos el propósito y la responsabili-
dad que el Señor definió en el prefacio 
revelado de Doctrina y Convenios. 
Debemos proclamar al mundo:

“… que todo hombre hable en el 
nombre de Dios el Señor, el Salvador 
del mundo;

“para que también la fe aumente en 
la tierra;

“para que se establezca mi convenio 
sempiterno;

“para que la plenitud de mi evan-
gelio sea proclamada por los débiles 
y sencillos hasta los cabos de la tierra” 
(D. y C. 1:20–23).
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Para cumplir con ese mandato 
divino, debemos ser fieles en “magni-
ficar” nuestros llamamientos y res-
ponsabilidades del sacerdocio (véase 
D. y C. 84:33). El presidente Harold B. 
Lee explicó lo que significa magnificar 
el sacerdocio: “Cuando uno se con-
vierte en poseedor del sacerdocio, se 
convierte en agente del Señor. Uno 
debe considerar su llamamiento con la 
perspectiva de que está en la obra del 
Señor. Eso es lo que significa magnifi-
car el sacerdocio” 6.

Por lo tanto, hermanos, si el Señor 
mismo les pidiera que ayudaran a uno 
de Sus hijos o hijas —lo cual ha hecho 
por medio de Sus siervos— ¿lo harían? 
Y si lo hicieran, ¿actuarían como agen-
tes de Él, “en la obra del Señor”, con-
fiando en la ayuda que ha prometido?

El presidente Lee impartió otra ense-
ñanza sobre magnificar el sacerdocio: 
“Cuando colocan una lupa por encima 
de algo, aquello se ve más grande de lo 
que puede verse a simple vista; la lupa 
es una lente de aumento. Ahora bien,… 
cuando cualquier hombre magnifica 
su sacerdocio —es decir, cuando lo 
engrandece más de lo que él creía que 
este era primeramente y lo hace más 
importante de lo que cualquier otro 
hombre haya creído que fuera— ese es 
el modo de magnificar el sacerdocio” 7.

El siguiente es un ejemplo de cómo 
un poseedor de sacerdocio magnificó 
sus responsabilidades del sacerdo-
cio. Lo oí de boca del élder Jeffrey D. 
Erekson, que fue mi compañero en 
una conferencia de estaca en Idaho. 
Mientras era un joven élder casado 
y desesperadamente pobre que se 
sentía incapaz de terminar su último 
año de la universidad, Jeffrey decidió 
abandonarla y aceptar una atractiva 
oferta laboral. Algunos días después, el 
presidente del cuórum de élderes fue a 
su casa. “¿Entiendes la importancia de 

las llaves del sacerdocio que poseo?”, 
preguntó el presidente del cuórum de 
élderes. Cuando Jeffrey dijo que sí, este 
le dijo que desde que se había entera-
do de sus intenciones de abandonar la 
universidad, el Señor lo había importu-
nado durante noches de insomnio para 
que diera a Jeffrey este mensaje: “Como 
tu presidente de cuórum de élderes, te 
aconsejo que no dejes la universidad. 
Este es un mensaje del Señor para ti”. 
Jeffrey continuó en la universidad. 
Años después, me encontré con él 
cuando era ya un próspero hombre de 
negocios, y oí que decía a una congre-
gación de poseedores del sacerdocio: 
“Aquel [consejo] ha marcado toda la 
diferencia en mi vida”.

Un poseedor del sacerdocio magni-
ficó su sacerdocio y su llamamiento, y 
aquello marcó “toda la diferencia” en la 
vida de otro hijo de Dios.

IV. El sacerdocio en la familia
Hasta aquí, he hablado de las 

funciones del sacerdocio en la Iglesia. 
Ahora hablaré del sacerdocio en la 
familia. Empezaré refiriéndome a las 

llaves. El principio de que la autoridad 
del sacerdocio solo puede ejercerse 
bajo la dirección de alguien que posea 
las llaves para dicha función es funda-
mental en la Iglesia, pero no se aplica al 
ejercicio de la autoridad del sacerdocio 
en la familia 8. Los padres que poseen 
el sacerdocio presiden en sus familias 
por la autoridad del sacerdocio que 
poseen; no tienen necesidad de tener 
la dirección ni la aprobación de las 
llaves del sacerdocio a fin de aconsejar 
a los miembros de su familia, organizar 
reuniones familiares, dar bendiciones 
del sacerdocio a su esposa e hijos, o dar 
bendiciones de salud a los miembros de 
la familia u otras personas.

Si los padres magnificaran su sacer-
docio en su propia familia, esto haría 
avanzar la misión de la Iglesia más que 
cualquier otra cosa que pudieran hacer. 
Los padres que poseen el Sacerdocio 
de Melquisedec deben guardar los 
mandamientos a fin de tener el poder 
del sacerdocio para dar bendiciones 
a los miembros de la familia; también 
deben cultivar lazos familiares de amor 
para que los miembros de la fami-
lia quieran pedir bendiciones a sus 
padres. Y el padre y la madre deben 
fomentar que se den más bendiciones 
del sacerdocio en la familia.

Padres, actúen como “compañe-
ros iguales” de sus esposas, tal como 
enseña la Proclamación para la Familia 9. 
Y, padres, cuando tengan el privilegio 
de ejercer el poder y la influencia de 
la autoridad de su sacerdocio, háganlo 
“por persuasión, por longanimidad, 
benignidad, mansedumbre y por amor 
sincero” (D. y C. 121:41). Esa elevada 
norma para el ejercicio de la autoridad 
del sacerdocio es de suma importancia 
en la familia. El presidente Harold B. Lee 
extendió esta promesa apenas llegó a 
ser Presidente de la Iglesia: “El poder del 
sacerdocio, que ustedes poseen, nunca 
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autoridad y poder es una bendición 
extraordinaria. La restauración del 
sacerdocio de Dios, incluso la de las 
llaves del sacerdocio, pone a disposi-
ción de los Santos de los Últimos Días 
dignos la mayor de todas las bendicio-
nes espirituales. Vemos cómo esas ben-
diciones se derraman sobre mujeres, 
hombres y niños de todo el mundo.

Vemos mujeres fieles que entienden 
el poder inherente a sus llamamien-
tos, así como de su investidura y otras 
ordenanzas del templo. Dichas mujeres 
saben cómo invocar los poderes del 
cielo para proteger y fortalecer a sus 
esposos, a sus hijos y a otras personas 
que aman. ¡Son mujeres espiritualmen-
te fuertes que lideran, enseñan y minis-
tran sin temor en sus llamamientos, 
con poder y autoridad de Dios! 1 ¡Cuán 
agradecido estoy por ellas!

Asimismo, vemos hombres fieles 
que viven a la altura de sus privilegios 
como poseedores del sacerdocio. Lide-
ran y prestan servicio con sacrificio, a 
la manera del Señor, con amor, bondad 
y paciencia. Bendicen, guían, protegen 
y fortalecen a otras personas mediante 
el poder del sacerdocio que poseen. 
Brindan milagros a quienes sirven, 

Por el presidente Russell M. Nelson

Mis amados hermanos, gracias 
por su dedicación al Señor y 
Su santa obra. Es un verdadero 

gozo estar con ustedes. Como nueva 
Primera Presidencia, les agradecemos 
sus oraciones y sus esfuerzos para 
sostenernos. Estamos agradecidos 
por sus vidas y su servicio al Señor. 
Su dedicación al deber y su servicio 
desinteresado son igual de importantes 
en sus llamamientos que los nuestros 
en nuestros llamamientos. A través de 
una vida de servicio en la Iglesia, he 
aprendido que en verdad no importa 
dónde servimos; lo que le importa al 
Señor es cómo servimos.

Expreso una profunda gratitud por 
el presidente Thomas S. Monson, quien 
fue un ejemplo para mí durante más de 
cincuenta años. Y expreso una honda 
admiración por sus consejeros, el pre-
sidente Henry B. Eyring y el presidente 
Dieter F. Uchtdorf. Los felicito por su 
servicio al Señor y a Sus profetas. Estos 
dos dedicados siervos han recibido 
nuevas asignaciones; y continúan 
sirviendo con energía y empeño; les 
rindo honor y los amo.

Prestar servicio en la Iglesia ver-
dadera y viviente del Señor con Su 

Ministrar con el poder y 
la autoridad de Dios
Ministraremos en Su nombre, con Su poder y autoridad, y con Su 
amorosa bondad.

es más extraordinario que cuando hay 
una crisis en su hogar, una enfermedad 
grave, o cuando hay que tomar alguna 
decisión trascendental… Comprendido 
en el poder del sacerdocio, que es el 
poder de Dios Todopoderoso, está el 
poder de efectuar milagros, si así es 
la voluntad del Señor, pero para que 
nosotros utilicemos ese sacerdocio, 
debemos ser dignos de ejercerlo. No 
comprender ese principio equivale a no 
recibir las bendiciones de poseer ese 
gran sacerdocio” 10.

Mis amados hermanos, el que 
magnifiquen el santo sacerdocio que 
poseen es crucial para la obra del 
Señor con sus familias y llamamientos 
de la Iglesia.

Testifico de Aquel a quien per-
tenece el sacerdocio; mediante Su 
sufrimiento y sacrificio expiatorios, y 
Su resurrección, todos los hombres 
y mujeres tenemos la seguridad de 
la inmortalidad y la oportunidad de 
alcanzar la vida eterna. Todos noso-
tros debemos ser fieles y diligentes al 
hacer nuestra parte en esta gran obra 
de Dios, nuestro Padre Eterno. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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Liahona, junio de 1975, pág. 3.
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	 7.	The Teachings of Harold B. Lee, ed. 

Clyde J. Williams (1996), 499.
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al tiempo que mantienen a salvo su 
propio matrimonio y familia. Evitan el 
mal y son poderosos élderes de Israel 2. 
¡Estoy muy agradecido por ellos!

Ahora bien, me gustaría expresar 
una inquietud. Es esta: Demasiados 
de nuestros hermanos y hermanas no 
entienden plenamente el concepto del 
poder y la autoridad del sacerdocio. 
Actúan como si prefirieran satisfacer 
sus propios deseos y apetitos egoístas 
en vez de usar el poder de Dios para 
bendecir a Sus hijos.

Me temo que demasiados de 
nuestros hermanos y hermanas no 
comprenden los privilegios que 
podrían tener 3. Por ejemplo, algunos 
de nuestros hermanos, actúan como si 
no entendieran lo que es el sacerdocio 
y lo que les permite hacer. Déjenme 
darles algunos ejemplos específicos.

No hace mucho, asistí a una reunión 
sacramental en la que se había de dar 
nombre y una bendición de padre a 
una bebé recién nacida. El joven padre 
sostuvo a su preciada bebé en brazos, 
le dio un nombre y luego ofreció una 
hermosa oración; pero no le dio una 
bendición a la niña. Esa dulce bebé 
recibió un nombre, ¡pero ninguna 
bendición! Aquel querido élder no 
conocía la diferencia entre una oración 
y una bendición del sacerdocio; con 
su autoridad y poder del sacerdocio, 
podría haber bendecido a la bebé, pero 

no lo hizo; y yo pensé: “¡Qué oportuni-
dad perdida!”

Permítanme citar otros ejemplos. 
Sabemos de hermanos que apartan a 
hermanas como líderes y maestras de 
la Primaria, de las Mujeres Jóvenes o 
de la Sociedad de Socorro, pero no las 
bendicen con el poder para cumplir 
con sus llamamientos; solo imparten 
amonestaciones e instrucciones. Vemos 
que algún padre digno no da bendi-
ciones del sacerdocio a su esposa ni a 
sus hijos cuando es exactamente lo que 
ellos necesitan. El poder del sacerdocio 
ha sido restaurado en esta tierra; no 
obstante, hay demasiados hermanos 
y hermanas que atraviesan terribles 
pruebas en la vida sin recibir jamás una 
verdadera bendición del sacerdocio. 
¡Qué tragedia! Esa es una tragedia que 
podemos eliminar.

Hermanos, poseemos el santo sacer-
docio de Dios. Tenemos Su autoridad 
para bendecir a Su pueblo. Tan solo 
piensen en la extraordinaria promesa 
que nos ha dado el Señor cuando dijo: 
“… a quien bendigas yo bendeciré” 4. 
Tenemos el privilegio de actuar en 
nombre de Jesucristo para bendecir a 
los hijos de Dios, de acuerdo con Su 
voluntad con respecto a ellos. Presi-
dentes de estaca y obispos, por favor, 
asegúrense de que todos los miembros 
de los cuórums bajo su mayordomía 
entiendan cómo dar una bendición 

del sacerdocio, incluyendo la dignidad 
personal y la preparación espiritual que 
se requieren para invocar el poder de 
Dios plenamente 5.

A todos los hermanos que poseen 
el sacerdocio: los invito a inspirar a los 
miembros a guardar sus convenios, 
ayunar y orar, estudiar las Escrituras, 
adorar en el templo, y servir con fe 
como hombres y mujeres de Dios. 
¡Podemos ayudar a todos a ver, con 
el ojo de la fe, que la obediencia y la 
rectitud los acercarán más a Jesucristo, 
les permitirán disfrutar de la compañía 
del Espíritu Santo y experimentar gozo 
en la vida!

Una característica distintiva de la 
Iglesia verdadera y viviente del Señor 
será siempre un esfuerzo organizado 
y dirigido a ministrar a los hijos de 
Dios individualmente y a sus familias 6. 
Puesto que esta es Su iglesia, nosotros, 
como Sus siervos, hemos de ministrar 
a la persona en particular, tal como Él 
lo hizo7. Ministraremos en Su nombre, 
con Su poder y autoridad, y con Su 
amorosa bondad.

Una experiencia que tuve hace más 
de sesenta años en Boston me enseñó 
cuán potente puede ser el privilegio de 
ministrar a las personas individualmen-
te. Por entonces, era cirujano residente 
en el Hospital General de Massachu-
setts; estaba de guardia todos los días, 
cada dos noches y cada dos fines de 
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semana. Tenía un limitado tiempo para 
mi esposa, para nuestros cuatro hijos 
y para la actividad en la Iglesia. No 
obstante, nuestro presidente de rama 
me asignó visitar la casa de Wilbur y 
Leonora Cox, con la esperanza de que 
el hermano Cox volviera a la actividad 
en la iglesia. Él y Leonora se habían 
sellado en el templo8. Sin embargo, 
Wilbur no había participado durante 
muchos años.

Mi compañero y yo fuimos a su 
casa; al entrar, la hermana Cox nos 
recibió con entusiasmo9, pero el her-
mano Cox se retiró abruptamente a 
otra sala y cerró la puerta.

Me dirigí a la puerta cerrada y 
toqué. Tras un momento, oí un resig-
nado: “Entre”. Abrí la puerta y hallé al 
hermano Cox sentado junto a una serie 
de equipos de radioaficionado. En ese 
pequeño cuarto, encendió un cigarro; 
claramente, mi visita no era para nada 
bienvenida.

Observé la sala con asombro y dije: 
“Hermano Cox, siempre he querido 
aprender más sobre la tarea de los 
radioaficionados. ¿Quisiera enseñarme? 
Lamento no poder quedarme más tiem-
po esta noche, pero ¿podría regresar en 
otra ocasión?”.

Él titubeó un momento y luego 
dijo que sí. Aquel fue el comienzo de 

lo que llegó a ser una gran amistad. 
Regresé y me enseñó. Yo comencé a 
quererlo y respetarlo. A través de las 
visitas subsiguientes, la grandeza de 
aquel hombre se dejó entrever. Nos 
hicimos muy buenos amigos, al igual 
que nuestras queridas compañeras 
eternas. Luego, con el paso del tiempo, 
nuestra familia se mudó. Los líderes 
locales continuaron apoyando a la 
familia Cox 10.

Unos ocho años después de aquella 
primera visita, se creó la Estaca Boston11. 
Adivinen quién fue su primer presi-
dente de estaca. ¡Sí! ¡El hermano Cox! 
Durante los años subsiguientes, tam-
bién prestó servicio como presidente 
de misión y presidente de templo.

Años después, como miembro del 
Cuórum de los Doce Apóstoles, se me 
asignó crear una nueva estaca en el 
condado de Sanpete, Utah. Durante las 
entrevistas habituales, me sorprendió 
gratamente encontrarme de nuevo con 
mi querido amigo, el hermano Cox. 
Sentí la inspiración de llamarlo como el 
nuevo patriarca de estaca. Después de 
ordenarlo, nos abrazamos y lloramos. 
Las personas presentes en la sala se 
preguntaban por qué lloraban aquellos 
dos hombres adultos. Pero nosotros 
lo sabíamos; y la hermana Cox tam-
bién. ¡Nuestras lágrimas eran de gozo! 

En silencio, recordamos la increíble 
travesía de amor y arrepentimiento que 
había empezado una noche en su casa, 
hacía más de treinta años.

La historia no termina allí; la familia 
del hermano y la hermana Cox creció 
hasta estar compuesta por tres hijos, 
veinte nietos y cincuenta y cuatro bis-
nietos. Añadan a aquello su influencia 
en cientos de misioneros, en miles de 
personas más en el templo, y en cien-
tos de personas más que han recibido 
bendiciones patriarcales de manos 
de Wilbur Cox. Su influencia y la de 
Leonora Cox seguirán repercutiendo a 
través de muchas generaciones en todo 
el mundo.

Experiencias tales como esta, de 
Wilbur y Leonora Cox, ocurren cada 
semana —ojalá que cada día— dentro 
de esta Iglesia. Hay dedicados siervos 
del Señor Jesucristo que llevan a cabo 
Su obra, con Su poder y autoridad.

Hermanos, hay puertas que pode-
mos abrir, bendiciones del sacerdocio 
que podemos dar, corazones que 
podemos sanar, cargas que podemos 
aligerar, testimonios que podemos 
fortalecer, vidas que podemos salvar, y 
gozo que podemos llevar a los hogares 
de los Santos de los Últimos Días; todo 
ello porque poseemos el sacerdocio 
de Dios. Somos los hombres que han 
sido “llamados y preparados desde la 
fundación del mundo de acuerdo con 
la presciencia de Dios, por causa de 
[nuestra] fe excepcional” para hacer 
esta obra 12.

Esta noche los invito a literalmente 
levantarse conmigo en nuestra gran 
hermandad eterna. Cuando mencione 
el nombre de su oficio del sacerdocio, 
por favor, pónganse de pie y perma-
nezcan parados. Diáconos, ¡pónganse 
de pie! Maestros, ¡levántense! ¡Presbíte-
ros! ¡Obispos! ¡Élderes! ¡Sumos sacerdo-
tes! ¡Patriarcas! ¡Setentas! ¡Apóstoles!
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Hermanos y hermanas, es un privi-
legio extraordinario tener el “Santo  
Espíritu por guía” 5, tal como lo 
demuestra la siguiente experiencia:

Durante la Guerra de Corea, el 
alférez Frank Blair prestó servicio en un 
buque de transporte de tropas con base 
en Japón6. El barco no era lo bastante 
grande para tener un capellán oficial, de 
modo que el capitán pidió al hermano 
Blair que fuera el capellán extraoficial 
de la nave, pues había observado que el 
joven era una persona de fe y principios, 
y muy respetado por toda la tripulación.

El alférez Blair escribió: “Nuestro 
buque quedó atrapado en medio de 
un enorme tifón. Las olas eran de unos 
catorce metros de altura. Yo estaba de 
guardia… en el momento en que uno 
de nuestros tres motores dejó de fun-
cionar y se reportó una grieta en el eje 
de eslora del barco. Nos quedaban dos 
motores, uno de los cuales funcionaba 
solo a media máquina. Estábamos en 
serio peligro”.

El alférez Blair terminó la guardia 
y se estaba por ir a dormir cuando el 
capitán tocó a su puerta. Preguntó: 
“¿Podría orar por el barco, por favor?”. 
Por supuesto, el alférez Blair dijo que sí.

Por el élder Larry Y. Wilson
De los Setenta

En este domingo de Pascua de 
Resurrección, nuestros pensamien-
tos se dirigen a la resurrección 

del Señor Jesucristo y a la tumba vacía, 
que brinda, a todo creyente, esperanza 
en el triunfo de Cristo sobre lo que de 
otro modo sería una derrota segura. 
Yo creo, como el apóstol Pablo, que 
tal como Dios “levantó a Cristo Jesús 
de los muertos [así] vivificará también 
[nuestros] cuerpos mortales por su 
Espíritu que mora en [nosotros]” 1.

Vivificar significa dar vida. Tal 
como Cristo trae nuestro cuerpo de 
vuelta a la vida tras la muerte física 
mediante el poder de Su resurrección, 
así también puede vivificarnos, o 
darnos vida, tras la muerte espiritual 2. 
En el libro de Moisés, leemos que 
Adán recibió esa clase de vivificación: 
“[Adán] fue bautizado, y el Espíritu de 
Dios descendió sobre él, y así nació 
del Espíritu, y fue vivificado en el 
hombre interior” 3.

¡Qué don incomparable reciben 
quienes depositan su fe en Jesucristo! 
Dicho don es el Santo Espíritu, que nos 
da lo que el Nuevo Testamento llama 
“vida en Cristo” 4. No obstante, ¿damos 
por sentado en ocasiones ese don?

Tomen al Santo Espíritu 
por guía
¡Qué don incomparable reciben quienes depositan su fe en Jesucristo! 
Dicho don es el Santo Espíritu.

Sesión del domingo por la mañana | 1 de abril de 2018

Ahora bien, hermanos, permanez-
can de pie y acompañen a nuestro 
coro para cantar las tres estrofas de 
“Rise Up, O Men of God” [Levantaos, 
hombres de Dios]? 13. Mientras canten, 
piensen en su deber como las huestes 
poderosas de Dios a fin de ayudar 
a preparar el mundo para la segun-
da venida del Señor. Ese es nuestro 
cometido; ese es nuestro privilegio. 
Testifico de ello en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
	 1.	Véase Russell M. Nelson, ​“​Una súplica a 

mis hermanas​”​, Liahona, noviembre de 
2015, pág. 96.

	 2.	Véase Russell M. Nelson, ​“​El precio 
del poder del sacerdocio​”​, Liahona, 
mayo de 2016, págs. 66–69; véanse 
también Alma 13:7–8; Doctrina y 
Convenios 84:17–20, 35–38.

	 3.	Véanse Doctrina y Convenios 84:19–22; 
107:18–19; y Traducción de José Smith, 
Génesis 14:30–31 (en el Apéndice de la 
Biblia).

	 4.	Doctrina y Convenios 132:47.
	 5.	La relación que existe entre el poder 

del sacerdocio y la rectitud personal se 
explica más ampliamente en Russell M. 
Nelson, ​“​El precio del poder del 
sacerdocio​”​, págs. 66–69; véanse también 
Doctrina y Convenios 121:34–37, 41–44.

	 6.	La función esencial de la labor 
organizada y dirigida para ministrar 
a las personas y familias se evidencia 
en todo lugar y todo tiempo en que la 
Iglesia de Jesucristo ha sido establecida. 
Véanse, por ejemplo, Lucas 10:1–20; 
Hechos 6:1–6; Efesios 4:11–14; 
Mosíah 18:9, 18–19, 27–29; Doctrina y 
Convenios 20:42, 51, 57.

	 7.	Véase 3 Nefi 17:9–10, 20–21.
	 8.	Templo de Manti, Utah, 15 de junio de 1937.
	 9.	Los ayunos y oraciones de Leonora de cada 

lunes durante años seguramente ejercieron 
una poderosa influencia para bien.

	10.	En 1954, el presidente de rama Ira Terry 
llamó a Wilbur como superintendente de 
la Escuela Dominical de la rama. Wilbur 
aceptó el llamamiento y abandonó para 
siempre todos los hábitos contrarios a 
la Palabra de Sabiduría. Dedicó el resto 
de su vida al servicio de la obra del 
Salvador.

	11.	En 1962.
	12.	Véase Alma 13:3.
	13.	“Rise Up, O Men of God”, [Levantaos, 

hombres de Dios], Hymns, nro. 324.
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En ese momento, el alférez Blair 
podría haber rogado simplemente: 
“Padre Celestial, por favor, bendice 
nuestro barco y protégenos”, y luego 
haberse ido a dormir. En cambio, oró 
para saber si había algo que él pudie-
ra hacer para ayudar a garantizar la 
seguridad del buque. En respuesta a la 
oración del hermano Blair, el Espíritu 
Santo lo inspiró a dirigirse al puente de 
mando, hablar con el capitán y averi-
guar más. Encontró al capitán tratando 
de determinar la velocidad en que 
debía hacer funcionar los motores res-
tantes del barco. El alférez Blair regresó 
al camarote para orar de nuevo.

Preguntó en oración: “¿Qué puedo 
hacer para ayudar a solucionar el pro-
blema de los motores?”.

Como respuesta, el Espíritu Santo le 
susurró que debía recorrer el buque y 
observar para recabar más información. 
Regresó de nuevo al capitán y solici-
tó permiso para recorrer la cubierta. 
Luego, con una cuerda de salvamento 
sujeta a la cintura, salió a la tormenta.

De pie en la popa, observó cómo 
las gigantes hélices emergían del agua 
cuando el barco surcaba la cresta de 
alguna ola. Solo una funcionaba a 
pleno, y giraba muy rápidamente. Tras 
observar aquello, el alférez Blair oró de 
nuevo. La clara respuesta que recibió 
fue que el único motor que funcionaba 
bien hacía demasiado esfuerzo y debía 
desacelerarse. De modo que regresó al 
capitán e hizo dicha recomendación. El 
capitán se sorprendió, y le dijo que el 

ingeniero del buque acababa de indicar 
lo contrario, que aumentaran la veloci-
dad del motor en buen estado a fin de 
dejar atrás la tempestad. No obstante, el 
capitán decidió seguir la sugerencia del 
alférez Blair y desaceleró el motor. Para 
el amanecer, el barco se hallaba a salvo 
en aguas tranquilas.

Solo dos horas después, el motor 
que funcionaba bien se detuvo por 
completo. El buque apenas pudo llegar 
al puerto con el motor restante, que 
funcionaba a media máquina.

El capitán dijo al alférez: “Si no 
hubiéramos desacelerado aquel motor 
cuando lo hicimos, se hubiese detenido 
en medio de la tempestad”.

Sin dicho motor, no habría habido 
manera alguna de navegar; el barco se 
hubiera volcado y se habría hundido. El 
capitán agradeció al joven oficial SUD 
y dijo que creía que haber seguido las 
impresiones espirituales del alférez Blair 
había salvado la nave y la tripulación.

Ahora bien, este relato es bastante 
dramático. Si bien es poco probable 
que afrontemos esas circunstancias 
extremas, el relato contiene importan-
tes pautas sobre cómo podemos recibir 
la guía del Espíritu con más frecuencia.

Primero, cuando se trata de revela-
ción, debemos sintonizar la frecuencia 
de los cielos debidamente en nuestro 
receptor. El alférez Blair llevaba una 
vida pura y fiel. Si no hubiera sido 
obediente, no habría tenido la confian-
za espiritual necesaria para orar como 
lo hizo por la protección de su buque 

y recibir aquella guía específica. Cada 
uno de nosotros debe estar haciendo 
el esfuerzo de poner nuestra vida en 
armonía con los mandamientos de 
Dios a fin de que Él nos guíe.

A veces no podemos sintonizar la 
señal del cielo porque no somos dig-
nos. El arrepentimiento y la obediencia 
son la manera de lograr una comunica-
ción clara de nuevo. La palabra usada 
en el Antiguo Testamento para arre-
pentirse significa “tornar” o “volverse” 7. 
Cuando se sientan alejados de Dios, 
solo deben tomar la decisión de alejar-
se del pecado y tornar en dirección al 
Salvador, donde lo hallarán esperándo-
los con los brazos extendidos. Él está 
deseoso de guiarlos; y ustedes están a 
solo una oración de distancia de recibir 
dicha guía de nuevo8.

Segundo, el alférez Blair no pidió 
al Señor simplemente que solucionara 
el problema; preguntó lo que él podía 
hacer para ser parte de la solución. Del 
mismo modo, nosotros podemos pre-
guntar: “Señor, ¿qué debo hacer para 
ser parte de la solución?”. En vez de 
sencillamente enumerar nuestros pro-
blemas en oración y pedir al Señor que 
los resuelva, debemos buscar formas 
más proactivas de recibir la ayuda de Él 
y comprometernos a actuar de acuerdo 
con la guía del Espíritu.

Hay una tercera lección importan-
te en el relato sobre el alférez Blair. 
¿Podría haber orado con esa serena 
convicción si no hubiera recibido la 
guía del Espíritu en ocasiones ante-
riores? La llegada de un tifón no es el 
momento para desempolvar el don 
del Espíritu Santo y descubrir cómo 
emplearlo. Es claro que aquel joven 
seguía un procedimiento que había 
utilizado antes muchas veces, incluso 
como misionero de tiempo completo. 
Necesitamos al Santo Espíritu como 
guía en aguas tranquilas, para que Su 
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voz nos sea inconfundible en medio de 
la tormenta más recia.

Algunos tal vez piensen que no 
debemos esperar la guía diaria del 
Espíritu porque “no conviene que [Dios] 
mande en todas las cosas”, no sea que 
lleguemos a ser siervos perezosos 9. Sin 
embargo, ese pasaje de las Escrituras se 
dio a algunos de los primeros misione-
ros que pidieron a José Smith que pro-
curara la revelación que ellos deberían 
haber recibido por sí mismos. En un 
versículo previo, el Señor les dice que 
vayan al campo misional “según lo que 
determinen entre sí y conmigo” 10.

Esos misioneros querían una 
revelación específica sobre sus planes 
de viaje. Aún no habían aprendido 
a procurar guía por sí mismos en las 
cuestiones personales. El Señor llamó 
a aquella actitud lo que es: perezosa. 
Es posible que los primeros miembros 
de la Iglesia hayan estado tan conten-
tos de tener un profeta verdadero que 
estuvieran en riesgo de no aprender 
cómo recibir revelación personal. Ser 
espiritualmente autosuficiente es oír la 
voz del Señor mediante Su Espíritu en 
cuanto a nuestra propia vida.

Alma aconsejó a su hijo: “Consulta 
al Señor en  todos  tus hechos.” 11 Vivir 
de ese modo —que a veces llamamos 
“vivir por el Espíritu”— es un elevado 
privilegio; brinda una sensación de 
calma y seguridad, al igual que los 
frutos del Espíritu, tales como el amor, 
el gozo y la paz 12.

La capacidad del alférez Blair de 
recibir revelación lo salvó a él y a sus 
camaradas de una furiosa tempestad. 
Hoy en día, azotan otro tipo de tem-
pestades. La parábola del árbol de la 
vida del Libro de Mormón13 ofrece una 
elocuente metáfora de cómo alcanzar 
la seguridad espiritual en un mundo 
así. Ese sueño habla de repentinos 
vapores de tinieblas que surgen para 

provocar la destrucción espiritual de 
los miembros de la Iglesia que recorren 
la senda de regreso a Dios 14.

Al contemplar esa imagen, imagino 
una multitud de personas que via-
jan por ese camino; algunas con las 
manos asidas con firmeza a la barra 
de hierro, pero muchas otras sencilla-
mente siguiendo los pasos de las que 
tienen delante. En el segundo caso, 
se requiere pensar o esforzarse poco; 
tan solo se hace y piensa lo que otras 
personas hacen y piensan. Funciona 
bien cuando hay buen clima; pero las 
tempestades del engaño y los vapores 
de la falsedad aparecen sin previo 
aviso. En esas situaciones, el estar 
familiarizados con la voz del Espíritu 
Santo es un asunto de vida o muerte 
espiritual.

La impactante promesa de Nefi es 
que “quienes escucharan la palabra 
de Dios y… se aferraran a ella… no 
perecerían jamás; ni los vencerían las 
tentaciones ni los ardientes dardos del 
adversario para cegarlos y llevarlos has-
ta la destrucción” 15.

Seguir los pasos de las personas que 
van delante de nosotros en el camino 
no es suficiente. No podemos hacer y 

pensar tan solo lo que los demás hagan 
y piensen; debemos llevar una vida 
que esté dirigida. Todos debemos tener 
nuestra propia mano asida a la barra de 
hierro; entonces, podremos acudir al 
Señor con humilde confianza, sabiendo 
que Él nos “llevará de la mano y dará 
respuesta a [nuestras] oraciones” 16. En 
el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Romanos 8:11; véase también Juan 14:16.
	 2.	Véanse 2 Nefi 2:21; Alma 42:9.
	 3.	Moisés 6:65.
	 4.	Romanos 8:2; véase también 2 Nefi 25:25.
	 5.	Doctrina y Convenios 45:57.
	 6.	Se narra este relato con permiso de Frank 

Blair. El hermano Blair, que ahora tiene 
89 años, estuvo presente en el Centro de 
Conferencias para escuchar este discurso.

	 7.	La palabra hebrea traducida como 
arrepentíos en, por ejemplo, Ezequiel 14:6, 
es “shub” (transliteración); y significa 
“volver de nuevo” o “regresar” (véase James 
Strong, The Exhaustive Concordance of the 
Bible, 1890, nro. 7725).

	 8.	Véanse Jacob 6:5; Mosíah 16:12; Alma 5:33; 
19:36; 29:10; 3 Nefi 9:14.

	 9.	Doctrina y Convenios 58:26.
	10.	Doctrina y Convenios 58:25; cursiva 

agregada.
	11.	Alma 37:37; cursiva agregada.
	12.	Véase Gálatas 5:22.
	13.	Véanse 1 Nefi 8; 12; 15.
	14.	Véanse 1 Nefi 8:23–24; 12:17.
	15.	1 Nefi 15:24; cursiva agregada.
	16.	Véase Doctrina y Convenios 112:10.
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En inglés, a un grupo de mariposas 
se le llama caleidoscopio4. ¿Acaso no 
es linda esa imagen? Cada mariposa 
del caleidoscopio es única y distinta. A 
estas aparentemente frágiles criaturas 
las diseñó un Creador amoroso que les 
dio capacidad para sobrevivir, trasla-
darse, multiplicarse y diseminar vida 
de una flor a otra, esparciendo polen. 
Aunque cada una es diferente, trabajan 
juntas para hacer del mundo un lugar 
más hermoso y fructífero.

Como las mariposas monarcas, 
nosotros estamos en un viaje de vuelta 
al hogar celestial donde nos reuniremos 
con nuestros Padres Celestiales 5. Al 
igual que ellas, hemos recibido atributos 
divinos que nos permiten navegar por la 
vida para que “[cumplamos] la medida 
de [nuestra] creación” 6. Como ellas, si 
entrelazamos los corazones 7, el Señor 
nos protegerá “como la gallina junta sus 
polluelos bajo las alas” 8 y hará de noso-
tros un bello caleidoscopio.

Niñas y niños, jovencitas y joven-
citos, hermanas y hermanos: estamos 
todos juntos en este viaje. Para llegar a 
nuestro sublime destino, nos necesita-
mos el uno al otro y debemos unirnos. 
El Señor nos ha mandado: “Sed uno; y 
si no sois uno, no sois míos” 9.

Jesucristo es el ejemplo máximo de 
unidad con Su Padre. Ellos son uno en 
propósito, en amor y en obras, con “la 
voluntad del Hijo siendo absorbida en 
la voluntad del Padre” 10.

¿Cómo podemos seguir el ejemplo 
perfecto de unidad del Señor con Su 
Padre y ser más unidos con Ellos y 
entre nosotros?

En Hechos 1:14 se encuentra un 
modelo inspirador: “[Los hombres] 
perseveraban unánimes en oración y 
ruego con las mujeres” 11.

Es significativo que el concepto 
“unánimes” se encuentre varias veces 
en el libro de Hechos, donde leemos lo 

Las mariposas monarca tienen un 
gran sentido de orientación y se valen 
de la posición del sol para saber hacia 
dónde ir. Cada primavera, viajan miles de 
kilómetros desde México hasta Canadá, 
y en el otoño regresan a los mismos 
bosques de oyamel en México2. Lo hacen 
año tras año, un diminuto aleteo a la vez. 
En el trayecto, se agrupan en árboles por 
la noche para protegerse del frío y de los 
depredadores 3.

Por Reyna I. Aburto
Segunda Consejera de la Presidencia  
General de la Sociedad de Socorro

Una de las criaturas más excepcio-
nales del mundo es la mariposa 
monarca. En un viaje que hici-

mos a México para pasar Navidad con 
la familia de mi esposo, visitamos un 
santuario donde millones de mariposas 
monarca pasan el invierno. Fue fasci-
nante contemplar esa impresionante 
escena y reflexionar en el ejemplo de 
unidad y obediencia a las leyes divinas 
que demuestran las creaciones de Dios 1.

Unánimes
Para llegar a nuestro sublime destino, nos necesitamos el uno al otro y 
debemos unirnos.

Al igual que las mariposas monarcas regresan a su hogar en México, nosotros estamos en un viaje 
de vuelta a nuestro hogar celestial.
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que los seguidores de Jesucristo hicie-
ron poco después de que Él ascendió 
al cielo como un Ser resucitado, y las 
bendiciones que recibieron gracias a 
sus empeños. También es significativo 
que hubiera un modelo similar entre 
los fieles del continente americano en 
la época en la que el Señor los visitó y 
ministró. “Unánimes” significa en acuer-
do, en unidad y todos juntos.

Algunas de las cosas que los santos 
fieles hicieron en unidad en ambos 
lugares fueron: testificar de Jesucristo, 
estudiar la palabra de Dios y ministrar-
se el uno al otro con amor 12.

Los seguidores del Señor eran uno 
en propósito, en amor y en obras; 
sabían quiénes eran, sabían lo que 
tenían que hacer y lo hacían con amor 
hacia Dios y con amor mutuo. Forma-
ban parte de un magnífico caleidosco-
pio que avanzaba con unanimidad.

Algunas de las bendiciones que reci-
bieron son: fueron llenos del Espíritu 
Santo, sucedieron milagros entre ellos, 
la Iglesia creció, no había contenciones 
entre la gente y el Señor los bendijo en 
todas sus obras 13.

Podemos suponer que eran tan 
unidos porque conocieron al Señor de 
forma personal; habían estado cerca de 
Él y habían sido testigos de Su misión 
divina, de los milagros que efectuó y 
de Su Resurrección. Vieron y tocaron 
las marcas en Sus manos y pies; sabían 
con certeza que Él era el prometido 
Mesías, el Redentor del mundo. Sabían 
que “Él es la fuente de toda sanidad, 
paz y progreso eterno” 14.

Aunque no hayamos visto al  
Salvador con nuestros ojos físicos, 
podemos saber que Él vive. Al acercar-
nos a Él y procurar adquirir un testimo-
nio personal de Su misión divina por 
medio del Espíritu Santo: comprende-
remos mejor nuestro propósito; el amor 
de Dios morará en nuestro corazón15; 

tendremos la determinación de ser uno 
en el caleidoscopio de nuestra familia, 
nuestro barrio y nuestra comunidad; y 
nos ministraremos “de maneras nuevas 
y mejores” 16.

Cuando los hijos de Dios trabajan 
juntos guiados por el Espíritu para 
tender una mano a los demás, ocurren 
milagros.

Escuchamos de muchos casos de 
amor al prójimo que se manifiesta 
al haber catástrofes. Por ejemplo: en 
Houston hubo una enorme inundación 
el año pasado y muchos se olvidaron de 
sus necesidades y salieron al rescate. Un 
presidente de cuórum de élderes pidió 
ayuda a la comunidad y rápidamente se 
formó una flota de 77 botes. Los resca-
tistas fueron a los vecindarios afectados 
y llevaron a familias enteras a una de 
nuestras capillas, donde recibieron refu-
gio y ayuda. Miembros y no miembros 
trabajaron juntos con un propósito.

En Santiago, Chile, una presidenta 
de Sociedad de Socorro sintió el deseo 
de ayudar a inmigrantes de Haití en su 
comunidad. Tras deliberar en consejo 
con sus líderes del sacerdocio, a ella 
y a otros líderes se les ocurrió la idea 
de ofrecerles clases de español a los 
inmigrantes para ayudarles a integrarse 
en su nuevo hogar. Cada sábado por 
la mañana, se reúnen misioneros con 
sus dispuestos alumnos. La unidad 
que se siente en ese edificio es un 

ejemplo inspirador de personas de 
distintas procedencias dando servicio 
en unanimidad.

En México, cientos de miembros 
viajaron varias horas para ayudar a 
las víctimas de dos fuertes terremotos. 
Llegaron con herramientas, maquinaria 
y amor al prójimo. Cuando los volun-
tarios se reunieron en una de nuestras 
capillas para recibir instrucciones, el 
alcalde de la ciudad de Ixhuatán rom-
pió en llanto al ver semejante expre-
sión del “amor puro de Cristo” 17.

El Señor ahora nos da la oportuni-
dad de deliberar en consejo en nues-
tros cuórums del sacerdocio y en la 
Sociedad de Socorro, para que partici-
pemos más activamente en el caleidos-
copio de nuestro barrio o rama, en el 
cual todos encajamos y donde se nos 
necesita a todos.

Cada una de nuestras sendas es 
distinta; no obstante, las recorremos 
juntos. Nuestra senda no tiene que ver 
con lo que hayamos hecho ni dónde 
hayamos estado, sino con el rumbo 
que llevamos y lo que estamos llegan-
do a ser, en unidad. Al deliberar en 
consejo con la guía del Espíritu Santo, 
podemos ver dónde estamos y dónde 
debemos estar. El Espíritu Santo nos 
da una visión que los ojos naturales no 
pueden ver, porque “la revelación está 
esparcida entre nosotros” 18 y al juntar 
esa revelación podemos ver más.
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Al trabajar unidos, nuestro propósito 
debe ser procurar y hacer la voluntad 
del Padre; nuestro incentivo debe ser 
el amor que sentimos por Dios y por el 
prójimo19; y nuestro mayor deseo debe 
ser “[trabajar] diligentemente” 20, a fin de 
preparar el camino para el regreso glo-
rioso del Salvador. Solamente podre-
mos hacerlo si somos “unánimes”.

Al igual que la mariposa monarca, 
sigamos juntos en propósito, cada uno 
con sus atributos y aportaciones, para 
que este mundo sea más hermoso y 
fructífero, un pequeño paso a la vez, 
y en armonía con los mandamientos 
de Dios.

El Señor Jesucristo nos ha prome-
tido que cuando nos congregamos 
en Su nombre, Él está en medio de 
nosotros 21. Testifico que Él vive y que 
resucitó en una bella mañana de prima-
vera como hoy. Él es el Monarca de 
monarcas, el “Rey de reyes y Señor de 
señores” 22.

Que seamos uno en el Padre y en 
Su Hijo Unigénito al ser guiados por el 
Espíritu Santo, es mi humilde oración, 
en el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Abraham 3:26; 4:7, 9–12, 15, 18, 21, 

24–25.
	 2.	Un hecho interesante sobre las mariposas 

monarcas es que toma hasta tres 
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al norte. (Véase “Flight of the Butterflies” 
[video, 2012]; “ ‘Flight’: A Few Million 
Little Creatures That Could,” WBUR News, 
Sept. 28, 2012, wbur.org.)

	 3.	Véase “Why Do Monarchs Form Overnight 
Roosts during Fall Migration?” learner.org/
jnorth/tm/monarch/sl/17/text.html.

	 4.	Véase “What Is a Group of Butterflies 
Called?” amazingbutterflies.com/
frequentlyaskedquestions.htm; véase 
también “caleidoscopio”, rae.es 
Caleidoscopio viene del griego kalos 
(“bello”) y eidos (“imagen”).

	 5.	Véase “La Familia:​ Una Proclamación 
para el Mundo”, Liahona, mayo de 2017, 
pág. 145.

	 6.	Doctrina y Convenios 88:19; véase también 
Doctrina y Convenios 88:25.
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Celestial y por el Salvador aumentaba 
al darse cuenta de que es un plan de 
amor. El evangelio de Jesucristo se cen-
tra en el amor del Padre y del Salvador 
por nosotros, y en nuestro amor por 
Ellos y en el de los unos por los otros.

El élder Jeffrey R. Holland dijo: “… el 
primer gran mandamiento de toda la 
eternidad es amar a Dios con todo nues-
tro corazón, alma, mente y fuerza. Ese 
es el primer gran mandamiento; pero la 
primera gran verdad de toda la eterni-
dad es que Dios nos ama con todo Su 
corazón, alma, mente y fuerza; ese amor 
es la piedra fundamental de la eternidad 
y debe ser la piedra fundamental de 
nuestra vida diaria” 1.

Al ser la piedra fundamental de 
nuestra vida diaria, el amor puro es un 
requisito para todo verdadero discípulo 
de Jesucristo.

El profeta Mormón enseñó: “Por 
consiguiente, amados hermanos míos, 
pedid al Padre con toda la energía de 
vuestros corazones, que seáis llenos de 
este amor que él ha otorgado a todos 
los que son discípulos verdaderos de 
su Hijo Jesucristo” 2.

Ciertamente, el amor es la verdadera 
señal de todo verdadero discípulo de 
Jesucristo.

Supongo que ahí terminó la 
conversación.

Le dije a mi esposa: “Es hora de que 
le enseñemos algunos detalles más 
del Plan de Salvación y de quién está 
realmente al mando”.

Al enseñar a nuestros hijos el Plan 
de Salvación, su amor por el Padre 

Por el élder Massimo De Feo
De los Setenta

Amamos y extrañamos al pre-
sidente Thomas S. Monson, y 
amamos y sostenemos al presi-

dente Russell M. Nelson. El presidente 
Nelson ocupa un lugar especial en mi 
corazón. 

Cuando era un padre joven, nuestro 
hijo pequeño, que tenía cinco años, 
llegó un día de la escuela y preguntó a 
su mamá: “¿Qué clase de trabajo hace 
papá?”. Luego explicó que sus nuevos 
compañeros de clase comenzaron a 
hablar sobre los trabajos de sus padres. 
Uno dijo que su padre era el jefe de la 
policía municipal, mientras que otro 
declaró con orgullo que su padre era 
jefe de una gran empresa.

Cuando le preguntaron sobre su 
padre, mi hijo simplemente dijo: “Mi 
papá trabaja en una oficina con una 
computadora”. Entonces, al ver que su 
respuesta no impresionó a sus nuevos 
amiguitos, añadió: “Y, por cierto, mi 
padre es el jefe del universo”.

El amor puro:  
La verdadera señal 
de todo verdadero 
discípulo de Jesucristo.
El evangelio de Jesucristo se centra en el amor del Padre y del Salvador 
por nosotros, en nuestro amor por Ellos y en el de los unos por los otros.
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Los verdaderos discípulos aman 
prestar servicio. Ellos saben que el 
servicio es una expresión del amor 
verdadero y un convenio que hicieron 
al ser bautizados 3. Independientemente 
de sus llamamientos en la Iglesia o su 
papel en la comunidad, ellos sienten 
un creciente deseo de amar y de servir 
al Señor y al prójimo.

Los verdaderos discípulos aman per-
donar. Ellos saben que la expiación del 
Salvador cubre todos los pecados y los 
errores de cada uno de nosotros. Saben 
que el precio que Él pagó es un “precio 
con todo incluido”. Los impuestos, 
tarifas, comisiones y cargos espirituales 
ligados a los pecados, errores y ofensas 
están todos cubiertos. Los verdaderos 
discípulos están prestos a perdonar y 
prestos para pedir perdón.

Mis queridos hermanos y hermanas, 
si les cuesta encontrar la fuerza para 
perdonar, no piensen en lo que otras 
personas les han hecho, sino en lo que 
el Salvador ha hecho por ustedes, y 
hallarán paz en las bendiciones reden-
toras de Su expiación.

Los verdaderos discípulos aman 
someterse al Señor con paz en el 
corazón. Son humildes y sumisos 
porque lo aman; tienen fe para aceptar 
plenamente Su voluntad, no solo en lo 
que Él hace, sino en cómo y cuándo lo 
hace. Los verdaderos discípulos saben 
que las bendiciones reales no siempre 
son lo que ellos quieren, sino más bien 
lo que el Señor quiere para ellos.

Los verdaderos discípulos aman al 
Señor más que al mundo y son firmes 

e inamovibles en su fe. Permanecen 
fuertes y firmes en un mundo cambian-
te y confuso. Los verdaderos discípulos 
aman escuchar la voz del Espíritu y de 
los profetas, y no son confundidos por 
las voces del mundo. Los verdaderos 
discípulos aman “[estar] en lugares san-
tos” 4 y aman hacer santos los lugares 
en los que están. Dondequiera que 
vayan, llevan el amor del Señor y paz al 
corazón de los demás. Los verdaderos 
discípulos aman obedecer los manda-
mientos del Señor y obedecen porque 
aman al Señor. Al amar y guardar sus 
convenios, su corazón se renueva y su 
naturaleza misma cambia.

El amor puro es la verdadera 
señal de todo verdadero discípulo de 
Jesucristo.

Aprendí acerca del amor puro de 
mi madre. Ella no era miembro de la 
Iglesia.

Un día, hace muchos años, fui a 
visitar a mi madre, que luchaba contra 
el cáncer. Yo sabía que iba a morir, 
pero me preocupaba que estuviera 
sufriendo. No dije nada, pero ella, que 
me conocía bien, dijo: “Veo que estás 
preocupado”.

Luego, para mi sorpresa, me pre-
guntó con voz débil: “¿Puedes ense-
ñarme a orar? Deseo orar por ti. Sé 
que se comienza diciendo: ‘Querido 
Padre Celestial’; pero ¿qué debo decir 
después?”.

Cuando me arrodillé junto a su 
cama y ella oró por mí, sentí un amor 
que nunca había sentido antes. Era un 
amor sencillo, real y puro. Aunque no 

sabía acerca del Plan de Salvación, ella 
tenía en el corazón su plan personal de 
amor, el plan de amor de una madre 
por su hijo. Sentía mucho dolor y le 
costó sacar fuerzas para orar. Apenas 
podía oír su voz, pero ciertamente sentí 
su amor.

Recuerdo que pensé: “¿Cómo puede 
alguien con un dolor tan grande orar 
por otra persona? Ella es la que necesi-
ta ayuda”.

La respuesta llegó a mi mente con 
claridad: amor puro. Ella me amaba 
tanto que se olvidó de sí misma; en su 
hora más crítica, ella me amó más que 
a sí misma.

Pues bien, queridos hermanos y 
hermanas, ¿no es eso lo que hizo el 
Salvador? Por supuesto, en una pers-
pectiva eterna y mucho más amplia. 
En medio de Su dolor más extremo, 
aquella noche en el huerto, Él era el 
que necesitaba ayuda mientras sufría 
de una forma que ni siquiera pode-
mos imaginar ni comprender. Pero, al 
final, Él se olvidó de Sí mismo y oró 
por nosotros hasta que pagó el precio 
completo. ¿Cómo pudo hacerlo? Gra-
cias a Su amor puro por el Padre, que 
lo envió, y por nosotros. Él amaba al 
Padre y nos amaba a nosotros más que 
a Sí mismo.

Pagó por algo que Él no había 
hecho; pagó por pecados que Él no 
había cometido. ¿Por qué? Por amor 
puro. Habiendo pagado el precio com-
pleto, Él podía ofrecernos las bendicio-
nes de aquello por lo que pagó, si nos 
arrepentíamos. ¿Por qué lo ofreció? Una 
vez más, y siempre, amor puro.

El amor puro es la verdadera 
señal de todo verdadero discípulo de 
Jesucristo.

El presidente Thomas S. Monson 
dijo: “Ruego que empecemos hoy, este 
mismo día, a expresar amor a todos 
los hijos de Dios, ya sean nuestros 
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que seguramente todos compartimos  
su veracidad.

Jesucristo nos asegura que “el que 
persevere hasta el fin, este será salvo” 1.

Perseverar significa “permanecer 
firme en el compromiso de ser fiel a 
los mandamientos de Dios a pesar 
de la tentación, la oposición o la 
adversidad” 2.

Aunque una persona haya tenido 
experiencias espirituales poderosas 
y prestado servicio fiel, podría, algún 
día, desviarse, o caer en la inactividad 

Por el élder Claudio D. Zivic
De los Setenta

Queridos hermanos y herma-
nas, agradezco mucho poder 
expresarles algunos de mis 

sentimientos.
Hace algunos años, mi esposa y yo 

estuvimos presentes en la ceremonia 
inaugural de la exhibición interactiva 
para los niños, en el Museo de Historia 
de la Iglesia en Salt Lake City. Al ter-
minar la misma, el presidente Monson 
pasó a nuestro lado y mientras nos daba 
la mano nos dijo: “perseveren y triunfa-
rán”. Una enseñanza muy profunda  

El que persevere hasta 
el fin será salvo
Seamos fieles a lo que hemos creído y sabemos.

familiares, nuestros amigos, personas 
que sean solo conocidas o totalmente 
extrañas. Al levantarnos cada mañana, 
estemos resueltos a responder con 
amor y bondad a cualquier cosa que 
nos pueda salir al paso” 5.

Hermanos y hermanas, el evange-
lio de Jesucristo es un evangelio de 
amor. El mayor mandamiento trata 
del amor. Para mí, todo es cuestión de 
amor. El amor del Padre, que sacri-
ficó a Su hijo por nosotros. El amor 
del Salvador, que sacrificó todo por 
nosotros. El amor de una madre o de 
un padre que darían cualquier cosa 
por sus hijos. El amor de aquellos que 
prestan servicio en silencio y que la 
mayoría de nosotros no conocemos, 
pero a quienes el Señor conoce bien. 
El amor de quienes lo perdonan todo 
y siempre. El amor de los que dan 
más de lo que reciben.

Amo a mi Padre Celestial; amo a 
mi Salvador; amo el Evangelio; amo 
esta Iglesia; amo a mi familia; amo 
esta vida maravillosa. Para mí, todo es 
cuestión de amor.

Que este día en que recordamos 
la resurrección del Salvador sea un 
día de renovación espiritual para cada 
uno de nosotros. Que este día sea el 
comienzo de una vida llena de amor, 
“la piedra fundamental de nuestra 
vida diaria”.

Que nuestro corazón se llene del 
amor puro de Cristo, la verdadera 
señal de todo verdadero discípulo de 
Jesucristo. Es mi oración, en el nom-
bre de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
	 1.	Jeffrey R. Holland, “Jehová hará mañana 

maravillas entre vosotros”, Liahona, mayo 
de 2016, pág. 126.

	 2.	Moroni 7:48.
	 3.	Véase Mosíah 18:10.
	 4.	Doctrina y Convenios 45:32.
	 5.	Thomas S. Monson, “El amor:​ La esencia 

del Evangelio”, Liahona, mayo de 
2014, pág. 94.



84 SESIÓN DEL DOMINGO POR LA MAÑANA | 1 DE ABRIL DE 2018

si no persevera hasta el fin. Ojalá que, 
en todo momento y en forma enfática, 
pongamos en nuestras mentes y cora-
zones la frase: “ese no será mi caso”.

Cuando Jesucristo enseñó en Caper-
naúm, “muchos de sus discípulos vol-
vieron atrás y ya no andaban con él”.

“Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿También vosotros queréis iros?” 3.

Creo que también hoy, a todos los 
que hemos hecho convenios sagrados 
con Jesucristo, Él nos pregunta: “¿Tam-
bién vosotros queréis iros?”.

Ruego que todos, con una reflexión 
profunda sobre lo que nos deparan las 
eternidades, respondamos como Simón 
Pedro: “Señor, ¿a quién iremos? Tú 
tienes palabras de vida eterna” 4.

Seamos fieles a lo que hemos 
creído y sabemos. Si no hemos vivido 
según nuestro conocimiento, cam-
biemos. El pecador que persiste en 
el pecado, y no se arrepiente, se va 
sumergiendo más y más en la inmun-
dicia, hasta que Satanás lo toma para 
sí, poniendo en peligro, de manera 
significativa, su oportunidad de arre-
pentirse, de ser perdonado y de ser 
bendecido con todas las bendiciones 
de la eternidad.

He escuchado muchos justificativos 
de aquellos que actualmente han deja-
do de participar activamente en la Igle-
sia, que han perdido la visión correcta 
del propósito de nuestro paso por esta 
tierra. Les exhorto a que reflexionen 
y regresen, porque creo que ninguno 
será capaz de esgrimir excusas ante 
nuestro Señor Jesucristo.

Al bautizarnos hemos hecho conve-
nios, no con hombre alguno, sino con 
el Salvador, aceptando “tomar sobre 
[nosotros] el nombre de [Él], con la 
determinación de servirle hasta el fin” 5

La asistencia a la reunión sacra-
mental es uno de los parámetros clave 
para apreciar nuestra determinación de 

servirle, nuestra fortaleza espiritual y el 
crecimiento de nuestra fe en Jesucristo.

La Santa Cena es lo más importante 
en el día de reposo. El Señor explicó 
esta ordenanza a Sus apóstoles poco 
antes de morir. Luego también lo hizo 
en el continente americano. Nos dice 
que, si participamos de esa ordenanza, 
entonces será un testimonio al Padre 
de que siempre nos acordamos de Él, 
y nos promete que de esa manera ten-
dremos Su Espíritu con nosotros 6.

En las enseñanzas de Alma hijo, a 
su hijo Shiblón, encontramos sabios 
consejos y advertencias que nos 
ayudan a permanecer fieles a nuestros 
convenios.

“Procura no ensalzarte en el orgullo; 
sí, procura no jactarte de tu propia 
sabiduría, ni de tu mucha fuerza.

“Usa valentía, más no prepotencia 
y procura también refrenar todas tus 
pasiones para que estés lleno de amor; 
procura evitar la ociosidad” 7.

Hace varios años, durante unas 
vacaciones, tuve el deseo de andar en 
kayak por primera vez. Alquilé uno y 
con todo entusiasmo me introduje en 
el mar.

A los pocos minutos una ola tumbó 
el kayak. Con mucho esfuerzo, tenien-
do el remo en una mano y el kayak 
con la otra, logré tocar el fondo con  
los pies.

Intenté otra vez, pero a los pocos 
minutos el kayak nuevamente se dio 
vuelta. Ya con terquedad, insistí en 
reiteradas ocasiones hasta que una 
persona, entendida en el tema, me dijo 
que seguramente el kayak tenía fisuras 
y por consiguiente su interior se había 
llenado de agua, produciendo desequi-
librios que impedían controlarlo. Llevé 
el kayak hasta la orilla y, efectivamente, 
luego de sacar el tapón salió una gran 
cantidad de agua.

Pienso que en ocasiones transitamos 
por la vida con pecados que, como 
esas fisuras, nos impiden lograr el pro-
greso espiritual que todos anhelamos.

Si persistimos en nuestros pecados, 
olvidamos los convenios que hemos 
hecho con el Señor, a pesar de que 
reiteradamente caemos por el desequi-
librio que esos pecados producen en 
nuestras vidas.

Al igual que las fisuras en el kayak, 
las fisuras en nuestras vidas tienen que 
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ser reparadas. Hay algunos pecados 
que requerirán arrepentirse con mayor 
esfuerzo que otros.

Por eso, debemos preguntarnos. 
¿En qué lugar nos encontramos en 
cuanto a nuestra actitud hacia el Salva-
dor y Su obra? ¿Estamos en la situación 
de Pedro cuando negó a Jesucristo? 
¿O ya hemos avanzado hasta tener la 
actitud y determinación que él tuvo 
después de la gran comisión recibida 
del Salvador? 8.

Debemos esforzarnos por obede-
cer todos los mandamientos y prestar 
mucha atención a aquellos que más 
nos cuestan cumplir. El Señor esta-
rá a nuestro lado, asistiéndonos en 
nuestras necesidades y flaquezas, y 
si manifestamos un deseo sincero, y 
actuamos en consecuencia, entonces 
Él hará “que las cosas débiles sean 
fuertes” 9.

La obediencia nos dará la fortaleza 
para reaccionar frente al pecado. Tam-
bién debemos entender que la prueba 
de la fe a veces requiere que obedezca-
mos sin conocer los resultados.

Les sugiero una fórmula que nos 
ayudará a perseverar hasta el fin:

1.	 Diariamente orar y estudiar las 
Escrituras.

2.	 Semanalmente participar de la Santa 
Cena con un corazón quebrantado y 
un espíritu contrito.

3.	 Pagar nuestros diezmos y cada mes 
nuestras ofrendas de ayuno.

4.	 Cada dos años, cada año para los 
jóvenes, renovar la recomendación 
para el templo.

5.	 Durante toda nuestra vida servir en 
la obra del Señor.

Que las grandes verdades del Evan-
gelio puedan afianzarse en nuestras 
mentes, y que podamos mantener 
nuestra conducta libre de fisuras, que 
nos impiden navegar en el mar de la 
vida con seguridad.

El éxito, a la manera del Señor, tiene 
un precio, y no existe otra alternativa 
que pagarlo para poder obtenerlo.

Cuán agradecido estoy porque 
nuestro Salvador Jesucristo perseveró 
hasta el fin, cumpliendo con el gran 
sacrificio expiatorio.

Él sufrió por nuestros pecados, 
dolores, depresiones, angustias, enfer-
medades y temores, de manera que 

sabe cómo ayudarnos, darnos aliento, 
consolarnos y darnos fuerzas para que 
podamos perseverar y obtener esa 
corona que está reservada para aque-
llos que no son vencidos.

Nosotros vivimos hoy nuestras rea-
lidades. Cada uno tiene su tiempo de 
pruebas, dichas, decisiones que tomar, 
obstáculos que vencer, oportunidades 
que aprovechar.

Sea cual fuere nuestra situación per-
sonal, testifico que nuestro Padre Celes-
tial constantemente nos está diciendo: 
“Te amo, te sostengo, estoy contigo. 
No te des por vencido. Arrepiéntete y 
persevera en el camino que te he seña-
lado. De esa manera te aseguro que 
nos volveremos a ver en nuestro hogar 
celestial”. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Mateo 24:13.
	 2.	Guía para el estudio de las Escrituras, 

“Perseverar”, scriptures.lds.org.
	 3.	Juan 6:66–67.
	 4.	Juan 6:68.
	 5.	Doctrina y Convenios 20:37.
	 6.	Véase 3 Nefi 18:7.
	 7.	Alma 38:11–12.
	 8.	Véase Marcos 16:15.
	 9.	Éter 12:27.
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que puedan tener su Espíritu consigo” 
(D. y C. 20:79).

Mi esperanza hoy es aumentar el 
deseo y la capacidad de ustedes de 
recibir el Espíritu Santo. Recuerden: Él 
es el tercer miembro de la Trinidad.  
El Padre y el Hijo son seres resucitados; 
el Espíritu Santo es un personaje de 
espíritu. (Véase D. y C. 130:22). Ustedes 
deciden si lo reciben y le dan la bien-
venida en su corazón y mente.

Las condiciones bajo las cuales 
podemos recibir esa bendición supre-
ma quedan claras con las palabras que 
se pronuncian cada semana, pero tal 
vez no siempre nos entren en el cora-
zón y la mente. Para que se nos dé el 
Espíritu debemos “[recordar] siempre” 
al Salvador y “guardar sus mandamien-
tos” (D. y C. 20:77).

Esta época del año nos ayuda a 
recordar el sacrificio del Salvador y 
que Él se levantó del sepulcro como 
un ser resucitado. Muchos de nosotros 
guardamos en la memoria imágenes 
de esas escenas. Una vez estaba junto 
a mi esposa afuera de un sepulcro 
en Jerusalén. Muchos creen que fue 
el sepulcro desde el cual el Salvador 
crucificado emergió como un Dios 
resucitado y viviente.

El respetuoso guía ese día nos hizo 
señas con la mano y nos dijo: “Vengan, 
vean un sepulcro vacío”.

Nos inclinamos para entrar. Vimos 
una banca de piedra contra una pared, 
pero a mi mente acudió otra imagen, 
tan real como lo que vimos ese día. Era 
de María, a quien los apóstoles dejaron 
en el sepulcro. Eso es lo que el Espíritu 
me permitió ver e incluso escuchar en 
mi mente, tan claramente como si yo 
hubiera estado allí:

“Pero María estaba fuera llorando 
junto al sepulcro; y mientras lloraba, se 
inclinó para mirar dentro del sepulcro;

“y vio a dos ángeles con ropas 

resucitaré para vivir para siempre en 
una familia amorosa.

Sé estas cosas de la única manera 
en que cualquiera de nosotros puede 
saberlas. El Espíritu Santo me ha dicho 
en la mente y el corazón que son 
verdaderas; no solo una vez, sino con 
frecuencia. He necesitado ese consuelo 
continuo. Todos experimentamos tra-
gedias durante las cuales necesitamos 
el consuelo del Espíritu. Lo sentí un 
día mientras estaba de pie junto a mi 
padre en un hospital. Observamos a mi 
madre dar algunas respiraciones cortas, 
y luego cesó de respirar. Al contem-
plar su rostro, ella sonreía a medida 
que el dolor se alejaba. Después de un 
momento de silencio, mi padre habló 
primero. Dijo: “Una niña pequeña ha 
vuelto a casa”.

Lo dijo suavemente. Parecía tener 
paz. Estaba informando algo que él 
sabía que era verdad. En silencio, 
comenzó a recoger los efectos perso-
nales de mi madre. Salió al pasillo del 
hospital para agradecer a cada una de 
las enfermeras y doctores que la habían 
atendido durante días.

Mi padre tenía la compañía del 
Espíritu Santo en ese momento para 
sentir, saber y hacer lo que hizo aquel 
día. Había recibido la promesa, tal 
como muchos la han recibido: “para 

Por el presidente Henry B. Eyring
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Mis hermanos y hermanas, estoy 
agradecido por la oportuni-
dad de hablarles en el día de 

reposo del Señor, en la conferencia 
general de Su Iglesia, en esta época de 
Pascua de Resurrección. Doy gracias a 
nuestro Padre Celestial por el don de 
Su Amado Hijo, quien vino de forma 
voluntaria a la tierra para ser nuestro 
Redentor. Estoy agradecido por saber 
que Él expió nuestros pecados y se 
levantó en la Resurrección. Todos 
los días tengo la bendición de saber 
que, gracias a Su expiación, algún día 

Su Espíritu con ustedes
Ruego con todo mi corazón que escuchen la voz del Espíritu, el cual se 
envía a ustedes muy generosamente,
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blancas que estaban sentados, el uno a 
la cabecera y el otro a los pies, donde 
el cuerpo de Jesús había sido puesto.

“Y le dijeron: Mujer, ¿por qué lloras? 
Les dijo: Porque se han llevado a mi 
Señor, y no sé dónde le han puesto.

“Y cuando hubo dicho esto, se vol-
vió y vio a Jesús que estaba allí; pero 
no sabía que era Jesús.

“Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? 
¿A quién buscas? Ella, pensando que 
era el hortelano, le dijo: Señor, si tú lo 
has llevado, dime dónde lo has puesto, 
y yo lo llevaré.

“Jesús le dijo: ¡María! Volviéndose 
ella, le dijo: ¡Raboni!, que quiere decir, 
Maestro.

“Jesús le dijo: No me toques, porque 
aún no he subido a mi Padre; pero ve a 
mis hermanos y diles: Subo a mi Padre 
y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro 
Dios” ( Juan 20:11–17).

He orado para que se me permita 
sentir algo de lo que María sintió en el 
sepulcro y lo que otros dos discípulos 
sintieron en el camino a Emaús mien-
tras caminaban con el Salvador resuci-
tado, pensando que era un visitante en 
Jerusalén:

“Pero ellos le insistieron, diciendo: 
Quédate con nosotros, porque se hace 
tarde, y el día ya ha declinado. Entró, 
pues, a quedarse con ellos.

“Y aconteció que, estando sentado 
con ellos a la mesa, tomó el pan, lo 
bendijo, y lo partió y les dio.

“Entonces fueron abiertos los ojos 
de ellos y le reconocieron; mas él se 
desapareció de su vista.

“Y se decían el uno al otro: ¿No 
ardía nuestro corazón en nosotros 
mientras nos hablaba en el camino y 
cuando nos abría las Escrituras?” (Lucas 
24:29–32).

Algunas de esas palabras se repi-
tieron en una reunión sacramental a 
la que asistí hace más de 70 años. En 

aquellos días las reuniones sacramen-
tales se llevaban a cabo en la noche. 
Afuera estaba oscuro. La congregación 
cantó estas palabras conocidas; yo las 
había escuchado muchas veces, pero 
el recuerdo que perdura en mí es el de 
un sentimiento que tuve una noche en 
particular. Ese sentimiento me acerca al 
Salvador. Quizás si recito las palabras, 
vendrá a todos nosotros de nuevo:

Conmigo quédate, Señor;
el día cesa ya.
El manto de la noche cae
y todo cubrirá.
Sé huésped de mi corazón;
posada te dará.

Conmigo quédate, Señor;
ardió mi corazón
al caminar contigo hoy,
los dos en comunión,
y tu espíritu de paz
por siempre quedará.

Oh permanece, Salvador;
la noche viene ya.
Oh permanece, Salvador;
la noche viene ya 1.

Más preciado que un recuerdo de 
los acontecimientos es el recuerdo 
de cómo el Espíritu Santo conmovía 
nuestro corazón, así como Su continua 
afirmación de la verdad. Más preciado 
que ver con nuestros ojos, o recordar 
palabras que se dijeron y se leyeron, 
es traer a la memoria los sentimientos 
que acompañaban a la serena voz 
del Espíritu. Rara vez lo he sentido 
exactamente como lo sintieron los via-
jeros en el camino a Emaús: como un 
suave y a la vez inconfundible ardor 
en el corazón. Con más frecuencia 
es un sentimiento de luz y tranquila 
seguridad.

Tenemos la invaluable promesa de 
que el Espíritu Santo será nuestro com-
pañero, y además tenemos instruccio-
nes verdaderas de cómo reclamar ese 
don. Esas palabras las pronuncian los 
siervos autorizados del Señor, con sus 
manos sobre nuestra cabeza: “Recibe 
el Espíritu Santo”. En ese momento, 
ustedes y yo tenemos la seguridad de 
que Él será enviado, pero tenemos la 
obligación de escoger abrir nuestro 
corazón para recibir la ministración del 
Espíritu a lo largo de la vida.
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Las experiencias del profeta José 
Smith ofrecen una guía. Él comenzó y 
continuó su ministerio con la decisión 
de que su propia sabiduría no era 
suficiente para saber qué curso debía 
seguir. Decidió ser humilde ante Dios.

Luego, José eligió preguntar a Dios; 
oró con fe en que Dios le respon-
dería. La respuesta llegó cuando era 
un jovencito. Esos mensajes llegaron 
cuando él necesitaba saber cómo Dios 
quería que se estableciera Su Iglesia. El 
Espíritu Santo lo consoló y lo guio a lo 
largo de su vida.

Él obedeció la inspiración cuando 
esta era difícil. Por ejemplo, recibió 
la instrucción de enviar a los Doce a 
Inglaterra cuando más los necesitaba, y 
los envió.

Aceptó la corrección y el consuelo 
del Espíritu cuando se hallaba encar-
celado y los santos estaban siendo 
terriblemente oprimidos. Y obedeció 
cuando emprendió el camino a  
Carthage, incluso sabiendo que afron-
taba un peligro mortal.

El Profeta José nos dio el ejemplo 
de cómo recibir dirección espiritual  
y consuelo continuos mediante el  
Espíritu Santo.

La primera decisión que tomó fue 
ser humilde ante Dios.

La segunda fue orar con fe en el 
Señor Jesucristo.

La tercera fue obedecer con exac-
titud. La obediencia puede significar 
actuar rápidamente; puede significar 
prepararse; o puede significar espe-
rar con paciencia que llegue más 
inspiración.

Y la cuarta es orar para conocer 
las necesidades y los sentimientos 
de otras personas, y cómo ayudarlas 
en nombre del Señor. José oró por 
los santos que afrontaban aflicciones 
cuando él estaba en la cárcel. He 
tenido la oportunidad de observar a 

los profetas de Dios mientras oran, 
piden inspiración, reciben instrucción 
y actúan en base a ella.

He visto con cuánta frecuencia sus 
oraciones son a favor de las personas a 
quienes ellos aman y sirven. Su preocu-
pación por los demás parece abrir su 
corazón para recibir inspiración. Eso 
puede aplicarse a ustedes.

La inspiración nos ayuda a ministrar 
a otras personas en nombre del Señor. 
Ustedes lo han visto por su experien-
cia, tal como yo lo he visto. Mi obispo 
una vez me dijo, en un momento en 
que mi esposa se encontraba bajo gran 
presión en su vida: “Cada vez que sé 
de alguien del barrio que necesita ayu-
da, cuando llego para ayudar, descubro 
que la esposa de usted estuvo allí antes 
que yo. ¿Cómo lo hace?”.

Ella es como todos los que son 
grandes ministros en el reino del 
Señor. Parece que hay dos cosas que 
ellos hacen. Los grandes ministros 
son dignos de la compañía constante 
del Espíritu Santo y son merecedo-
res del don de la caridad, que es el 
amor puro de Cristo. Esos dones han 
crecido en ellos debido a que los han 
utilizado para prestar servicio por 
amor al Señor.

La forma en que la oración, la ins-
piración y el amor por el Señor actúan 

juntamente en nuestro servicio se 
describe de forma perfecta para mí en 
estas palabras:

“Si algo pidiereis en mi nombre, yo 
lo haré.

“Si me amáis, guardad mis 
mandamientos.

“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro 
Consolador, para que esté con vosotros 
para siempre:

“El Espíritu de verdad, al que el 
mundo no puede recibir, porque no le 
ve ni le conoce; pero vosotros le cono-
céis, porque mora con vosotros y estará 
en vosotros.

“No os dejaré huérfanos; vendré a 
vosotros.

“Todavía un poquito, y el mundo no 
me verá más; pero vosotros me veréis; 
porque yo vivo, vosotros también 
viviréis.

“En aquel día vosotros conoceréis 
que yo estoy en mi Padre, y vosotros 
en mí, y yo en vosotros.

“El que tiene mis mandamientos y 
los guarda, ese es el que me ama; y el 
que me ama, será amado por mi Padre, 
y yo le amaré y me manifestaré a él” 
( Juan 14:14–21).

Expreso mi testimonio personal de 
que en este momento el Padre está 
al tanto de ustedes, de sus sentimien-
tos y de las necesidades espirituales 
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resurrección nos concede lo que el 
apóstol Pedro llamó “una esperanza 
viva” (1 Pedro 1:3). Esa esperanza viva 
es nuestra convicción de que la muerte 
no es el final de nuestra identidad sino 
tan solo un paso necesario dentro del 
misericordioso plan de nuestro Padre 
Celestial para la salvación de Sus hijos. 
Ese plan requiere que haya una transi-
ción de la mortalidad a la inmortalidad. 
Para tal transición es fundamental el 
ocaso de la muerte y la gloriosa maña-
na hecha posible por la resurrección de 
nuestro Señor y Salvador, que celebra-
mos en este domingo de Pascua de 
Resurrección.

II.
En un gran himno escrito por  

Eliza R. Snow, nosotros cantamos:

Oh cuán glorioso y cabal
el plan de redención:
merced, justicia y amor
en celestial unión1

Para el fomento de ese plan y esa 
unión celestiales, nos congregamos en 
reuniones, incluyendo esta conferencia, 

Por el presidente Dallin H. Oaks
Primer Consejero de la Primera Presidencia

I.
Mis queridos hermanos y hermanas, 

al igual que ustedes, he sido pro-
fundamente conmovido, edificado e 
inspirado por los mensajes, la música 
y los sentimientos de esta ocasión al 
estar juntos. Estoy seguro de que hablo 
en nombre de ustedes al expresar 
agradecimiento a nuestros hermanos y 
hermanas que, como instrumentos en 
las manos del Señor, nos han dado el 
efecto fortalecedor de este rato juntos.

Me siento agradecido de hablar a 
esta audiencia el domingo de Pascua 
de Resurrección. Hoy nos unimos a 
otros cristianos para celebrar la resu-
rrección del Señor Jesucristo. Para los 
miembros de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días, la resu-
rrección literal de Jesucristo constituye 
un pilar de nuestra fe.

Debido a que creemos en los relatos 
de la Biblia y del Libro de Mormón 
acerca de la resurrección literal de  
Jesucristo, también creemos, por las 
numerosas enseñanzas de las Escri-
turas, que una resurrección similar 
vendrá a todos los seres mortales 
que hayan vivido en esta tierra. Esa 

Cosas pequeñas y 
sencillas
Necesitamos que se nos recuerde que estas cosas aparentemente 
pequeñas y sencillas, a lo largo de un período de tiempo significativo, 
hacen que se realicen grandes cosas.

y temporales de todas las personas 
que los rodean. Testifico que el Padre 
y el Hijo envían el Espíritu Santo a 
todos los que tienen ese don, piden 
esa bendición y procuran ser dignos 
de ella. Ni el Padre, ni el Hijo, ni el 
Espíritu Santo entran en nuestra vida 
a la fuerza; somos libres de escoger. 
El Señor ha dicho a todos:

“He aquí, yo estoy a la puerta y 
llamo; si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré y cenaré con él, y él 
conmigo.

“Al que venciere, yo le daré que se 
siente conmigo en mi trono, así como 
yo he vencido y me he sentado con 
mi Padre en su trono.

“El que tiene oído, oiga lo que el 
Espíritu dice…” (Apocalipsis 3:20–22).

Ruego con todo mi corazón que 
escuchen la voz del Espíritu, el cual se 
envía a ustedes muy generosamente, 
y ruego que siempre abran su cora-
zón para recibirlo. Si piden inspira-
ción con verdadera intención y con fe 
en Jesucristo, la recibirán a la manera 
del Señor y en Su tiempo. Dios hizo 
eso por el joven José Smith y lo hace 
hoy en día por nuestro profeta vivien-
te, el presidente Russell M. Nelson. Él 
los ha puesto a ustedes en la vida de 
otros hijos de Dios para que los sirvan 
por Él. Lo sé no solo por lo que he 
visto con los ojos, sino, más podero-
samente, por lo que el Espíritu me ha 
susurrado al corazón.

He sentido el amor del Padre y de 
Su Amado Hijo por todos los hijos de 
Dios en el mundo y por Sus hijos en 
el mundo de los espíritus. He sentido 
el consuelo y la dirección del Espíritu 
Santo. Ruego que sientan el gozo de 
tener al Espíritu como su compañero 
constantemente. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼
NOTA
	 1.	“Conmigo quédate, Señor”, Himnos, N.º 98.
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con el fin de enseñarnos y alentarnos 
unos a otros.

Esta mañana, he sentido que para el 
tema de mi mensaje debo usar la ense-
ñanza de Alma a su hijo Helamán, cual 
se registra en el Libro de Mormón: “Por 
medio de cosas pequeñas y sencillas se 
realizan grandes cosas” (Alma 37:6).

En el evangelio de Jesucristo se nos 
enseñan muchas cosas pequeñas y sen-
cillas. Necesitamos que se nos recuerde 
que estas cosas aparentemente peque-
ñas y sencillas, a lo largo de un período 
de tiempo significativo, hacen que se 
realicen grandes cosas. Las Autoridades 

Generales y otros distinguidos educa-
dores han hablado sobre este tema. Es 
un concepto tan importante que siento 
que debo volver a hablar de él.

Algo que vi durante una caminata 
matinal me hizo recordar el poder de 
las cosas pequeñas y sencillas. Esta es 
la foto que tomé. La gruesa y resistente 
capa de hormigón [concreto] de la ace-
ra se está resquebrajando. ¿Se deberá 
esto a alguna poderosa fuerza? No, la 
acera se resquebraja debido al creci-
miento lento e imperceptible de una 
raíz del árbol adyacente que se está 

extendiendo. Aquí tienen otro ejemplo 
similar que vi en otra calle.

La magnitud de la fuerza que resque-
brajó estas aceras de hormigón pesado 
era tan pequeña que no se podía medir 
ni diaria ni mensualmente; sin embargo, 
tuvo un efecto increíblemente potente 
con el correr del tiempo.

Tal es el poderoso efecto que oca-
sionan las cosas pequeñas y sencillas 
con el tiempo, según aprendemos 
de las Escrituras y de los profetas 
vivientes. Consideren el estudio de las 
Escrituras que debemos incorporar en 
nuestra vida diaria, según se nos ha 

enseñado. O consideren las oraciones 
personales y las oraciones familiares de 
rodillas, que son prácticas habituales 
de los fieles Santos de los Últimos Días. 
Consideren la asistencia de los jóvenes 
a Seminario y de los jóvenes adultos 
a Instituto. Si bien cada una de estas 
actividades pueden parecer pequeñas 
y sencillas, con el tiempo producen un 
poderoso incremento y crecimiento 
espirituales. Esto ocurre debido a que 
cada una de estas cosas pequeñas y 
sencillas invitan a la compañía del  
Espíritu Santo, el Testificador, quien nos 

ilumina y guía hacia la verdad, como 
ha explicado el presidente Eyring.

La continua práctica del arrepenti-
miento, aun cuando se trate de trans-
gresiones aparentemente pequeñas, es 
otra fuente de edificación y crecimiento 
espirituales. El hacernos autoevalua-
ciones inspiradas nos permitirá ver 
nuestras flaquezas y cómo podemos 
mejorar. Este arrepentimiento debe 
hacerse antes de que participemos 
de la Santa Cena. En el himno “¿En el 
mundo he hecho bien?” se sugieren 
otros temas que podemos considerar 
en el proceso de arrepentimiento:

¿En el mundo acaso he hecho hoy
a alguno favor o bien?
¿Le he hecho sentir que es bueno vivir?
¿He dado a él sostén?
¿He hecho ligera la carga de él
porque un alivio le di?
¿O acaso al pobre logré ayudar?
¿Mis bienes con él compartí? 2

Seguramente, estas son cosas 
pequeñas pero, sin duda, son buenos 
ejemplos de lo que Alma enseñó a su 
hijo Helamán: “Y el Señor Dios se vale 
de medios para realizar sus grandes y 
eternos designios; y por medios muy 
pequeños el Señor… realiza la salva-
ción de muchas almas” (Alma 37:7).

El presidente Steven C. Wheelwright,  
hablando ante una audiencia en la 
Universidad Brigham Young –Hawái, 
dio esta inspirada descripción de la 
enseñanza de Alma: “Alma confirma a 
su hijo que efectivamente el modelo 
que el Señor sigue, cuando ejercemos 
fe en Él y seguimos su consejo en las 
cosas pequeñas y sencillas, es que Él 
nos bendice con pequeños milagros 
diarios y, con el correr del tiempo, con 
obras maravillosas” 3.

El presidente Howard W. Hunter  
enseñó que: “A menudo son las tareas 
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comunes que llevamos a cabo las 
que tienen el efecto positivo más 
grande en la vida de los demás, si 
las comparamos con aquellas que el 
mundo comúnmente relaciona con la 
grandeza” 4.

Una enseñanza secular y persuasiva 
de este mismo principio la ofreció el 
Senador Dan Coats, de Indiana, quien 
escribió: “La única preparación para 
tomar una profunda decisión que pue-
de cambiar una vida, e incluso a una 
nación, consiste en cientos y miles de 
decisiones aparentemente insignifican-
tes, hechas en privado, no plenamente 
conscientes, y que te van definiendo” 5.

Estas decisiones privadas “aparente-
mente insignificantes” comprenden la 
manera en que usamos nuestro tiempo, 
lo que vemos en televisión o en inter-
net, lo que leemos, las manifestaciones 
artísticas y la música que nos envuelven 
en casa y en el trabajo, la clase de entre-
tenimiento que buscamos y cómo pone-
mos en práctica nuestro cometido de ser 
honestos y verídicos. Otra cosa aparen-
temente pequeña y sencilla es tratar con 
cortesía a los demás y ser positivos en 
nuestras relaciones personales.

Ninguna de esas cosas pequeñas y 
sencillas nos va a elevar hacia cosas 
grandes, a menos que las practique-
mos con regularidad y continuamente. 
Está escrito que el presidente Brigham 
Young dijo: “Nuestras vidas se compo-
nen de pequeñas y sencillas circunstan-
cias que ascienden a una gran cantidad 
cuando se juntan y resumen la vida 
entera de un hombre o una mujer” 6.

Estamos rodeados de la influencia 
de los medios y del deterioro cultural y, 
a menos que nos resistamos continua-
mente, esto arrastrará nuestros valores 
corriente abajo. Para avanzar contra 
la corriente en pos de nuestra meta 
eterna, debemos seguir remando sin 
cesar. Es más fácil si formamos parte de 

un equipo donde todos reman juntos, 
como un equipo de remo en acción. 
Continuando con esta analogía, las 
corrientes culturales son tan fuertes que, 
si dejamos de remar, seremos impelidos 
corriente abajo hacia un destino que no 
buscamos, pero que será inevitable si 
no procuramos avanzar constantemente.

Después de relatar un acontecimien-
to aparentemente sencillo que tuvo 
grandes consecuencias, Nefi escri-
bió: “Y así vemos que por pequeños 
medios el Señor puede realizar grandes 
cosas” (1 Nefi 16:29). El Antiguo Tes-
tamento contiene un ejemplo vívido 
de esto. Leemos que los israelitas 
fueron atormentados por serpientes 
ardientes. Muchas personas murieron 
por causa de sus mordeduras (véase 
Números 21:6). Moisés oró para pedir 
ayuda y fue inspirado a hacer “una 
serpiente ardiente y [ponerla] sobre un 
asta”. Entonces, “cuando una serpiente 
mordía a alguno, y este miraba a la 
serpiente de bronce, vivía” (versículo 
9). ¡Una cosa tan sencilla produjo un 
resultado tan milagroso! Sin embargo, 
como explicó Nefi cuando enseñó este 
ejemplo a los que se estaban rebelando 

contra el Señor, aun cuando el Señor 
había preparado un medio tan sencillo 
para que ellos fuesen sanados, “por 
causa de la sencillez de la manera, o 
por ser tan fácil, hubo muchos que 
perecieron” (1 Nefi 17:41).

Ese ejemplo y esa enseñanza 
nos recuerdan que la sencillez de la 
manera, o lo fácil que es la tarea que 
se nos manda, no significa que no sea 
importante para el logro de nuestros 
deseos justos.

De igual modo, aun los pequeños 
actos de desobediencia y las faltas 
menores en el ejercicio de la rectitud 
nos empujan hacia un desenlace que 
se nos ha advertido evitar. La Palabra 
de Sabiduría nos da un ejemplo de eso. 
Es probable que no se pueda medir el 
efecto que produce en el cuerpo un 
solo cigarrillo o un trago de alcohol o 
una dosis de otra droga; pero con el 
tiempo, el efecto es potente y puede 
llegar a ser irreversible. Recuerden que 
el crecimiento gradual e imperceptible 
de la raíz del árbol produjo el resque-
brajamiento de la acera. Una cosa es 
cierta, las consecuencias terribles de 
participar en cualquier cosa que pueda 
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ser adictiva, como las drogas que ata-
can nuestro organismo o los materiales 
pornográficos que degradan nuestros 
pensamientos, pueden ser evitadas 
completamente si nunca probamos 
estas cosas, ni siquiera una vez.

Hace muchos años, el presidente  
M. Russell Ballard explicó a una audien-
cia de conferencia general cómo “cosas 
pequeñas y simples también pueden ser 
negativas y destructivas para la salva-
ción de una persona”. Él enseñó: “Así 
como unas débiles fibras forman un hilo 
y luego una hebra y por fin una cuerda, 
las cosas pequeñas que se combinan se 
vuelven tan firmes que es difícil romper-
las. Siempre tenemos que ser conscien-
tes del poder que las cosas pequeñas 
y sencillas ejercen en la formación de 
la espiritualidad”, dijo él. “Al mismo 
tiempo, tenemos que tener presente 
que Satanás también se valdrá de cosas 
pequeñas y sencillas para llevarnos a la 
desesperación y al tormento” 7.

El presidente Wheelwright dio una 
advertencia similar a su audiencia en 
BYU–Hawái: “Es por no hacer las cosas 
pequeñas y sencillas que la fe flaquea, 
cesan los milagros y se detiene el progre-
so hacia el Señor y Su reino, para luego 
comenzar a retroceder, a medida que el 
afán de cosas más temporales y las ambi-
ciones mundanas ocupan el lugar de la 
búsqueda del reino de Dios” 8.

A fin de protegernos del efecto nega-
tivo acumulado que destruye nuestro 
progreso espiritual, debemos seguir el 
modelo espiritual relacionado con las 

cosas pequeñas y sencillas. El élder 
David A. Bednar describió este prin-
cipio en una Conferencia de la Mujer 
en BYU: “Podemos aprender mucho 
sobre la naturaleza y la importancia de 
este patrón espiritual [si observamos] la 
técnica de… regar un terreno por goteo 
en muy pequeñas dosis”, en lugar de 
anegar el terreno o rociar grandes canti-
dades de agua que no son necesarias.

Él explicó: “El goteo constante de 
agua penetra profundamente en el terre-
no y provee un alto nivel de humedad 
en el suelo, en el que las plantas pue-
den crecer. Del mismo modo, si ustedes 
y yo nos centramos en recibir frecuentes 
gotas de sustento espiritual, entonces las 
raíces del Evangelio pueden arraigarse 
con profundidad en nuestra alma, pue-
den llegar a establecerse y cimentarse 
firmemente y pueden producir un fruto 
extraordinario y delicioso.

Continuando, él dijo: “El patrón 
espiritual de las cosas pequeñas y 
sencillas, que llevan a efecto grandes 
cosas, produce firmeza y perseverancia, 
una devoción cada vez mayor, y una 
conversión más completa al Señor  
Jesucristo y a Su evangelio” 9.

El profeta José Smith enseñó este 
principio con palabras que ahora 
forman parte de Doctrina y Convenios: 
“Ningún hombre las considere como 
cosas pequeñas, porque hay mucho… 
perteneciente a los santos, que depen-
de de estas cosas” (D. y C. 123:15).

Refiriéndose a los primeros inten-
tos de establecer la Iglesia en Misuri, 

el Señor aconsejó a los santos tener 
paciencia porque “todas las cosas tie-
nen que acontecer en su hora” (D. y C. 
64:32). Luego, dio esta gran enseñanza: 
“Por tanto, no os canséis de hacer lo 
bueno, porque estáis poniendo los 
cimientos de una gran obra. Y de las 
cosas pequeñas proceden las grandes” 
(D. y C. 64:33).

Pienso que todos deseamos seguir 
el desafío que nos dio el presidente 
Russell M. Nelson de seguir adelante 
“en la senda del convenio” 10. Fortale-
cemos nuestro cometido de hacer esto 
al seguir las “cosas pequeñas” que el 
evangelio de Jesucristo y los líderes de 
Su Iglesia nos enseñan. Testifico de Él 
e invoco Sus bendiciones sobre todos 
aquellos que procuran permanecer en 
Su senda del convenio, en el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
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la mañana, los miembros de la Iglesia de 
todo el mundo levantaron la mano para 
confirmar la acción que previamen-
te tomaron los Apóstoles. Agradezco 
humildemente su constante apoyo.

También estoy agradecido por a 
quellos que ocuparon este puesto  
antes que yo. He tenido el privilegio  
de servir en el Cuórum de los Doce 
Apóstoles durante 34 años y conocer 
personalmente a diez de los dieciséis 
previos Presidentes de la Iglesia. He 
aprendido mucho de cada uno de ellos.

También debo mucho a mis antepa-
sados. Mis ocho bisabuelos se convir-
tieron a la Iglesia en Europa; cada una 
de esas almas valientes sacrificó mucho 
para venir a Sion. No obstante, durante 
las generaciones posteriores, no todos 
mis antepasados se mantuvieron tan 
dedicados y, por ello, no me crie en un 
hogar centrado en el Evangelio.

Yo adoraba a mis padres; lo eran 
todo para mí, y me enseñaron lec-
ciones muy importantes. No puedo 
agradecerles lo suficiente la feliz vida 

Su resurrección, la muerte sería el fin. 
La expiación de nuestro Salvador ha 
hecho que la vida eterna sea una posi-
bilidad y la inmortalidad una realidad 
para todos.

Es a causa de Su misión trascenden-
tal y de la paz que Él concede a Sus 
seguidores que mi esposa, Wendy, y yo 
sentimos consuelo la noche del 2 de 
enero de 2018, cuando nos despertó 
una llamada telefónica para informarnos 
que el presidente Thomas S. Monson 
había pasado al otro lado del velo.

¡Cuánto echamos de menos al 
presidente Monson! Rendimos tributo a 
su vida y su legado. Siendo un gigante 
espiritual, dejó una huella indeleble 
en todos los que lo conocieron y en la 
Iglesia que él amaba.

El domingo, 14 de enero de 2018, 
en la sala superior del Templo de Salt 
Lake, se organizó la Primera Presidencia 
siguiendo un modelo sencillo y a la vez 
sagrado, establecido por el Señor. Lue-
go, en la asamblea solemne de ayer por 

Por el presidente Russell M. Nelson

¡Qué privilegio ha sido celebrar 
la Pascua de Resurrección 
con ustedes en este domingo 

de conferencia general! Nada podría 
ser más apropiado que conmemorar 
el acontecimiento más importante 
que jamás haya ocurrido en esta tierra 
al adorar al Ser más importante que 
la haya pisado. En esta, La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días, adoramos a Aquel que comenzó 
Su infinita expiación en el Jardín de 
Getsemaní. Estuvo dispuesto a sufrir por 
los pecados y las debilidades de cada 
uno de nosotros, padecimiento que 
hizo que “sangrara por cada poro” 1. Fue 
crucificado en la cruz del Calvario2 y se 
levantó al tercer día como el primer Ser 
resucitado de los hijos de nuestro Padre 
Celestial. ¡Lo amo y testifico que Él vive! 
Él es quien dirige y guía Su Iglesia.

Sin la infinita Expiación de nues-
tro Redentor, ninguno de nosotros 
tendría esperanza alguna de algún día 
regresar a nuestro Padre Celestial. Sin 

Revelación para la 
Iglesia, revelación para 
nuestras vidas
En los días futuros, no será posible sobrevivir espiritualmente sin  
la influencia guiadora, orientadora, consoladora y constante del  
Espíritu Santo.
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hogareña que nos proporcionaron a 
mí y a mis hermanos. pero a la vez, 
aun siendo niño, sentía un vacío en 
mi vida. Un día, subí al tranvía y fui a 
una librería a buscar un libro sobre la 
Iglesia. Me encantaba aprender sobre 
el Evangelio.

Al llegar a comprender la Palabra 
de Sabiduría, deseaba que mis padres 
vivieran esa ley, de modo que, un día, 
cuando era muy pequeño, me fui al 
sótano de la casa y estrellé contra el 
piso de cemento todas las botellas de 
licor. Esperaba que mi padre me casti-
gara, pero nunca dijo una palabra.

Al madurar y empezar a compren-
der la magnificencia del plan del Padre 
Celestial, solía decirme a mí mismo: 
“¡No quiero un regalo más de Navidad! 
Solo quiero sellarme a mis padres”. Ese 
anhelado evento no ocurrió sino hasta 
después de que mis padres tuvieron 
más de 80 años, y así sucedió. No 
puedo expresar del todo la alegría que 
sentí ese día 3, y cada día siento aquel 
gozo de su sellamiento y que yo esté 
sellado a ellos.

En 1945, mientras todavía estaba en 
la facultad de medicina, contraje matri-
monio con Dantzel White en el Templo 
de Salt Lake. Ella y yo fuimos bende-
cidos con nueve hijas maravillosas y 
un hijo muy querido. Hoy día, nuestra 
familia que sigue creciendo, es una de 
las grandes alegrías de mi vida.

En 2005, después de casi 60 años de 
matrimonio, mi amada Dantzel falleció 
inesperadamente. Por un tiempo, el 
dolor que sentía era casi paralizante, 
pero el mensaje de la Pascua y la pro-
mesa de la resurrección me infundie-
ron ánimo.

Entonces el Señor trajo a Wendy 
Watson a mi lado. Nos sellamos en el 
Templo de Salt Lake el 6 de abril de 
2006. ¡Cuánto la amo! Es una mujer 
extraordinaria; una gran bendición 

para mí, para nuestra familia, y para 
toda la Iglesia.

Cada una de esas bendiciones se ha 
recibido al buscar y prestar atención 
a las impresiones del Espíritu Santo. 
El presidente Lorenzo Snow dijo: “Ese 
es el gran privilegio de todo Santo de 
los Últimos Días… que tenemos el 
derecho de tener manifestaciones del 
Espíritu cada día de nuestra vida” 4.

Una de las cosas que el Espíritu ha 
grabado repetidamente en mi mente, 
desde que recibí el nuevo llamamiento 
como Presidente de la Iglesia, es cuán 
dispuesto está el Señor a revelar Su 
disposición y voluntad. El privilegio de 
recibir revelación es uno de los dones 
más grandiosos que Dios da a Sus hijos.

Mediante las manifestaciones del 
Espíritu Santo, el Señor nos ayudará 
en todas nuestras rectas aspiraciones. 
Recuerdo que en una sala de operacio-
nes he estado ante un paciente —inse-
guro de cómo efectuar una intervención 
quirúrgica sin precedentes— y he 
sentido que el Espíritu Santo hacía en 
mi mente un diagrama de la técnica 5

Con el fin de reforzar mi propuesta 
de matrimonio a Wendy, le dije: “Sé 
algo sobre la revelación y cómo recibir-
la”. Dice mucho a su favor —y, como 

he llegado a descubrir, es muy típico 
de su persona— que ella ya había bus-
cado y recibido su propia revelación 
sobre nosotros, lo que le dio el valor 
para decir sí.

Como miembro del Cuórum de los 
Doce Apóstoles, yo oraba a diario para 
recibir revelación y le daba gracias al 
Señor cada vez que Él le hablaba a mi 
corazón y a mi mente.

¡Imagínense el milagro de eso! Cual-
quiera que sea nuestro llamamiento 
en la Iglesia, podemos orar a nuestro 
Padre Celestial y recibir orientación y 
dirección, recibir advertencias sobre 
peligros y distracciones, y ser capaces 
de lograr cosas que simplemente no 
podríamos hacer por nosotros mismos. 
Si de verdad recibimos al Espíritu San-
to, y aprendemos a discernir y a enten-
der Sus impresiones, seremos guiados 
en los asuntos grandes y pequeños.

Cuando hace poco enfrenté la enor-
me tarea de elegir a dos consejeros, me 
preguntaba cómo podría escoger a solo 
dos de doce hombres a quienes amo y 
respeto.

Debido a que sé que la buena 
inspiración se basa en la buena infor-
mación, en espíritu de oración me 
reuní por separado con cada uno de 
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los Apóstoles 6. Después me fui solo a 
una sala privada del templo y busqué 
la voluntad del Señor. Testifico que el 
Señor me indicó que seleccionara al 
presidente Dallin H. Oaks y al presiden-
te Henry B. Eyring para servir como mis 
consejeros de la Primera Presidencia.

De igual manera, testifico que el 
Señor inspiró el llamamiento del élder 
Gerrit W. Gong y del élder Ulisses Soares 
para que fuesen ordenados como Sus 
apóstoles. Les damos la bienvenida a 
esta singular hermandad de servicio.

Cuando nos reunimos como Conse-
jo de la Primera Presidencia y Cuórum 
de los Doce, nuestras salas de reunión 
se convierten en salas de revelación. El 
Espíritu está palpablemente presente. 
Al tratar asuntos complejos, se desplie-
ga un emocionante proceso a medida 
que cada Apóstol expresa libremente 
sus ideas y puntos de vista. Aunque tal 
vez nuestras perspectivas iniciales difie-
ran, el amor que sentimos el uno por el 
otro es constante. Nuestra unidad nos 
ayuda a discernir la voluntad del Señor 
para Su Iglesia.

En nuestras reuniones, ¡la mayoría 
nunca manda! En espíritu de oración, 
nos escuchamos unos a otros y habla-
mos entre nosotros hasta que estamos 
unidos. Entonces, cuando hemos lle-
gado a un acuerdo cabal, ¡la influencia 
unificadora del Espíritu Santo es elec-
trizante! Llegamos a sentir lo que sabía 
el profeta José Smith, cuando enseñó: 
“… por la unidad de sentimientos, 
obtenemos poder con Dios” 7. ¡Ningún 
miembro de la Primera Presidencia o 
del Cuórum de los Doce jamás dejaría 
a su propio y mejor criterio las decisio-
nes respecto a la Iglesia del Señor!

Hermanos y hermanas, ¿cómo 
podemos llegar a ser los hombres y las 
mujeres (los siervos semejantes a Cristo) 
que el Señor necesita que seamos? 
¿Cómo podemos encontrar respuestas 
a las preguntas que nos dejan perple-
jos? Si algo nos enseña la experiencia 
trascendental que tuvo José Smith en la 
arboleda sagrada, es que los cielos están 
abiertos y que Dios habla a Sus hijos.

El profeta José Smith estableció un 
patrón que hemos de seguir al resolver 
nuestras preguntas. Atraído a la pro-
mesa de Santiago de que si carecíamos 
de sabiduría podíamos pedirla a Dios 8, 
el joven José llevó su pregunta direc-
tamente al Padre Celestial. Él procuró 
revelación personal, y esa búsqueda dio 
comienzo a esta última dispensación.

Del mismo modo, ¿a qué dará 
comienzo la búsqueda de ustedes? ¿De 
qué sabiduría carecen? ¿Qué necesidad 
sienten que les es urgente saber o com-
prender? Sigan el ejemplo del profeta 
José; encuentren un lugar tranquilo 
a donde puedan ir con regularidad; 
humíllense ante Dios; derramen su 
corazón a su Padre Celestial; acudan a 
Él para recibir respuestas y consuelo.

Oren en el nombre de Jesucristo 
acerca de sus preocupaciones, sus 
temores, sus debilidades, sí, los anhelos 

mismos de su corazón. ¡Y luego, escu-
chen! Anoten las ideas que acudan a 
su mente; escriban sus sentimientos y 
denles seguimiento con las acciones 
que se les indique tomar. A medida que 
repitan este proceso día tras día, mes 
tras mes, año tras año, “podrán crecer 
en el principio de la revelación” 9.

¿Quiere Dios realmente hablarles? 
¡Sí! “Tan inútil le sería al hombre exten-
der su débil brazo para contener el río 
Misuri en su curso… como evitar que 
el Todopoderoso derrame conocimien-
to desde el cielo sobre la cabeza de los 
Santos de los Últimos Días” 10.

No tienen que preguntarse qué es 
verdad 11. No tienen que preguntarse en 
quién pueden confiar de manera segura. 
Mediante la revelación personal, pueden 
recibir su propio testimonio de que el 
Libro de Mormón es la palabra de Dios, 
de que José Smith es un profeta, y de 
que esta es la Iglesia del Señor. Inde-
pendientemente de lo que otros digan 
o hagan, nadie puede despojarlos del 
testimonio que les llegue al corazón y a 
la mente sobre lo que es verdadero.

Los exhorto a que se esfuercen más 
allá de su capacidad espiritual actual 
para recibir revelación personal, por-
que el Señor ha prometido: “Si pides, 
recibirás revelación tras revelación, 
conocimiento sobre conocimiento, a 
fin de que conozcas los misterios y las 
cosas apacibles, aquello que trae gozo, 
aquello que trae la vida eterna” 12.

Hay mucho más que su Padre 
Celestial quiere que sepan. Tal como 
el élder Neal A. Maxwell enseñó: “Para 
aquellos que tienen ojos para ver y 
oídos para oír, ¡está claro que el Padre 
y el Hijo están divulgando los secretos 
del universo!” 13.

Nada abre tanto los cielos como 
la combinación de mayor pureza, 
estricta obediencia, búsqueda diligente, 
el deleitarse a diario en las palabras 
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de Cristo en el Libro de Mormón14, y 
dedicar tiempo frecuente a la obra del 
templo y de historia familiar.

Indudablemente, tal vez haya oca-
siones en que piensen que los cielos 
están cerrados, pero les prometo que 
a medida que sigan siendo obedientes, 
expresando gratitud por cada bendi-
ción que el Señor les dé, y en tanto 
honren con paciencia el tiempo del 
Señor, se les dará el conocimiento y 
la comprensión que buscan. Todas las 
bendiciones que el Señor tiene para 
ustedes, incluyendo los milagros, ven-
drán a continuación. Eso es lo que la 
revelación personal les traerá.

Soy optimista en cuanto al futuro. 
Estará lleno de oportunidades para 
que cada uno de nosotros progrese, 
contribuya y lleve el Evangelio a todos 
los rincones de la tierra. Sin embargo, 
tampoco soy ingenuo en cuanto a los 
días venideros. Vivimos en un mundo 
complejo y cada vez más contencioso. 
El constante acceso a las redes sociales 
y un ciclo de noticias de 24 horas nos 
bombardean con incesantes mensajes. 
Si hemos de tener alguna esperanza 
de examinar la infinidad de voces y las 
filosofías de los hombres que atacan 
la verdad, debemos aprender a recibir 
revelación.

Nuestro Salvador y Redentor, Jesu-
cristo, llevará a cabo algunas de Sus 
obras más maravillosas entre ahora y 
cuando vuelva de nuevo. Veremos indi-
cios milagrosos de que Dios el Padre y 
Su Hijo, Jesucristo, presiden esta tierra 
en majestad y gloria, pero en los días 
futuros, no será posible sobrevivir espi-
ritualmente sin la influencia guiadora, 
orientadora, consoladora y constante 
del Espíritu Santo.

Mis amados hermanos y hermanas, 
les suplico que aumenten su capaci-
dad espiritual para recibir revelación. 
Permitan que este domingo de Pascua 

de Resurrección sea un momento deci-
sivo en su vida. Elijan hacer el trabajo 
espiritual que se necesita para disfrutar 
del don del Espíritu Santo y oír la voz 
del Espíritu con mayor frecuencia y 
claridad.

Al igual que Moroni, en esta Pascua 
de Resurrección los exhorto a “[venir] 
a Cristo, y [procurar] toda buena 
dádiva” 15, empezando con el don del 
Espíritu Santo, el cual puede cambiar y 
cambiará su vida.

Somos seguidores de Jesucristo; La 
verdad más importante que el Espíritu 
Santo podría testificarles es que Jesús 
es el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 
¡Él vive! Él es nuestro Intercesor ante 
el Padre, nuestro Ejemplo, y nuestro 
Redentor. En este domingo de Pascua 
de Resurrección, conmemoramos Su 
sacrificio expiatorio, Su resurrección 
literal, y Su divinidad.

Esta es Su Iglesia, restaurada median-
te el profeta José Smith. Testifico de ello, 
con mi expresión de amor por cada uno 
de ustedes, en el sagrado nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
	 1.	Doctrina y Convenios 19:18.
	 2.	Véase Lucas 23:33.
	 3.	Véase Alma 26:16.
	 4.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia:​ 

Lorenzo Snow, 2012, pág. 80.
	 5.	Véase Russell M. Nelson, “El sereno poder 

de la oración”, Liahona, mayo de 2003, 
págs. 7–8.

	 6.	Véase 3 Nefi 28:1.
	 7.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia:​ 

José Smith​, 2007, pág. 419.
	 8.	Véase Santiago 1:5.
	 9.	Enseñanzas:​ José Smith, pág. 138.
	10.	Doctrina y Convenios 121:33.
	11.	Véase Moroni 10:5.
	12.	Doctrina y Convenios 42:61.
	13.	Neal A. Maxwell, “Meek and Lowly” (devocio-

nal de la Universidad Brigham Young, 21 de 
octubre de 1986, pág. 9, speeches.byu.edu.

	14.	Véase 2 Nefi 32:3.
	15.	Moroni 10:30.
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no están disponibles en ningún otro 
sitio, se reciben en 159 santas Casas del 
Señor en 43 países. Las bendiciones 
prometidas vienen por medio de las 
llaves, la doctrina y la autoridad restau-
radas, reflejando nuestra fe, obediencia 
y la promesa de Su Santo Espíritu a 
nosotros en nuestras generaciones, por 
el tiempo y la eternidad.

Queridos hermanos y hermanas en 
toda nación, tribu y lengua, a lo largo 
de nuestra Iglesia mundial, gracias por 
su viviente fe, esperanza y caridad en 
cada paso. Gracias por ser un recogi-
miento lleno de testimonio y experien-
cia del Evangelio restaurado.

Queridos hermanos y hermanas, 
nos pertenecemos los unos a los otros. 
Podemos estar entrelazados en unidad 
y amor 5, en todas las cosas y en todos 
los lugares 6. Cuando el Señor Jesucris-
to nos invite a cada uno, estemos don-
de estemos, sean cuales sean nuestras 
circunstancias, por favor “[vengan y 
vean]” 7.

Este día humildemente comprome-
to todas las energías y facultades de 
mi alma 8, sean cuales sean o pue-
dan llegar a ser, a mi Salvador, a mi 
querida Susan y nuestra familia, a mis 

aferrarnos, por una parte, y despojar-
nos, por otra. Juntos, dulcifican, conser-
van, santifican, redimen.

El profeta José Smith dijo: “A algunos 
les parecerá muy atrevida esta doctrina 
de la que hablamos: un poder que regis-
tra o ata en la tierra y también en los 
cielos. Sin embargo, en todas las edades 
del mundo, cada vez que el Señor ha 
dado una dispensación del sacerdocio 
a un hombre o grupo de hombres, por 
revelación efectiva, siempre se ha dado 
este poder” 4.

Y así es en la actualidad. Los sagra-
dos convenios y ordenanzas, los cuales 

Por el élder Gerrit W. Gong
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Queridos hermanos y hermanas, 
cuando nuestros hijos eran muy 
jóvenes, les contaba historias 

de cachorros beagle y les tarareaba 
himnos para dormir, incluyendo “Cristo 
ha resucitado” 1. A veces, en broma, 
cambiaba la letra a: “Hay que irse a 
dormir, aleluya”. Normalmente nuestros 
hijos se dormían rápido; o al menos 
sabían que si yo pensaba que estaban 
dormidos, dejaría de cantar.

Las palabras—al menos mis pala-
bras—no pueden expresar los podero-
sos sentimientos cuando el presidente 
Russell M. Nelson cariñosamente me 
tomó de las manos, con mi querida 
Susan a mi lado, y me extendió este 
sagrado llamamiento del Señor, que me 
dejó sin aliento y me ha hecho sollozar 
varias veces estos últimos días.

Este domingo de Pascua de Resu-
rrección, con alegría canto: “Aleluya”. El 
canto de amor redentor de nuestro Sal-
vador resucitado2 celebra la armonía de 
los convenios (que nos conectan a Dios 
y los unos a los otros) y la expiación de 
Jesucristo (que nos ayuda a despojar-
nos del hombre y la mujer natural y se 
someta al influjo del Espíritu Santo3).

Juntos, nuestros convenios y la 
Expiación de nuestro Salvador habilitan 
y ennoblecen. Juntos, nos ayudan a 

Sesión del domingo por la tarde | 1 de abril de 2018

Cristo ha resucitado
Este es domingo de Pascua de Resurrección. Con reverencia atestiguo y 
solemnemente doy testimonio del Cristo viviente —Aquél que “murió, fue 
enterrado y resucitó al tercer día, y ascendió a los cielos”.
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ve y al ciego? ¿No soy yo, Jehová?
“Ahora pues, ve, que yo estaré en 

tu boca, y te enseñaré lo que has de 
decir” (Éxodo 4:11–12; véase también 
el versículo 10).

Siento consuelo también por el 
amor y el apoyo de mi amada esposa. 
Ella ha sido un ejemplo de bondad, 
amor y total devoción al Señor, para 
mí y para mi familia. La amo con toda 
mi alma, y estoy agradecido por la 

Por el élder Ulisses Soares
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Mis queridos hermanos y her-
manas, donde sea que estén, 
quisiera expresar mi sincero y 

profundo agradecimiento por su voto 
de sostenimiento en el día de ayer. 
Aunque me siento poco elocuente y 
tardo en el habla, al igual que Moisés, 
me consuelo en las palabras que el 
Señor le dijo:

“¿Quién dio la boca al hombre? ¿O 
quién hizo al mudo y al sordo, al que 

Los profetas hablan  
por el poder del  
Santo Espíritu
Tener profetas es una señal del amor de Dios por Sus hijos. Ellos hacen 
saber las promesas y la verdadera naturaleza de Dios y de Jesucristo.

Hermanos y a cada uno de ustedes, 
mis queridos hermanos y hermanas.

Todo lo que sea bueno y eterno 
se centra en la realidad viviente de 
Dios nuestro amoroso Padre Eterno 
y Su Hijo, Jesucristo, y Su Expiación, 
tal como lo testifica el Espíritu Santo9. 
Este es domingo de Pascua de  
Resurrección. Con reverencia ates-
tiguo y solemnemente doy testimo-
nio del Cristo viviente —Aquél que 
“murió, fue enterrado y resucitó al 
tercer día, y ascendió a los cielos” 10. 
Él es el Alfa y la Omega 11— con 
nosotros en el principio, también lo 
está hasta el final.

Doy testimonio de los profetas de 
los últimos días, desde el profeta José 
Smith hasta nuestro querido presiden-
te Russell M. Nelson, a quien sostene-
mos con gozo. Como cantan nuestros 
niños de la Primaria, “Sigue al profeta, 
lo que él dice manda el Señor” 12. Tes-
tifico que, como está profetizado en 
las sagradas Escrituras, incluyendo el 
Libro de Mormón: Otro testamento de 
Jesucristo, el Reino del Señor “de nue-
vo se ha establecido sobre la tierra, en 
preparación para la Segunda Venida 
del Mesías” 13. En el santo y sagrado 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	“Cristo ha resucitado”, Himnos, N.º 122;
	 2.	Véase Alma 5:26.
	 3.	Véase Mosíah 3:19.
	 4.	Doctrina y Convenios 128:9.
	 5.	Mosíah 18:21.
	 6.	Véase Mosíah 18:9.
	 7.	Juan 1:39.
	 8.	Véase 1 Nefi 15:25.
	 9.	“…y habéis recibido el Espíritu Santo, 

que da testimonio del Padre y del Hijo, 
para que se cumpla la promesa hecha 
por él, que lo recibiríais si entrabais en la 
senda” (2 Nefi 31:18).

	10.	Enseñanzas de los Presidentes de la 
Iglesia:​ José Smith 2007, págs. 51-52.

	11.	Véase Doctrina y Convenios 19:1.
	12.	“Sigue al Profeta”, Canciones para los 

niños, pág. 58.
	13.	Introducción al Libro de Mormón.
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influencia positiva que ella ha tenido 
en nosotros.

Hermanos y hermanas, quiero 
testificarles que el presidente Russell M. 
Nelson es el profeta de Dios sobre 
la tierra. Nunca he visto a nadie más 
bondadoso y amoroso que él. Aunque 
me sentí inadecuado para este sagrado 
llamamiento, sus palabras y la tierna 
mirada en sus ojos al extenderme esta 
responsabilidad me hicieron sentirme 
abrazado por el amor del Señor. Gra-
cias, presidente Nelson. Lo sostengo y 
lo amo.

¿No es una bendición que tengamos 
profetas, videntes y reveladores sobre 
la tierra en estos días; hombres que 
procuran conocer la voluntad del Señor 
y seguirla? Es reconfortante saber que 
no estamos solos en el mundo, a pesar 
de los desafíos que afrontamos en la 
vida. Tener profetas es una señal del 
amor de Dios por Sus hijos. Ellos hacen 
saber las promesas y la verdadera 
naturaleza de Dios y de Jesucristo a Su 
pueblo. He aprendido eso por medio 
de mis experiencias personales.

Hace dieciocho años, mi esposa y 
yo recibimos una llamada telefónica 
del presidente James E. Faust, en aquel 
entonces Segundo Consejero de la 
Primera Presidencia. Él nos llamó para 
que sirviéramos como presidente de 
misión y compañera, en Portugal. Nos 
dijo que solo teníamos seis semanas 
antes de que comenzáramos la misión. 
Aunque nos sentíamos faltos de pre-
paración e inadecuados, aceptamos 
el llamamiento. Nuestra preocupación 
más importante, en aquel entonces, era 
obtener las visas para servir en aquel 
país, porque, según las experiencias 
pasadas, sabíamos que el proceso tar-
daba de seis a ocho meses.

El presidente Faust entonces 
nos preguntó si teníamos fe en que 
el Señor haría un milagro y que 

podríamos resolver el problema de las 
visas más rápido. Nuestra respuesta fue 
un contundente “sí” y comenzamos a 
hacer los trámites de inmediato. Prepa-
ramos los documentos necesarios para 
la visa, llevamos a nuestros tres jóvenes 
hijos y fuimos al consulado lo antes 
posible. Allí nos recibió una señori-
ta muy amable. Al revisar nuestros 
documentos y al enterarse de lo que 
íbamos a hacer en Portugal, nos miró y 
preguntó: “¿De verdad van a ir a ayudar 
a la gente de mi país?”. Le respondimos 
con un firme “sí” y le explicamos que 
representaríamos a Jesucristo y que tes-
tificaríamos de Él y de Su divina misión 
en el mundo. Volvimos al consulado 
cuatro semanas después, nos dieron 
nuestras visas y llegamos al campo 
misional dentro del tiempo estipulado 
de seis semanas, tal como nos lo había 
pedido hacer un profeta del Señor.

Hermanos y hermanas, desde los 
más profundo de mi corazón, testifico 
que los profetas hablan por el poder 
del Santo Espíritu. Testifican de Cristo 
y de Su divina misión sobre la tierra. 

Representan la intención y el cora-
zón del Señor y son llamados para 
representarlo a Él y para enseñarnos a 
nosotros lo que debemos hacer para 
volver a vivir en la presencia de Dios 
y de Su Hijo, Jesucristo. Somos bende-
cidos al ejercer nuestra fe y seguir sus 
enseñanzas. Al seguirlos, nuestras vidas 
son más felices y menos complicadas, 
nuestras dificultades y problemas son 
más llevaderos, y creamos una armadu-
ra a nuestro alrededor que nos pro-
tegerá de los ataques del enemigo en 
esta época.

En este día de Pascua de Resurrec-
ción, solemnemente testifico que Jesu-
cristo ha resucitado, Él vive y Él dirige 
esta Iglesia sobre la tierra por medio 
de Sus profetas, videntes y reveladores. 
Testifico que Él es el Salvador y Reden-
tor del mundo y que por medio de Él 
podemos ser salvos y exaltados en la 
presencia de nuestro querido Dios. Lo 
amo; lo adoro. Quiero seguirlo y hacer 
Su voluntad y ser más como Él. Humil-
demente digo estas cosas en el sagrado 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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estos esfuerzos simplemente como 
“ministrar”.

Los esfuerzos eficaces de ministrar 
se realizan mediante el don innato de 
las hermanas y por el incomparable 
poder del sacerdocio. Todos necesita-
mos esa protección para resguardarnos 
de las astutas artimañas del adversario.

El élder Jeffrey R. Holland, del 
Cuórum de los Doce Apóstoles, y la 
hermana Jean B. Bingham, Presidenta 
General de la Sociedad de Socorro, 
explicarán cómo los hermanos asig-
nados del sacerdocio y las hermanas 
asignadas de la Sociedad de Socorro y 
de las Mujeres Jóvenes trabajarán ahora 
para servir y cuidar a los miembros de 
la Iglesia en todo el mundo.

La Primera Presidencia y los Doce 
están unidos en respaldar sus mensajes. 
Con gratitud y espíritu de oración,  
abrimos este nuevo capítulo en la 
historia de la Iglesia. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼
NOTA
	 1.	Véase Lucas 10:27.

Desde hace meses, hemos esta-
do buscando una mejor manera de 
ministrar las necesidades espirituales 
y temporales de nuestro pueblo a la 
manera del Salvador.

Hemos tomado la decisión de 
jubilar la orientación familiar y el 
programa de maestras visitantes tal 
como los conocíamos. En su lugar, 
implementaremos un enfoque más 
nuevo y santo de cuidar y minis-
trar a los demás. Nos referiremos a 

Por el presidente Russell M. Nelson 

Gracias, élder Gong y élder 
Soares, por sus sinceras expre-
siones de fe. Estamos muy 

agradecidos por ustedes y sus queridas 
compañeras.

Ahora, estimados hermanos y herma-
nas, constantemente buscamos la direc-
ción del Señor sobre cómo podemos 
ayudar a nuestros miembros a guardar 
los mandamientos de Dios, especial-
mente esos dos grandes mandamientos 
de amar a Dios y a nuestro prójimo1.

Ministrar
Implementaremos un enfoque más nuevo y santo de cuidar y ministrar a 
los demás.
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nos ha dado a mí y a la hermana Jean 
B. Bingham. Hermanos y hermanas, 
a medida que la obra de la Iglesia 
madura institucionalmente, se despren-
de que nosotros debiéramos madurar 
de manera personal, también, eleván-
donos individualmente por encima de 
cualquier rutina mecánica e inerte para 
alcanzar el discipulado sincero del que 
habló el Salvador al final de Su minis-
terio terrenal. Mientras se preparaba 
para dejar a su todavía inocente y algo 
confuso pequeño grupo de seguidores, 
no les dio una lista de una docena de 
pasos administrativos que tenían que 
seguir ni les dejó un puñado de infor-
mes que debían llenar por triplicado. 
No, Él resumió la labor de ellos con 
un mandamiento fundamental: “Que 
os améis unos a otros; como yo os he 
amado… En esto conocerán todos que 
sois mis discípulos, si tenéis amor los 
unos por los otros” 4.

En un intento de aproximarnos a ese 
ideal del Evangelio, este recién anuncia-
do concepto de ministrar en el sacer-
docio y la Sociedad de Socorro incluirá 
los elementos siguientes, algunos de 
los cuales la Sociedad de Socorro ya 
ha puesto en práctica con un éxito 
maravilloso5.

• Dejaremos de usar el lenguaje pro-
pio de la orientación familiar y las 
maestras visitantes, en parte porque 
la mayoría de nuestros esfuerzos 
ministrantes se efectuarán en lugares 
que no serán el hogar familiar, y en 
parte también porque el contacto 
no estará definido por la enseñanza 
de una lección preparada, aunque 
ciertamente podrá compartirse una 
lección si surgiera la necesidad. 
El objetivo principal de esta idea 
de ministrar será, como se dijo del 
pueblo de Alma, “[velar] por su 
pueblo, y [sustentarlo] con cosas 

un documento de siete páginas, con 
preguntas y respuestas, para todos los 
líderes del sacerdocio y de organizacio-
nes auxiliares. Por último, esos mate-
riales se publicarán inmediatamente 
en ministering.lds.org. ““Pedid, y se os 
dará; buscad, y hallaréis” 3.

Ahora, a la maravillosa asignación 
que el presidente Russell M. Nelson 

Por el élder Jeffrey R. Holland
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Parafraseando a Ralph Waldo  
Emerson, los momentos más 
memorables de la vida son aque-

llos en los que sentimos la avalancha 
de la revelación1. Presidente Nelson, no 
sé cuantas más “avalanchas” podremos 
soportar este fin de semana. Algunos 
tenemos corazones débiles, Pero si lo 
pienso bien, usted puede arreglar eso 
también. ¡Qué profeta!

Con el espíritu de las maravillosas 
declaraciones y testimonios del presi-
dente Nelson anoche y esta mañana, 
doy mi propio testimonio de que estos 
ajustes son ejemplos de la revelación 
que ha guiado a esta Iglesia desde sus 
comienzos. Son aún más evidencia que 
el Señor está apresurando Su obra en 
su tiempo2.

Para todos los que están ansio-
sos por conocer los detalles de estos 
asuntos, sepan que inmediatamente 
después de terminar esta sesión de la 
conferencia, comenzará una secuen-
cia que incluye, y no necesariamente 
en este orden, enviar una carta de la 
Primera Presidencia a cada miembro 
de la Iglesia de quienes tengamos 
su correo electrónico. Se adjuntará 

“Estar con ellos y 
fortalecerlos”
Rogamos que cada hombre y mujer salga de esta conferencia general 
con un compromiso más profundo de cuidar los unos de los otros de  
todo corazón.
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pertenecientes a la rectitud” 6.
• Seguiremos visitando los hogares 

tanto como nos sea posible, si bien 
circunstancias locales tales como los 
grandes números, las largas distan-
cias, la seguridad personal y otras 
situaciones difíciles podrían impedir 
que se visiten todos los hogares 
todos los meses. Como aconsejó la 
Primera Presidencia hace unos años, 
hagan todo lo posible 7. Además del 
calendario que establezcan para 
las visitas, dicho calendario puede 
completarse con llamadas telefó-
nicas, notas escritas, mensajes de 
texto, correos electrónicos, video-
conferencias, conversaciones en las 
reuniones de la Iglesia, proyectos 
de servicio compartidos, actividades 
sociales y muchas más posibilidades 
en el mundo de las redes sociales. 
No obstante, debo recalcar que lo 
extenso de esta nueva visión no 
incluye el sentimiento de pena que vi 
hace poco en el parachoques de un 
automóvil, el cual decía: “Si toco el 
claxon, considérese visitado por sus 
maestros orientadores” Por favor, por 
favor, hermanos (las hermanas nunca 
serían culpables de eso—hablo a los 
hermanos varones de la Iglesia), con 
estos ajustes queremos que nuestra 
preocupación e inquietud aumenten, 
no que disminuyan.

• Con este nuevo concepto de minis-
trar, más centrado en el Evangelio, 
percibo que ustedes empiezan a ser 
presas del pánico sobre qué incluir 

en el informe. Relájense, porque no 
hay informe alguno, por lo menos 
no el último día del mes, un informe 
“Hice la visita por un pelo”. También 
en este sentido estamos intentando 
madurar. El único informe que se va 
a crear será el número de entrevis-
tas que los líderes tuvieron con los 
compañerismos ministrantes en el 
barrio durante ese trimestre. Por 
muy sencillo que eso suene, mis 
queridos amigos, esas entrevistas 
son absolutamente cruciales. Sin esa 
información, el obispo no tendrá 
manera de recibir la información 
que él necesita con respecto a la 
condición espiritual y temporal de 
los miembros. Recuerden: los her-
manos ministrantes representan al 
obispado y a la presidencia del cuó-
rum de élderes; no los reemplazan. 
Las llaves de un obispo y un presi-
dente de cuórum van mucho más 
allá de este concepto de ministrar.

• Debido a que este informe es 
diferente a cualquiera que ustedes 
hayan enviado en el pasado, permí-
tanme recalcar que nosotros, en las 
Oficinas Generales de la Iglesia, no 
necesitamos saber cómo ni donde 
ni cuando hacen un contacto con 
los miembros; simplemente necesi-
tamos saber y nos importa que sí lo 
hagan y que los bendigan en toda 
manera posible.

Hermanos y hermanas, se nos 
presenta una oportunidad celestial, 

como Iglesia, de demostrar “a Dios la 
religión pura y sin mácula” 8, “de llevar 
mutuamente nuestras cargas para que 
sean ligeras”, y de “consolar a los que 
necesitan consuelo” 9, de ministrar a 
la viuda y al huérfano, al casado y al 
soltero, al fuerte y al desamparado, al 
oprimido y al firme, al feliz y al triste; 
en resumen, a todos, a cada uno de 
nosotros, porque todos necesitamos 
sentir la mano cálida de la amistad y oír 
la declaración firme de fe. Sin embargo, 
les advierto, un término nuevo, una 
mayor flexibilidad y un número menor 
de informes no supondrán ni una pizca 
de diferencia en nuestro servicio, a 
menos que lo veamos como una invi-
tación a cuidar los unos de los otros de 
una manera más audaz y santa, como 
acaba de decir el presidente Nelson. Al 
elevar los ojos espirituales hacia cómo 
vivir la ley del amor de manera más 
universal, rendimos tributo a las gene-
raciones que han prestado servicio de 
esa manera durante años. Permítanme 
incluir un ejemplo reciente de este tipo 
de devoción, con la esperanza de que 
muchos más capten el mandamiento 
del Señor de “estar con [nuestros her-
manos y hermanas], y fortalecerlos 10.

El pasado 14 de enero, un domingo, 
poco después de las 5 de la tarde, mis 
jóvenes amigos Brett y Kristin Hamblin 
estaban conversando en su casa, en 
Tempe, Arizona, después de que Brett 
dedicara todo el día a servir en el obis-
pado, y Kristin estuviese atareada con 
el cuidado de sus cinco hijos.

De repente, Kristin, que aparente-
mente había sobrevivido un cáncer 
de pecho el año anterior, perdió el 
conocimiento. Una llamada al número 
de emergencias hizo que llegara un 
equipo médico que intentó reanimar-
la con desesperación. Mientras Brett 
oraba y suplicaba, hizo dos breves 
llamadas más: una a su madre para 
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pedirle ayuda con los niños, y la otra a 
Edwin Potter, su maestro orientador. A 
continuación, describo la totalidad de 
aquella conversación:

Edwin, viendo el identificador de la 
llamada, dijo: “Hola, Brett, ¿qué tal?”.

Brett casi gritó la respuesta: “¡Te 
necesito aquí, ya mismo!”.

Su compañero del sacerdocio estaba 
a su lado en menos tiempo del que 
imaginaba, ayudando con los niños y 
luego llevándo al hermano Hamblin al 
hospital en su auto detrás de la ambu-
lancia que llevaba a su esposa. Allí, 
menos de 40 minutos después de que 
hubiese cerrado los ojos, los médicos 
declararon el fallecimiento de Kristin.

Mientras Brett sollozaba, Edwin sim-
plemente lo abrazó y lloró con él duran-
te mucho, mucho tiempo. Después dejó 
que Brett se consolase con otros fami-
liares que habían llegado, y fue a la casa 
del obispo para contarle lo ocurrido. Un 
maravilloso obispo partió de inmediato 
hacia el hospital mientras Edwin fue 
a la casa de los Hamblin, donde él y 
su esposa, Charlotte, que acababa de 
llegar corriendo, jugaron con los cinco 
niños Hamblin, que acababan de que-
dar huérfanos de madre, con edades 
comprendidas entre los 3 y los 12 años, 
les dieron de cenar, hicieron un recital 
musical improvisado y les ayudaron a 
prepararse para ir a dormir.

Brett me dijo después: “Lo más sor-
prendente del relato no es que Edwin 
viniera cuando lo llamé. Siempre hay 
personas dispuestas a ayudar durante 
una urgencia. No, lo sorprendente es 
que él fue la persona en la que pensé. 
Había otras personas cerca: Kristin tiene 
un hermano y una hermana a menos 
de cinco kilómetros de nuestra casa; 
tenemos un gran obispo, el mejor. Pero 
la relación entre Edwin y yo es tal que 
mi instinto me llevó a llamarlo cuando 
necesité ayuda. La Iglesia nos brinda 

una manera estructurada de vivir mejor 
el segundo mandamiento, de amar, ser-
vir y desarrollar relaciones con nuestros 
hermanos y hermanas que nos ayuda a 
acercarnos más a Dios” 11.

Edwin dijo de aquella experiencia: 
“Élder Holland, lo irónico es que Brett 
ha sido nuestro maestro orientador por 
más tiempo del que yo he sido el suyo. 
Durante ese tiempo nos ha visitado 
más como amigo que por obligación. 
Ha sido un gran ejemplo, el ejemplo 
ideal de lo que debe ser un poseedor 
del sacerdocio activo y con interés. Mi 
esposa y nuestros hijos no lo vemos 
como alguien que está obligado a dar-
nos un mensaje al final de cada mes; lo 
vemos como un amigo que vive al final 
de la calle, al doblar la esquina, capaz 
de hacer cualquier cosa en este mundo 
para bendecirnos. Me alegra poder 
saldar una pequeña parte de la deuda 
que tengo con él” 12.

Hermanos y hermanas, me uno 
a ustedes en nuestro saludo a todos 

los maestros de la manzana, maes-
tros de barrio, maestros orientadores 
y maestras visitantes que han amado 
y servido tan fielmente a lo largo de 
nuestra historia. Rogamos que cada 
hombre y mujer —y nuestros jóvenes 
y jovencitas mayores— salga de esta 
conferencia general con un compromi-
so más profundo de cuidar los unos de 
los otros de todo corazón, motivados 
únicamente por el amor puro de Cristo. 
A pesar de lo que todos sintamos que 
son nuestras limitaciones e incompe-
tencias (y todos tenemos desafíos), no 
obstante, trabajemos hombro a hombro 
con el Señor de la viña 13, dando al Dios 
y Padre de todos nosotros una mano 
de ayuda con Su asombrosa tarea de 
contestar oraciones, dar consuelo, secar 
lágrimas y fortalecer las rodillas débi-
les 14. Si lo hacemos, seremos más como 
los verdaderos discípulos de Cristo 
que debemos ser. En este domingo de 
Pascua de Resurrección, que nos ame-
mos los unos a los otros como Él nos 
ha amado15, lo ruego en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Ralph Waldo Emerson, The Conduct 

of Life (1860), pág. 268.
	 2.	Véase Doctrina y Convenios 88:73.
	 3.	Lucas 11:9.
	 4.	Juan 13:34–35.
	 5.	Véase “Manténganse en contacto con ella 

en cualquier momento​, en cualquier lugar 
y de cualquier manera”, Liahona, enero de 
2018, pág. 7.

	 6.	Mosíah 23:18; véase también Doctrina y 
Convenios 20:53.

	 7.	Véase “El velar por los miembros y 
el fortalecerlos”, carta de la Primera 
Presidencia, 10 de diciembre de 2001.

	 8.	Santiago 1: 27
	 9.	Mosíah 18:8-9.
	10.	Véase Doctrina y Convenios 20:53.
	11.	Brett Hamblin, correspondencia personal, 

febrero de 2018.
	12.	Edwin Potter, correspondencia personal, 

febrero de 2018.
	13.	Véase Jacob 5:70-72.
	14.	Véase Doctrina y Convenios 81:5.
	15.	Véase Juan 15:12.
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Al tener el privilegio de representar 
al Salvador en los esfuerzos que hagan 
para ministrar, pregúntense: “¿Cómo 
puedo compartir la luz del Evangelio 
con esa persona o familia? ¿Qué es lo 
que el Espíritu me inspira a hacer?”

Ministrar se puede llevar a cabo en 
una gran variedad de formas personali-
zadas. ¿Cuáles son ejemplos de ello?

Un ejemplo de ministrar son las 
presidencias de los cuórums de élderes 
y de la Sociedad de Socorro que deli-
beran con espíritu de oración sobre las 
asignaciones. En vez de que los líderes 
simplemente entreguen pedacitos de 
papel, otro ejemplo es deliberar en con-
sejo sobre las personas y familias cuan-
do se dan asignaciones a los hermanos 
y a las hermanas ministrantes. Es salir 
a caminar, reunirse para una noche de 
juegos, brindar servicio o incluso servir 
juntos. Es charlar en persona, hablar por 
teléfono, conversar o textear en línea. 
Es obsequiar una tarjeta de cumpleaños 
y ser animador en un partido de fútbol. 
Es compartir un pasaje de las Escrituras 
o una cita de un discurso de la confe-
rencia que pudiese tener significado 
especial para esa persona. Es analizar 
una pregunta del Evangelio y compartir 
el testimonio a fin de dar claridad y paz. 

persona ha ejercido una influencia 
tan profunda sobre todos los que han 
vivido y los que aún vivirán sobre la 
tierra” 4. Pero Él también sonrió, habló, 
caminó, escuchó, dedicó tiempo, 
animó, enseñó, alimentó y perdonó a 
los demás. Dio servicio a familiares y 
amigos, vecinos y extraños por igual, 
e invitó a conocidos y seres queridos 
a disfrutar de las abundantes bendicio-
nes de Su evangelio. Esos “sencillos” 
actos de servicio y amor proporcionan 
un modelo de cómo debemos minis-
trar hoy en día.

Por Jean B. Bingham
Presidenta General de la Sociedad de Socorro

¡Qué maravillosa bendición vivir 
en una época de continua 
revelación de Dios! Al esperar 

y aceptar la “restauración de todas las 
cosas” 1, que ha venido y que vendrá a 
través de los eventos profetizados de 
nuestros tiempos, se nos está pre-
parando para la segunda venida del 
Salvador 2.

¡Y qué mejor manera de prepararse 
para recibirlo que esforzarse por llegar 
a ser como Él al ministrarnos con amor 
los unos a los otros! Tal como Jesucristo 
enseñó a Sus seguidores al comienzo 
de esta dispensación: “Si me amas, me 
servirás” 3. Nuestro servicio a los demás 
es una muestra de discipulado y nues-
tra gratitud y amor por Dios y Su Hijo, 
Jesucristo.

A veces pensamos que tenemos 
que hacer algo grandioso y heroico 
para “que cuente” como servicio a 
nuestro prójimo. Sin embargo, los 
simples actos de servicio pueden tener 
efectos profundos en los demás, así 
como en nosotros mismos. ¿Qué hizo 
el Salvador? Mediante Sus dones divi-
nos de la Expiación y la Resurrección 
—que celebramos en este hermoso 
Domingo de Pascua— “[ninguna] otra 

Ministrar como lo hace 
el Salvador
Ruego que demostremos nuestra gratitud y nuestro amor por Dios al 
ministrar con amor a nuestras hermanas y hermanos eternos.
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Es convertirse en parte de la vida de 
una persona y preocuparse por él o ella. 
Es también una entrevista de ministra-
ción en la que se analizan las necesi-
dades y fortalezas de manera sensible 
y apropiada. Es cuando el consejo de 
barrio se organiza para responder a una 
necesidad mayor.

Esa clase de ministración fortaleció 
a una hermana que se mudó lejos de 
casa cuando su esposo comenzó sus 
estudios de posgrado. Sin un teléfono 
que funcionara y un bebé pequeño 
que cuidar, se sintió desorientada en la 
nueva ubicación, totalmente perdida y 
sola. Sin previo aviso, una hermana de 
la Sociedad de Socorro llegó a la puerta 
llevando un pequeño par de zapatos 
para el bebé, los subió a ambos en su 
auto y los llevó a buscar la tienda de 
comestibles. La agradecida hermana 
informó: “¡Ella me dio ayuda y apoyo!”.

La verdadera ministración la ilustra 
una hermana mayor de África a quien 
se le asignó buscar a una hermana 
que no había ido a la Iglesia durante 
mucho tiempo. Cuando fue a casa de 
la hermana, descubrió que a esa mujer 
la habían golpeado y robado, que 
tenía muy poco para comer y que no 
tenía ropa apropiada para las reunio-
nes dominicales de la Iglesia. La mujer 
que fue asignada para ministrarle llevó 
un oído atento, verduras de su jardín, 
Escrituras para leer y amistad. Al poco 
tiempo, la hermana “ausente” regresó a 
la Iglesia y ahora tiene un llamamiento 
porque sabe que se le ama y valora.

El combinar esos esfuerzos de la 
Sociedad de Socorro con el ahora 
reestructurado cuórum de élderes dará 
lugar a una unidad que puede arrojar 
resultados sorprendentes. El ministrar 
se convierte en un esfuerzo coordinado 
para cumplir con el deber de “visitar 
la casa de todos los miembros” y de 
“velar siempre por los miembros de la 

iglesia, y estar con ellos y fortalecerlos” 5, 
así como llevar a cabo el propósito de 
la Sociedad de Socorro de ayudarnos 
mutuamente a prepararnos para las 
bendiciones de la vida eterna 6. Al traba-
jar juntas bajo la dirección del obispo, la 
presidencia del cuórum de élderes y de 
la Sociedad de Socorro pueden ser ins-
piradas al buscar las mejores formas de 
velar y cuidar a cada persona y familia.

Permítanme darles un ejemplo. A 
una madre le diagnosticaron cáncer. Al 
poco tiempo comenzó el tratamiento y, 
de inmediato, las hermanas de la Socie-
dad de Socorro se pusieron a trabajar, 
planeando la mejor forma de ayudar 
con las comidas, el transporte, las 
citas médicas y otro tipo de apoyo. La 
visitaban con regularidad, brindándole 
alegre compañía. Al mismo tiempo, el 
cuórum del Sacerdocio de Melquisedec 
se puso en marcha. Proporcionaron 
mano de obra para agregar un dormi-
torio y un baño para facilitar el cuidado 
de la hermana enferma. Los hombres 
jóvenes prestaron sus manos y espal-
das para participar en esa gran labor, 
y las mujeres jóvenes participaron al 
ofrecerse alegremente a pasear al perro 
todos los días. Con el paso del tiempo, 
el barrio continuó su servicio, añadien-
do y adaptando según fuese necesario. 
Era claramente una obra de amor, en la 
que cada miembro daba de sí mismo, 
mostrando unidos el modo personal de 
brindar cuidado que bendijo no solo 
a la hermana que sufría, sino a cada 
miembro de su familia.

Tras un valiente esfuerzo, la her-
mana finalmente sucumbió al cáncer 
y fue sepultada. ¿Respiraron aliviados 
en el barrio y consideraron que habían 
hecho un buen trabajo y que era todo? 
No, las mujeres jóvenes siguen pasean-
do al perro todos los días, los cuórums 
del sacerdocio continúan ministrando 
al padre y a su familia, y las herma-
nas de la Sociedad de Socorro siguen 
tendiendo una mano para determinar 
fortalezas y necesidades. Hermanos y 
hermanas, eso es ministrar; ¡es amar 
como el Salvador ama!

Otra bendición de esos inspirados 
anuncios es la oportunidad que tienen 
las mujeres jóvenes de 14 a 18 años de 
participar en ministrar como compañe-
ras de las hermanas de la Sociedad de 
Socorro, así como los hombres jóvenes 
de su edad sirven como compañe-
ros ministrantes de los hermanos del 
Sacerdocio de Melquisedec. Los jóvenes 
pueden compartir sus dones únicos y 
crecer espiritualmente al servir junto a 
los adultos en la obra de salvación. Con-
tar con los jóvenes en asignaciones de 
ministración también puede aumentar el 
alcance del cuidado que la Sociedad de 
Socorro y los cuórums de élderes impar-
tan a los demás al aumentar el número 
de miembros que participen.

Al pensar en las excelentes joven-
citas que he conocido, me alegro 
por esas hermanas de la Sociedad de 
Socorro que tendrán el privilegio de ser 
bendecidas por el entusiasmo, talentos 
y sensibilidad espiritual de esas jóvenes 
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al servir juntas, o ser ministradas por 
ellas. Me alegra también la oportuni-
dad que tendrán las mujeres jóvenes 
de que las guíen, instruyan y fortalez-
can las hermanas de la Sociedad de 
Socorro. Esa oportunidad de participar 
en edificar el reino de Dios será de 
gran provecho para las jóvenes, lo que 
les servirá para prepararse mejor para 
cumplir sus funciones como líderes en 
la Iglesia y en la comunidad, así como 
colaboradoras en sus familias. Tal 
como dijo ayer la hermana Bonnie L. 
Oscarson, las mujeres jóvenes “desean 
prestar servicio. Necesitan saber que 
son valiosas e imprescindibles en la 
obra de salvación” 7.

De hecho, las mujeres jóvenes 
ya están ministrando a los demás, 
sin asignación ni alarde. Una familia 
que conozco se mudó a cientos de 
kilómetros a un lugar nuevo donde no 
conocían a nadie. Durante la prime-
ra semana, una niña de 14 años del 
nuevo barrio apareció en la puerta de 
su casa con un plato de galletas, para 
darles la bienvenida. Su madre sonreía 
detrás de ella, en calidad de servicial 
chofer, apoyando el deseo de su hija 
de ministrar.

Otra madre se preocupó un día 
porque su hija de dieciséis años no 
llegó a casa a la hora habitual. Cuan-
do la muchacha finalmente llegó, su 
madre la interrogó con cierta frustra-
ción acerca de dónde había estado. La 
jovencita respondió casi tímidamente 

que le había llevado una flor a una 
viuda que vivía cerca; había notado 
que la hermana mayor parecía muy 
sola y sintió la impresión de visitarla. 
Con la plena aprobación de su madre, 
la joven siguió visitando a la anciana; 
se hicieron buenas amigas, y esa dulce 
asociación continuó por años.

Cada una de estas mujeres jóvenes, 
y muchas más como ellas, notan la 
necesidad de alguien y se esfuerzan 
para satisfacerla. Las mujeres jóvenes 
tienen el deseo natural de cuidar y 
compartir, el cual puede ser dirigido 
adecuadamente al ministrar en compa-
ñía de una hermana adulta.

Sin importar nuestra edad, cuando 
consideramos cómo ministrar de mane-
ra más eficaz, preguntamos: “¿Qué 
necesita ella [o él]?” Combinando esa 
pregunta con un deseo sincero de ser-
vir, el Espíritu nos guía a hacer lo que 
animaría y fortalecería a la persona. 
He escuchado innumerables historias 
de hermanos y hermanas que fueron 
bendecidos con un simple gesto de 
inclusión y bienvenida en la Iglesia, un 
amable correo electrónico o mensaje 
de texto, un contacto personal en un 
momento difícil, una invitación a parti-
cipar en una actividad de grupo o una 
oferta para ayudar con una situación 
difícil. Los padres solteros, los nuevos 
conversos, los miembros menos acti-
vos, las viudas y los viudos, o los jóve-
nes con dificultades pueden necesitar 
atención adicional y ayuda urgente de 

hermanos y hermanas que ministren. 
La coordinación entre la presidencia 
del cuórum de élderes y de la Sociedad 
de Socorro da lugar a que se hagan las 
asignaciones apropiadas.

Después de todo, la verdadera 
ministración se realiza uno por uno, 
siendo el amor la fuerza motivadora. 
¡El valor, el mérito y la maravilla de la 
verdadera ministración es que real-
mente cambia vidas! Cuando nuestros 
corazones sean receptivos y estén 
dispuestos a amar e incluir, alentar y 
consolar, el poder de nuestra minis-
tración será irresistible. Con el amor 
como la fuerza motivadora, ocurrirán 
milagros y encontraremos maneras de 
llevar a nuestros hermanos y hermanas 
“ausentes” al abrazo incluyente del 
evangelio de Jesucristo.

El Salvador es nuestro ejemplo en 
todo, no solo en lo que debemos hacer 
sino en por qué  debemos hacerlo8. 
“Su vida en la tierra fue [una] invita-
ción a nosotros para elevar nuestra 
visión un poco más, olvidar nuestros 
propios problemas y tender una mano 
de ayuda a los demás” 9. Al aceptar 
la oportunidad de ministrar de todo 
corazón a nuestras hermanas y herma-
nos, tenemos la bendición de ser más 
espiritualmente puros, de estar más 
en armonía con la voluntad de Dios, 
y ser más capaces de comprender Su 
plan para ayudar a todos a regresar a 
Él. Reconoceremos más fácilmente Sus 
bendiciones y estaremos ansiosos de 
extender esas bendiciones a los demás. 
Nuestros corazones cantarán al uníso-
no con nuestras voces:

Quiero yo amar a todos,
pues yo tengo Tu amor
Mi deseo es servirte;
pido que me des valor.
Quiero amar a los demás;
Señor, yo te seguiré 10.
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Aunque echo de menos a mi que-
rido amigo el presidente Thomas S. 
Monson, amo, sostengo y apoyo a 
nuestro profeta y presidente, Russell M. 
Nelson, y a sus nobles consejeros.

También me siento agradecido y 
honrado por volver a trabajar más de 
cerca con mis amados hermanos del 
Cuórum de los Doce.

Más que nada, me siento profun-
damente humilde y muy feliz por ser 
miembro de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días, donde 
millones de hombres, mujeres y niños 
están dispuestos a impulsar desde don-
de están —en cualquier llamamiento 
o asignación— y se esfuerzan de todo 
corazón por servir a Dios y a Sus hijos, 
edificando el Reino de Dios.

Hoy es un día sagrado; es domingo 
de Pascua de Resurrección y conme-
moramos aquella gloriosa mañana 
cuando nuestro Salvador rompió las 
ligaduras de la muerte 1 y salió triunfan-
te de la tumba.

El día más importante de la historia
Hace poco pregunté en internet: 

“¿Qué día alteró más el curso de la 
historia?”.

Las respuestas oscilaron desde 
lo sorprendente y lo extraño a lo 

Por el élder Dieter F. Uchtdorf
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Mis amados hermanos y herma-
nas, queridos amigos, agra-
dezco estar con ustedes este 

maravilloso fin de semana de conferen-
cia general. Harriet y yo nos regoci-
jamos con ustedes al sostener a los 
élderes Gong y Soares, y a los muchos 
hermanos y hermanas que han recibi-
do varios nuevos llamamientos durante 
esta conferencia general.

¡He aquí el hombre!
Quienes hallan la manera de ver verdaderamente al Hombre, hallan el 
camino que conduce a los gozos más importantes y al bálsamo para los 
desalientos más exigentes de esta vida.

Ruego que demostremos nuestra 
gratitud y nuestro amor por Dios al 
ministrar con amor a nuestras herma-
nas y hermanos eternos 11. El resultado 
será una unidad de sentimiento como 
la que gozó el pueblo de la Antigua 
América 100 años después de la apa-
rición del Salvador en su tierra.

“Y ocurrió que no había contencio-
nes… a causa del amor de Dios que 
moraba en el corazón del pueblo.

“… no había envidias, ni contien-
das… y ciertamente no podía haber 
un pueblo más dichoso entre todos 
los que habían sido creados por la 
mano de Dios” 12.

Con alegría doy mi testimonio per-
sonal de que estos cambios revelado-
res son inspirados por Dios y que, al 
abrazarlos con corazones dispuestos, 
estaremos mejor preparados para reci-
bir a Su Hijo, Jesucristo, a Su venida. 
Estaremos más cerca de convertirnos 
en un pueblo de Sion y sentiremos 
un gran gozo con aquellos a quienes 
hemos ayudado a lo largo del camino 
del discipulado. Que así sea, es mi 
ferviente y humilde oración, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Hechos 3:19–21.
	 2.	Véase Robert D. Hales, “Preparativos para 

la Restauración y la Segunda Venida:​ ​‘​
Te cubriré con mi mano’”, Liahona, 
noviembre de 2005, págs. 88-92.

	 3.	Doctrina y Convenios 42:29.
	 4.	“El Cristo Viviente: El Testimonio de 

los Apóstoles”, Liahona, mayo de 2017, 
interior de la portada.

	 5.	Doctrina y Convenios 20:47, 53.
	 6.	Véase Manual 2: Administración de la 

Iglesia, 2010, 9.1.1.
	 7.	Bonnie L. Oscarson, “Mujeres Jóvenes en 

acción”, Liahona, mayo de 2018, pág. 38.
	 8.	Véase Efesios 5:2.
	 9.	Russell T. Osguthorpe, “What If Love Were 

Our Only Motive​?” (Devocional de la 
Universidad Brigham Young, 8 de marzo 
de 2011), pág. 7, speeches.byu.edu.

	10.	“Señor, yo te seguiré”, Himnos, nro. 138.
	11.	Véase Mosíah 2:17.
	12.	4 Nefi 1:15–16.
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esclarecedor y provocador. Entre ellas 
estaban el día en que un asteroide 
prehistórico cayó sobre la península de 
Yucatán; cuando Johannes Gutenberg 
terminó su imprenta en 1440; y, por 
supuesto, aquel día de 1903 cuando los 
hermanos Wright demostraron al mun-
do que el hombre sí podía volar.

Si se les hiciera a ustedes la misma 
pregunta, ¿qué contestarían?

Para mí, la respuesta es clara.
Para encontrar el día más importante 

de la historia debemos remontarnos a 
la tarde de hace casi 2000 años, en el 
huerto de Getsemaní, cuando Jesucristo 
se arrodilló en intensa oración y se ofre-
ció como rescate por nuestros pecados. 
Fue durante ese sacrificio enorme e infi-
nito de sufrimiento físico y espiritual sin 
parangón que Jesucristo, Dios mismo, 
sangró por cada poro. Motivado por un 
amor perfecto, Él lo dio todo para que 
nosotros pudiéramos recibir todo. Su 
sacrificio sublime, difícil de comprender, 
solo perceptible al aplicar todo el cora-
zón y la mente, nos recuerda la deuda 
universal de gratitud que le debemos a 
Cristo por Su don divino.

Esa misma noche, Jesús fue llevado 
ante las autoridades políticas y religio-
sas, que se burlaron de Él, lo golpearon 
y lo condenaron a una muerte ver-
gonzosa. Colgó en agonía sobe la cruz 
hasta que, finalmente, quedó consuma-
do2. Su cuerpo inerte fue depositado 

en un sepulcro prestado y, entonces, 
la mañana del tercer día, Jesucristo, el 
Hijo de Dios Todopoderoso, salió del 
sepulcro como un ser de esplendor, luz 
y majestad, glorioso y resucitado.

Sí, a lo largo de la historia hay 
muchos eventos que han afectado 
de manera profunda el destino de 
naciones y pueblos; pero, aun com-
binándolos todos, no se comparan 
en importancia con lo que sucedió 
aquella mañana de la primera Pascua 
de Resurrección.

¿Qué hace que el sacrificio infinito 
y la resurrección de Jesucristo sean el 
evento más importante de la historia, 
más influyente que las guerras mundia-
les, los cataclismos o los descubrimien-
tos científicos que cambian nuestra vida?

Gracias a Jesucristo, podemos vivir de nuevo
La respuesta reside en dos gran-

des obstáculos insalvables que todos 
enfrentamos.

Primero, todos morimos. No importa 
lo jóvenes, bellos, sanos o cautos que 
sean, un día su cuerpo quedará sin vida. 
Sus familiares y amigos llorarán su pér-
dida, pero no podrán traerlos de vuelta.

Sin embargo, gracias a Jesucristo, la 
muerte solo será temporal. Un día, su 
espíritu se reunirá con su cuerpo. Ese 
cuerpo resucitado no estará sujeto a la 
muerte 3 y ustedes vivirán en las eternida-
des sin dolor ni padecimientos físicos 4.

Eso sucederá gracias a Jesús el 
Cristo, que dio Su vida para volver a 
tomarla.

Lo hizo por todo el que crea en Él.
Lo hizo por todo el que no crea en Él.
Lo hizo incluso por quienes se bur-

lan de Su nombre, lo menosprecian y 
lo maldicen5.

Gracias a Jesucristo, podemos vivir con Dios
Segundo, todos hemos pecado; 

nuestros pecados nos impedirían vivir 
con Dios porque “nada impuro puede 
entrar en su reino” 6.

Como resultado de ello, todo 
hombre, mujer y niño quedó exclui-
do de Su presencia; es decir, hasta 
que Jesucristo, el Cordero sin mácula, 
ofreció Su vida como rescate por nues-
tros pecados. Dado que Él no tenía 
ninguna deuda con la justicia, podía 
saldar nuestra deuda y cumplir con las 
demandas de la justicia por toda alma; 
y eso nos incluye a ustedes y a mí.

Jesucristo pagó el precio por nues-
tros pecados.

Por todos ellos.
En el día más importante de la 

historia, Jesús el Cristo abrió las puertas 
de la muerte y derribó las barreras 
que nos impedían entrar al sacrosanto 
vestíbulo de la vida sempiterna. Gracias 
a nuestro Señor y Salvador, a ustedes 
y a mí se nos concede un don suma-
mente preciado y de valor incalculable: 
independientemente de nuestro pasa-
do, podemos arrepentirnos y seguir 
la senda que conduce a la luz y gloria 
celestiales, rodeados de los hijos fieles 
del Padre Celestial.

Por qué nos regocijamos
Esto es lo que celebramos el domin-

go de Pascua de Resurrección: ¡celebra-
mos la vida!

Gracias a Jesucristo, nos sobre-
pondremos al desaliento de la muerte 
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y abrazaremos a las personas que 
amamos, derramando lágrimas de un 
gozo incontenible y gratitud desbor-
dante. Gracias a Jesucristo, existiremos 
como seres eternos, por los siglos de 
los siglos.

Gracias a Jesús el Cristo, nuestros 
pecados no solo pueden eliminarse, 
sino también olvidarse.

Podemos llegar a ser puros y 
exaltados.

Santos.
Gracias a nuestro amado Salvador, 

podemos beber para siempre de la 
fuente de agua que brota para vida 
eterna 7. Podemos morar para siempre 
en las mansiones de nuestro Rey eter-
no en una gloria inimaginable, en una 
felicidad perfecta.

¿Vemos al Hombre?
A pesar de todo ello, hay muchos 

en el mundo que, o no son conscien-
tes del don preciado que nos ha dado 
Jesucristo, o no creen en él. Puede que 

hayan oído de Jesucristo y lo conozcan 
como una figura histórica, pero no lo 
ven como quien es en realidad.

Cuando pienso en ello, recuerdo al 
Salvador ante el prefecto romano de 
Judea, Poncio Pilato, apenas unas horas 
antes de morir.

Pilato veía a Jesús desde una pers-
pectiva estrictamente del mundo. Él 
tenía un trabajo que hacer, e impli-
caba dos tareas principales: recaudar 
impuestos para Roma y mantener la 
paz. Ahora el sanedrín judío había lle-
vado a un hombre ante él que decían 
que era un obstáculo para ambas 8.

Tras interrogar al prisionero, Pilato 
anunció: “Yo no hallo en él ningún 
delito” 9. Aun así, sentía que debía 
apaciguar a los que acusaban a Jesús, 
por lo que invocó una costumbre local 
que le autorizaba a dejar en libertad a 
un prisionero durante la Pascua judía. 
Seguramente le pedirían que liberase a 
Jesús en vez de a Barrabás, un conoci-
do ladrón y asesino10.

Pero la multitud alborotada exigió 
a Pilato que liberase a Barrabás y que 
crucificase a Jesús.

“Pues”, preguntó Pilato, “¿qué mal 
ha hecho?”.

Pero la multitud no hizo sino gritar 
más fuerte: “¡Crucifícale!” 11.

En un último intento por compla-
cer al populacho, Pilato ordenó a sus 
hombres que azotasen a Jesús 12, lo cual 
hicieron, dejándolo todo ensangrenta-
do y amoratado. Se burlaron de Él, le 
pusieron una corona de espinas y lo 
vistieron con un manto de púrpura 13.

Tal vez Pilato pensó que eso satis-
faría la sed de sangre de la multitud; 
tal vez se apiadarían de ese hombre. 
“He aquí, os lo traigo fuera”, dijo Pilato, 
“para que entendáis que ningún delito 
hallo en él… ¡He aquí el hombre!” 14.

El Hijo de Dios estuvo, en la carne, 
ante el pueblo de Jerusalén.

Podían ver a Jesús, pero no veían 
quién era en realidad.

No tenían ojos para ver 15.
En un sentido figurado, también a 

nosotros se nos invita a ver al Hombre. 
Las opiniones sobre Él varían en el 
mundo. Los profetas actuales y los de la 
antigüedad testifican que Él es el Hijo 
de Dios. Yo también. Es significativo e 
importante que cada uno de nosotros 
llegue a saber por sí mismo. De modo 
que, cuando meditan en la vida y el 
ministerio de Jesucristo, ¿qué ven?

Quienes hallan la manera de ver 
verdaderamente al Hombre, hallan el 
camino que conduce a los mayores 
gozos de la vida y al bálsamo para las 
desesperaciones más angustiantes de 
la vida.

Cuando los abrumen las penas y el 
dolor, alcen la vista hacia el Hombre.

Cuando se sientan perdidos y olvi-
dados, alcen la vista hacia el Hombre.

Cuando se desesperen, cuando se 
sientan abandonados, cuando duden, 
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cuando se sientan heridos o derrota-
dos, alcen la vista hacia el Hombre.

Él los consolará.
Él los sanará y dará sentido a su 

camino; derramará Su Espíritu y llenará 
sus corazones con gran gozo16.

“Él da fuerzas al cansado y multipli-
ca las fuerzas del que no tiene vigor” 17.

Cuando verdaderamente vemos al 
Hombre, aprendemos de Él y procu-
ramos alinear nuestra vida con Él; nos 
arrepentimos y nos esforzamos por 
refinar nuestra naturaleza y cada día 
acercarnos más a Él, confiamos en Él, 
le demostramos nuestro amor al guar-
dar Sus mandamientos y cumplir con 
nuestros convenios sagrados.

En otras palabras, llegamos a ser Sus 
discípulos.

Su luz refinada colma nuestra alma; 
Su gracia nos edifica. Nuestras car-
gas se aligeran; nuestra paz aumenta. 
Cuando verdaderamente vemos al 
Hombre, tenemos la promesa de un 
futuro bendito que nos inspira y sos-
tiene durante los altibajos de la vida. 
Al volver la vista atrás, reconoceremos 
que hay un modelo divino, que los 
puntos realmente se unen18.

Al aceptar Su sacrificio, llegar a ser 
Sus discípulos y, finalmente, llegar al 
final de este trayecto terrenal, ¿qué será 
de los pesares de esta vida?

Habrán desaparecido.
¿Y las decepciones, las traiciones, las 

persecuciones que han padecido?
Desaparecerán.
¿Y el padecimiento, el quebranto, la 

culpa, la vergüenza y la angustia que 
han vivido?

Desaparecerán.
Quedarán olvidados.
¿Es de extrañar que “[hablemos] 

de Cristo, nos [regocijemos] en Cristo, 
[prediquemos] de Cristo, [profeticemos] 
de Cristo… para que nuestros hijos 
sepan a qué fuente han de acudir para 
la remisión de sus pecados”? 19.

¿Es de extrañar que nos esforcemos 
de todo corazón por ver al Hombre?

Mis amados hermanos y hermanas, 
testifico que el día más importante de 
la historia de la humanidad fue aquel 
en el que Jesucristo, el Hijo viviente de 
Dios, logró la victoria sobre la muerte y 
el pecado para todos los hijos de Dios. 
El día más importante de sus vidas y 
de la mía es cuando aprendemos a ver 
al Hombre, cuando lo vemos como 
realmente es, cuando participamos con 
todo nuestro corazón y nuestra mente 
de Su poder expiatorio, cuando nos 
comprometemos a seguirlo con un 
entusiasmo y una entereza renovados. 
Ruego que ese sea un día que se repita 
una y otra vez en nuestra vida.

Les dejo mi testimonio y bendición 
de que, cuando veamos al Hombre, 
hallaremos sentido, gozo y paz en esta 
vida terrenal y vida eterna en el mundo 

venidero. En el sagrado nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Mosíah 15:23.
	 2.	Véase Juan 19:30.
	 3.	Véase Alma 11:45.
	 4.	Véase Apocalipsis 21:4.
	 5.	Véase 1 Corintios 15:21–23.
	 6.	3 Nefi 27:19.
	 7.	Véase Juan 4:14.
	 8.	Véase Lucas 23:2.
	 9.	Juan 18:38. Para evitar juzgar a Jesús, 
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dar por bueno el juicio y aducir que se 
trataba de un problema local en el que 
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devolvió a Pilato.

	10.	Véanse Marcos 15:6–7; Juan 18:39–40. Un 
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Times of Jesus the Messiah, 1899, tomo II, 
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	11.	Véase Marcos 15:11–14.
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el nombre de “la muerte intermedia” 
(Edersheim, Jesus the Messiah, tomo II, 
pág. 579).

	13.	Véase Juan 19:1–3.
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observación de que “el corazón de este 
pueblo se ha engrosado, y con los oídos 
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los oídos, y entiendan con el corazón, 
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dijo con ternura a Sus discípulos: “Pero 
bienaventurados vuestros ojos, porque 
ven; y vuestros oídos, porque oyen” (Mateo 
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nuestro corazón o abriremos los ojos y el 
corazón para que podamos ver al Hombre?

	16.	Véase Mosíah 4:20.
	17.	Isaías 40:29.
	18.	Véase Dieter F. Uchtdorf, “La aventura de 

la vida terrenal” (devocional mundial para 
jóvenes adultos, 14 de enero de 2018), 
broadcasts.lds.org.

	19.	2 Nefi 25:26.
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Ella contestó: “Descubrimos que La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días es la más cercana a la 
iglesia original de Jesucristo; más que 
cualquier otra iglesia que conozcamos”. 
Yo casi objeté a eso diciéndole: “¡Eso 
no es completamente correcto! No es 
la iglesia más cercana; es la Iglesia de 
Jesucristo; la misma Iglesia, ¡la Iglesia 
verdadera!”. Pero me contuve y, en 
lugar de ello, ofrecí una silenciosa 
oración de gratitud. El alcalde nos 
informó entonces que, basándose en 
sus averiguaciones, él y su equipo no 
tenían objeciones a que se construyera 
un templo en su comunidad.

Hoy en día, cuando recuerdo esa 
experiencia milagrosa, siento gratitud 
por la sabiduría y el espíritu de discerni-
miento del alcalde. Él sabía que la clave 
para entender la Iglesia no consistía en 
ver la apariencia externa de sus edificios 
o lo organizada que es como institución, 
sino observarla a través de sus millones 
de miembros fieles que se esfuerzan 
cada día por seguir a Jesucristo.

La definición de la Iglesia puede 
extraerse de un pasaje del Libro de 
Mormón que dice: “Y… los [discípulos 
del Señor] que fueron bautizados en el 
nombre de Jesús, fueron llamados la 
iglesia de Cristo” 1.

En otras palabras, en la Iglesia lo 
importante son las personas. Lo impor-
tante son ustedes, los discípulos del 
Señor —aquellos que aman al Señor 
y lo siguen y han tomado sobre sí Su 
nombre por convenio—.

En una ocasión, el presidente  
Russell M. Nelson comparó la Iglesia 
con un hermoso automóvil. A todos 
nos gusta cuando nuestro vehículo está 
limpio y reluciente; pero el propósito 
del auto no es que llame la atención 
como una máquina atractiva, sino que 
transporte a las personas en el auto2. Del 
mismo modo, nosotros, como miembros 

sentamos al fondo del salón y observa-
mos detenidamente a las personas de 
la congregación y lo que hacían. Luego, 
hablamos con sus vecinos —aquellos 
que viven alrededor de su centro de 
estaca— y les preguntamos qué clase de 
personas son los mormones”.

“Bien, ¿y cuáles son sus conclusio-
nes?”, pregunté con cierta ansiedad. 

Por el obispo Gérald Caussé
Obispo Presidente

Durante los preparativos para 
la construcción del magnífico 
Templo de París, Francia, tuve 

una experiencia que jamás olvidaré. En 
2010, cuando se encontró el terreno 
para el templo, el alcalde de la ciudad 
pidió reunirse con nosotros para cono-
cer más acerca de nuestra Iglesia. Esa 
reunión era un paso crítico para poder 
obtener el permiso de construcción. 
Preparamos con mucho esmero una 
presentación con imágenes impresio-
nantes de varios templos Santos de los 
Últimos Días. Esperaba fervorosamente 
que la belleza arquitectónica de los 
templos persuadiera al alcalde a que 
diera su apoyo al proyecto.

Para mi sorpresa, el alcalde indicó 
que, en lugar de ver nuestra presenta-
ción, él y su equipo preferían hacer su 
propia investigación para determinar 
qué clase de iglesia éramos. Al siguiente 
mes, nos invitaron a que escuchára-
mos un informe que presentaría una 
consejera municipal, quien, además, 
era profesora de historia religiosa. Ella 
dijo: “Ante todo, deseábamos entender 
quiénes son los miembros de su iglesia. 
Lo primero que hicimos fue asistir a una 
de sus reuniones sacramentales. Nos 

Lo importante  
son las personas
Lo importante son ustedes, los discípulos del Señor —aquellos que aman 
al Señor y lo siguen y han tomado sobre sí Su nombre—.
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de la Iglesia, valoramos el tener her-
mosos lugares de adoración que estén 
limpios y bien mantenidos, y también 
disfrutamos tener programas que fun-
cionan bien; pero esos son simplemente 
sistemas de apoyo. Nuestro único obje-
tivo es invitar a todo hijo e hija de Dios 
a venir a Cristo y a guiarle por la senda 
del convenio; nada reviste mayor impor-
tancia. En nuestra labor, lo importante 
son las personas y los convenios.

¿No es maravilloso que el nombre 
que se dio por revelación a la Iglesia 
restaurada una los dos elementos más 
importantes de cada convenio del 
Evangelio? Primero está el nombre de 
Jesucristo. Esta es Su iglesia, y Su expia-
ción y Sus convenios santificadores son 
la única senda hacia la salvación y la 
exaltación. El segundo nombre se refie-
re a nosotros : los santos, o, en otras 
palabras, Sus testigos y Sus discípulos.

Aprendí lo importante que es 
centrarse en las personas cuando serví 
como presidente de estaca en Fran-
cia. Al comenzar mi servicio, tenía en 

mente muchas metas ambiciosas para 
la estaca: la creación de nuevos barrios, 
la construcción de nuevos centros de 
reuniones e incluso la construcción de 
un templo en nuestra región. Seis años 
después, cuando fui relevado, no se 
había alcanzado ninguno de esos obje-
tivos. Podría haber sentido que eso era 
un rotundo fracaso de no ser porque, 
en el transcurso de esos seis años, mis 
objetivos habían cambiado totalmente.

Mientras estaba sentado en el 
estrado el día en que fui relevado, me 
invadió un profundo sentimiento de 
gratitud y de haber logrado algo. Al 
contemplar los rostros de centenares 
de miembros que asistieron, fui recor-
dando experiencias espirituales que me 
conectaban con cada uno de ellos.

Había hermanos y hermanas que 
habían entrado en las aguas del bautis-
mo; otros a quienes les había firmado 
sus primeras recomendaciones para que 
recibieran las sagradas ordenanzas del 
templo; y había jóvenes y matrimonios a 
los que había apartado o relevado como 

misioneros de tiempo completo. Había 
muchos otros, a quienes había minis-
trado mientras pasaban por pruebas y 
adversidades en la vida. Sentí un intenso 
amor fraternal por cada uno de ellos. 
Había sentido gozo puro al servirles y 
me había regocijado en el aumento de 
su lealtad y su fe en el Salvador.

El presidente M. Russell Ballard 
enseñó: “Lo más importante en nues-
tras responsabilidades de la Iglesia no 
son las estadísticas que se informan 
ni las reuniones que se llevan a cabo, 
sino que las personas (a las que se 
ministra individualmente, como lo hizo 
el Salvador) hayan sido edificadas, 
hayan recibido aliento y, al final, hayan 
cambiado” 3.

Mis queridos hermanos y herma-
nas, ¿somos activos en el Evangelio o 
estamos simplemente ocupados en la 
Iglesia? La clave es seguir el ejemplo 
del Salvador en todas las cosas. Si lo 
hacemos, nos centraremos naturalmen-
te en salvar a personas en lugar de rea-
lizar tareas o implementar programas.

¿Se han preguntado alguna vez 
cómo sería si el Salvador visitara su 
barrio o rama el próximo domingo? 
¿Qué haría Él? ¿Estaría Él preocupado 
por saber si las ayudas visuales fueron 
suficientemente buenas o si las sillas 
estaban colocadas apropiadamente 
en el salón? ¿O buscaría Él a alguien a 
quien pudiera amar, enseñar y bende-
cir? Quizás Él buscaría a un miembro 
nuevo o a un amigo a quien dar la 
bienvenida, a un hermano enfermo o 
una hermana que necesitase consuelo, 
o a un joven vacilante que necesitara 
ser alentado y elevado.

¿Cuáles clases visitaría Jesús? No me 
sorprendería si Él primeramente visitara 
a los niños de la Primaria. Probable-
mente se arrodillaría y les hablaría 
mirándolos a los ojos, les expresaría Su 
amor por ellos, les contaría historias, 
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los felicitaría por sus dibujos y les testi-
ficaría de Su Padre Celestial. Su actitud 
sería sencilla, genuina y sin fingimien-
to. ¿Podemos hacer lo mismo?

Les prometo que a medida que se 
esfuercen por hacer lo que el Señor 
desea, nada llegará a ser más importan-
te que el encontrar personas a quie-
nes puedan ayudar y bendecir. En la 
Iglesia, ustedes se centrarán en enseñar 
a las personas y en llegar a su corazón; 
su preocupación será fomentar una 
experiencia espiritual en lugar de orga-
nizar una actividad perfecta, ministrar a 
sus compañeros miembros en lugar de 
marcar el número de visitas que hayan 
hecho. Ustedes no serán lo importante, 
sino ellos, a quienes llamamos nuestros 
hermanos y nuestras hermanas.

A veces, hablamos de ir a la Iglesia; 
pero la Iglesia es más que un edificio 
o un lugar en particular; es tan real y 
viviente en la más humilde morada de 
los lugares más remotos del mundo 
como lo es aquí en las Oficinas Gene-
rales de Salt Lake City. El Señor mismo 
ha dicho: “Porque donde están dos o 
tres congregados en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos” 4.

Llevamos la Iglesia con nosotros 
adondequiera que vayamos: al trabajo, 
al colegio, de vacaciones y, en especial, 
[cuando estamos] en nuestro hogar. 
Nuestra sola presencia e influencia 
pueden ser suficiente para que todo 
lugar donde nos encontremos sea un 
lugar santo.

Recuerdo una conversación que tuve 
con un amigo que no es miembro de 
nuestra Iglesia. Él se sorprendió al saber 
que en nuestra Iglesia todos los varones 
dignos podían recibir el sacerdocio. Me 
preguntó: “Pero ¿cuántos poseedores del 
sacerdocio hay en tu barrio?”.

“Entre 30 y 40”, le respondí.
Perplejo, continuó: “En mi congre-

gación solo tenemos un sacerdote. 

¿Para qué necesitan tantos sacerdotes el 
domingo por la mañana?”.

Intrigado por su pregunta, me sentí 
inspirado a decirle: “Estoy de acuer-
do contigo; no creo que necesitemos 
tantos poseedores del sacerdocio en la 
Iglesia el domingo, pero sí necesitamos 
un poseedor del sacerdocio en cada 
hogar. Y en los hogares donde no hay 
poseedor del sacerdocio, se llama a 
otros poseedores del sacerdocio a velar 
por esa familia y a ministrarles”.

La nuestra no es una iglesia de 
solo los domingos. Nuestra adoración 
continúa todos los días de la semana, 
dondequiera que estemos y hagamos 
lo que hagamos. Nuestros hogares son, 
en particular, “los santuarios principales 
de nuestra fe” 5. Es en nuestros hogares 
donde con mayor frecuencia oramos, 
bendecimos, estudiamos y enseñamos 
la palabra de Dios, y servimos con 
amor puro. Por mi experiencia per-
sonal, puedo testificar que nuestros 
hogares son lugares sagrados donde el 

Espíritu puede abundar tanto o a veces 
más que en nuestros lugares formales 
de adoración.

Doy testimonio de que esta Iglesia 
es la Iglesia de Jesucristo. Su fortaleza 
y vitalidad provienen de las acciones 
diarias de millones de discípulos que 
se esfuerzan cada día por seguir Su 
ejemplo supremo al cuidar de otras 
personas. Cristo vive y Él dirige esta 
Iglesia. El presidente Russell M. Nelson 
es el Profeta que él ha escogido para 
dirigirnos y guiarnos en nuestros días. 
De estas cosas testifico, en el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
	 1.	3 Nefi 26:21.
	 2.	Véase Russell M. Nelson, Reunión de 

capacitación de líderes durante la 
conferencia general, abril de 2012.

	 3.	Véase M. Russell Ballard, “​¡​Oh​, sed 
prudentes​!​”, Liahona, noviembre de 2006, 
pág. 20

	 4.	Mateo 18:20.
	 5.	Russell M. Nelson, “La importancia 

doctrinal del matrimonio y de los hijos”, 
Reunión mundial de capacitación de 
líderes, febrero de 2012, broadcasts.lds.org.
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propósito se ha definido de manera 
sencilla, aunque elocuente, como el 
recogimiento de Israel, su sellamiento 
en familias y la preparación del mundo 
para la Segunda Venida del Señor 4.

El hecho de que se aparecieran tan-
to Elías el Profeta como Moisés supuso 
un “sorprendente paralelismo… [con] 
la tradición judía, según la cual Moisés 
y Elías el Profeta se presentarían juntos 
al ‘final de los tiempos’” 5. En nuestra 
doctrina, esta aparición supuso el cum-
plimiento de la restauración fundamen-
tal de ciertas llaves reservadas “para los 
últimos días y por última vez, en [las] 
cuales se encierra la dispensación del 
cumplimiento de los tiempos” 6.

Si nos atenemos a su ubicación y 
tamaño, el Templo de Kirtland era 
relativamente desconocido; pero en 
cuanto a su enorme significado para el 
género humano, su impacto fue eter-
no. Aquellos profetas de la antigüedad 
restauraron llaves del sacerdocio para 
las ordenanzas eternas de salvación 
del evangelio de Jesucristo, lo cual 
supuso un gozo abrumador para los 
miembros fieles.

Estas llaves otorgan el “poder de 
lo alto” 7 para las responsabilidades 

aceptó Su templo. Esto ocurrió el 3 de 
abril de 1836, hace casi exactamente 182 
años si contamos desde este domingo 
de Pascua de Resurrección. También 
era la época de la Pascua judía, una de 
esas raras ocasiones en la que ambas 
Pascuas coinciden. Una vez concluida 
la visión, se aparecieron tres profetas de 
la antigüedad (Moisés, Elías y Elías el 
Profeta) que entregaron llaves que eran 
esenciales para cumplir con el propó-
sito que el Señor tenía para Su Iglesia 
restaurada en esta dispensación. Dicho 

Por el élder Quentin L. Cook
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Eliza R. Snow dijo de la dedicación 
del Templo de Kirtland, a la cual 
había asistido: “Las ceremonias de 

aquella dedicación se pueden narrar, 
pero no hay lenguaje terrenal que 
describa las manifestaciones celestiales 
de ese día memorable. A algunos [se] 
les aparecieron ángeles, mientras que 
todos sentimos una presencia divina y 
todo corazón estaba lleno de [un] gozo 
inefable y pleno de gloria” 1.

Las manifestaciones divinas que 
tuvieron lugar en el Templo de Kirtland 
constituyeron el cimiento del propósito 
de la Iglesia restaurada de Jesucristo, 
que es llevar a cabo la salvación y 
exaltación de los hijos de nuestro Padre 
Celestial 2. A medida que nos prepa-
ramos para presentarnos ante Dios 
podemos saber cuáles son nuestras res-
ponsabilidades divinamente asignadas 
si repasamos las llaves sagradas que se 
restauraron en el Templo de Kirtland.

En la oración dedicatoria, el profeta 
José Smith pidió con humildad al Señor 
“que aceptes esta casa… la cual nos 
mandaste edificar” 3.

Una semana después, el domingo 
de Pascua de Resurrección, el Señor 
se apareció en una visión magnífica y 

Prepárense para 
presentarse ante Dios
Cumplir las responsabilidades divinamente asignadas, en rectitud, 
unidad e igualdad, nos preparará para presentarnos ante Dios.
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divinamente asignadas que constituyen 
el propósito principal de la Iglesia 8. 
Aquel maravilloso día de Pascua de 
Resurrección se restauraron tres llaves 
en el Templo de Kirtland:

Primera: Moisés se apareció y 
entregó las llaves para el recogimien-
to de Israel de los cuatro cabos de la 
tierra, que es la obra misional 9.

Segunda: Elías se apareció y entre-
gó las llaves de la dispensación del 
evangelio de Abraham, que incluye la 
restauración del convenio Abrahámi-
co10. El presidente Russell M. Nelson ha 
enseñado que el propósito de las llaves 
del convenio es preparar a los miem-
bros para el reino de Dios. Él mismo 
dijo: “…sabemos quiénes somos y lo 
que Dios espera de nosotros” 11.

Tercera: Elías el Profeta se apare-
ció y entregó las llaves del poder para 
sellar en esta dispensación, que es la 
obra de la historia familiar y las orde-
nanzas del templo que hacen posible la 
salvación de los vivos y los muertos 12.

Hay tres consejos ejecutivos en las 
oficinas generales de la Iglesia que, 
bajo la dirección de la Primera Pre-
sidencia y el Cuórum de los Doce, 
supervisan estas responsabilidades 
divinamente asignadas de acuerdo con 
las llaves que se restauraron en el Tem-
plo de Kirtland. Estos consejos son: el 
Consejo Ejecutivo Misional, el Consejo 
Ejecutivo del Sacerdocio y de la Fami-
lia, y el Consejo Ejecutivo de Templos e 
Historia Familiar.

¿A qué altura del cumplimiento de estas 
responsabilidades divinamente asignadas 
nos hallamos hoy en día?

En primer lugar, con respecto a las 
llaves que Moisés restauró para el reco-
gimiento de Israel, en la actualidad hay 
casi 70 000 misioneros repartidos por 
todo el mundo predicando Su evangelio 
para recoger a Sus elegidos. Este es el 

comienzo del cumplimiento de la obra 
grande y maravillosa que Nefi previó 
tanto entre los gentiles como en la casa 
de Israel. Nefi vio nuestra época, cuan-
do los Santos de Dios estarían sobre la 
faz de la tierra, aunque sus números 
serían pequeños a causa de la iniquidad. 
Sin embargo, él previó que tendrían 
“por armas su rectitud y el poder de 
Dios en gran gloria” 13. Cuando se con-
trasta con la breve historia de la Iglesia 
restaurada, la labor misional ha sido 
sobresaliente. Estamos viendo el cumpli-
miento de la visión de Nefi. Aun cuando 
nuestros números son relativamente 
pequeños, seguiremos con nuestra labor 
y llegaremos hasta aquellos que van a 
responder favorablemente al mensaje 
del Salvador.

En segundo lugar, Elías se apareció 
y entregó la dispensación del evangelio 
de Abraham, declarando que en noso-
tros y en nuestra descendencia serían 
bendecidas todas las generaciones 
después de nosotros. En esta conferen-
cia se ha presentado guía significativa 
para contribuir al perfeccionamiento de 
los Santos y prepararlos para el reino 
de Dios 14. El anuncio en la sesión del 
sacerdocio con respecto a los cuórums 
de élderes y sumos sacerdotes desa-
tará poder y autoridad del sacerdocio. 
La orientación familiar y el programa 
de maestras visitantes, llamado ahora 
“ministrar”, tal como se enseñó tan elo-
cuentemente en esta sesión, preparará 
a los Santos de los Últimos Días para 
presentarse ante Dios.

En tercer lugar, Elías el Profeta 
entregó las llaves del sellamiento de esta 

dispensación. Para aquellos que vivimos 
en la actualidad, el aumento de la obra 
del templo y de la historia familiar 
es fenomenal, y su ritmo proseguirá, 
acelerándose hasta la Segunda Venida 
del Salvador; de no ser así, toda la tierra 
“sería totalmente asolada a su venida” 15.

La obra de la historia familiar, ben-
decida por la tecnología, ha aumentado 
de manera dramática en años recientes. 
Sería imprudente por nuestra parte 
que nos relajásemos en cuanto a esta 
responsabilidad divinamente asignada 
y esperásemos que la tía María, u otro 
pariente comprometido, se haga cargo 
de ella. Permítanme que comparta una 
cita contundente del presidente Joseph 
Fielding Smith: “Nadie quedará exento 
de esta gran obligación. Se requiere del 
apóstol, así como del élder [o la herma-
na] más humilde. El lugar, la distinción, 
el largo servicio en la Iglesia… no servirá 
para darle a uno el derecho de olvidarse 
de la salvación de sus difuntos” 16.

Ahora tenemos templos por todo el 
mundo y contamos con los recursos 
del fondo de ayuda para participantes 
del templo para ayudar a los que viven 
lejos de un templo.

Haríamos bien en evaluar indivi-
dualmente nuestros esfuerzos por cum-
plir con la obra misional, del templo y 
de historia familiar, y por prepararnos 
para presentarnos ante Dios.

La rectitud, la unidad y la igualdad ante 
el Señor afianzan estas responsabilidades 
sagradas

En cuanto a la rectitud, esta vida 
es cuando debemos prepararnos para 
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comparecer ante Dios 17. El Libro de Mor-
món contiene múltiples ejemplos de las 
consecuencias trágicas que se padecen 
cuando las personas o los grupos no 
cumplen los mandamientos de Dios 18.

A lo largo de mi vida he visto los 
problemas y las inquietudes del mundo 
pasar de un extremo al otro: de cuestio-
nes frívolas y triviales a la inmoralidad 
más grave. Es encomiable que hayan 
salido a la luz y se hayan denunciado 
casos de inmoralidad no consentida 19. 
La inmoralidad no consentida atenta 
contra las leyes de Dios y de la socie-
dad. Quienes entienden el plan de Dios 
deben oponerse también a la inmorali-
dad consensual, porque también es un 
pecado. La proclamación para el mundo 
sobre la familia nos advierte de que “las 
personas que violan los convenios de 
castidad, que maltratan o abusan de su 
cónyuge o de sus hijos [o de cualquier 
otra persona]… un día deberán respon-
der ante Dios” 20.

Al mirar a nuestro alrededor vemos 
la devastación de la iniquidad y la adic-
ción en cada esquina. Si realmente nos 
preocupa el juicio final de nuestro Sal-
vador, debemos procurar arrepentirnos. 
Me temo que muchas personas ya no se 
sienten responsables ante Dios y no se 
vuelven a las Escrituras ni a los profetas 
en busca de guía. Si como sociedad 
contempláramos las consecuencias del 
pecado, habría una oposición masiva a 
la pornografía y a la cosificación de la 
mujer 21. Alma le dijo a su hijo Corian-
tón en el Libro de Mormón: “La maldad 
nunca fue felicidad” 22.

En cuanto a la unidad, el Salva-
dor declaró: “Si no sois uno, no sois 
míos” 23. Sabemos que el espíritu de 
contención es del diablo24.

El imperativo de las Escrituras en 
cuanto a la unidad está ampliamen-
te ignorado en nuestra época, y para 
muchos el hincapié se hace en el 

tribalismo25, que a menudo se basa en 
el estatus social, el género, la raza y la 
riqueza. En muchos países, si no en la 
mayoría, la gente está profundamente 
dividida en cuanto a la manera de vivir. 
La única cultura a la que nos adherimos 
y que enseñamos en la Iglesia del Señor 
es la del evangelio de Jesucristo. La 
unidad que procuramos es la de ser uno 
con el Salvador y Sus enseñanzas 26.

Cuando contemplamos los propósi-
tos principales de la Iglesia, vemos que 
todos ellos se basan en la igualdad 
ante el Señor 27 y en seguir la cultura 
del evangelio de Jesucristo. Con res-
pecto a la obra misional, los requisitos 
principales del bautismo son humillarse 
uno mismo ante Dios y presentarse con 
un corazón quebrantado y un espíritu 
contrito28. La formación académica, la 
riqueza, la raza o la nacionalidad ni 
siquiera se tienen en cuenta.

Además, los misioneros sirven 
humildemente allí donde se les llama; 
no intentan prestar servicio según los 
estándares del mundo relativos al estatus 
social ni a la preparación para sus futuras 
carreras. Ellos sirven con todo su cora-
zón, alma, mente y fuerza allí donde se 
les asigna. No eligen a sus compañeros 
de misión y procuran desarrollar atribu-
tos cristianos 29 con diligencia; tal es la 
esencia de la cultura de Jesucristo.

Las Escrituras nos brindan guía 
para las relaciones más importantes. El 
Salvador enseñó que el primer man-
damiento era “[amar] al Señor tu Dios”. 
Y el segundo es “[amar] a tu prójimo 
como a ti mismo” 30.

Además el Salvador explicó que 
todos son nuestro prójimo31. El Libro de 
Mormón deja bien claro que no debe 
haber -itas, tribus ni clases 32. Debemos 
estar unidos y ser iguales ante Dios.

Las ordenanzas sagradas y las res-
ponsabilidades divinas se basan en esta 
premisa. Imagino que sus experiencias 

en el templo son similares a las mías. 
Cuando terminaba mi jornada laboral 
en San Francisco y llegaba al Templo 
de Oakland, experimentaba un sen-
timiento incontenible de amor y paz. 
Una parte importante de ello consistía 
en sentir que estaba más cerca de Dios 
y de Sus propósitos. Las ordenanzas de 
salvación eran mi objetivo principal, 
pero una parte importante de aquellos 
bellos sentimientos lo componían la 
igualdad y la unidad que se respiraban 
en el templo. Todos van vestidos de 
blanco. No hay evidencia de rique-
za, rango ni logros educativos; todos 
somos hermanos y hermanas humillán-
dose ante Dios.

La ordenanza del matrimonio eterno 
es idéntica para todos en el sagrado 
cuarto de sellamientos. Me encanta el 
hecho de que la pareja procedente del 
contexto más humilde y la que viene 
del más acaudalado tienen exactamen-
te la misma experiencia; ambas visten 
el mismo tipo de ropa y hacen los 
mismos convenios ante el mismo altar; 
ambas reciben las mismas bendiciones 
eternas del sacerdocio. Todo esto se 
lleva a cabo en un hermoso templo 
construido con los diezmos de los San-
tos para ser la sagrada casa del Señor.

Cumplir las responsabilidades 
divinamente asignadas, basadas en rec-
titud, unidad e igualdad ante el Señor, 
nos brinda felicidad personal y paz en 
este mundo, y nos prepara para la vida 
eterna en el mundo venidero33; nos 
prepara para comparecer ante Dios 34.

Rogamos que cada uno de ustedes, 
sin importar sus circunstancias actuales, 
se reúna con su obispo y sea digno 
de recibir una recomendación para el 
templo35.

Agradecemos que haya muchos 
más miembros preparándose para ir 
al templo. Durante años ha habido 
un aumento considerable del número 
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de adultos dignos que poseen una 
recomendación para el templo. Las 
recomendaciones de uso limitado para 
los jóvenes dignos han aumentado 
de manera drástica en los últimos dos 
años. Claramente, el núcleo fiel de los 
miembros de la Iglesia nunca ha sido 
tan fuerte como ahora.

Para terminar, tengan la certeza de 
que los líderes generales de la Iglesia que 
presiden sobre los objetivos divinamente 
asignados de la Iglesia reciben ayuda 
divina, la cual procede del Espíritu y 
a veces directamente del Salvador. Se 
reciben ambos tipos de guía espiritual y 
estoy agradecido por haberla recibido. 
La guía se recibe en el tiempo del Señor, 
línea por línea, precepto por precepto36 
cuando “un Señor omnisciente delibe-
radamente decide instruirnos” 37. La guía 
para toda la Iglesia se recibe únicamente 
a través de Su profeta.

Todos hemos tenido en esta conferen-
cia el privilegio de sostener al presidente 
Russell M. Nelson como nuestro profeta y 
presidente de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días. Los Doce, 
individual y colectivamente, tuvimos una 

experiencia espiritual significativa cuando 
pusimos nuestras manos sobre la cabeza 
del presidente Nelson; y el presidente 
Dallin H. Oaks, actuando como portavoz, 
lo ordenó y apartó como Presidente de la 
Iglesia. Testifico que él fue preordenado 
y ha sido preparado toda su vida para ser 
el profeta del Señor en esta época. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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Trabajemos hoy en la obra del Señor,
y ganemos así un hogar celestial.
En la lucha cruel empuñemos, sin temor
La espada de la verdad.

Firmes y valientes en la lid,
todo enemigo confundid.
Lucharemos a vencer el error;
Seguiremos solo al Señor 1.

Los exhorto a que estudien con 
frecuencia los mensajes de esta confe-
rencia, incluso repetidas veces, durante 
los próximos seis meses. Busquen, 
concienzudamente, maneras de incor-
porar estos mensajes en sus noches de 
hogar, al enseñar el Evangelio, en sus 
conversaciones con familia y amigos e 
incluso en conversaciones que ten-
gan con personas de otras creencias. 
Muchas buenas personas responderán 
a las verdades que se han enseñado en 
esta conferencia cuando se les ofrezcan 
con amor. Su deseo de obedecer se 
intensificará al recordar y reflexionar lo 
que han sentido estos dos días.

Esta conferencia general marca una 
nueva era de ministrar. El Señor ha 
hecho importantes ajustes en la forma 
en que nos cuidamos los unos a otros. 
Las hermanas y los hermanos —mayo-
res y jóvenes— se servirán los unos a 
los otros de una manera nueva y más 
santa. Los cuórums de élderes serán 
fortalecidos a fin de bendecir las vidas 
de hombres, mujeres y niños en todo 
el mundo. Las hermanas de la Sociedad 
de Socorro seguirán ministrando, en su 
manera singular y amorosa, amplian-
do oportunidades a las hermanas más 
jóvenes para que se unan a ellas, según 
se les asigne adecuadamente.

Nuestro mensaje al mundo es senci-
llo y sincero: invitamos a todos los hijos 
de Dios en ambos lados del velo a venir 
a su Salvador, recibir las bendiciones 
del santo templo, tener gozo duradero y 

a una nueva Primera Presidencia. 
Dos grandes hombres han entrado al 
Cuórum de los Doce Apóstoles; y han 
sido llamados ocho nuevos Setentas 
Autoridades Generales.

Ahora bien, un himno favorito 
resume nuestra renovada resolución, 
nuestro desafío y nuestro cometido al 
avanzar:

Por el presidente Russell M. Nelson

Mis queridos hermanos y her-
manas, al llegar al final de esta 
histórica conferencia, me uno a 

ustedes en agradecimiento al Señor por 
Su guía e inspirada influencia. La músi-
ca ha sido hermosa e inspiradora. No 
solo los mensajes han sido edificantes, 
¡sino que producen un cambio de vida!

En la asamblea solemne sostuvimos 

Trabajemos hoy  
en la obra
Su deseo de obedecer se intensificará al recordar y reflexionar  
lo que han sentido estos dos días.
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calificar para la vida eterna 2.
La futura exaltación requiere de 

nuestra total fidelidad ahora a los con-
venios que hacemos y las ordenanzas 
que recibimos en la Casa del Señor. 
Al presente, tenemos 159 templos en 
funcionamiento, y hay más en cons-
trucción. Deseamos llevar templos 
más cerca a la creciente membresía 
de la Iglesia; Por lo que, nos compla-
ce anunciar planes de construcción de 
siete templos adicionales. Dichos tem-
plos estarán situados en los siguientes 
lugares: Salta, Argentina; Bangalore, 
India; Managua, Nicaragua; Cagayán 
de Oro, Filipinas; Layton, Utah; Rich-
mond, Virginia; y una ciudad de Rusia 
aún por determinar.

Mis queridos hermanos y herma-
nas, la construcción de estos templos 
tal vez no cambie su vida, pero su 
tiempo en el templo de seguro lo 
hará. Con ese espíritu, los bendigo 
para que reconozcan aquellas cosas 
que deben dejar a un lado para que 
puedan pasar más tiempo en el tem-
plo. Los bendigo con mayor armonía 
y amor en sus hogares y un deseo 
más profundo de cuidar su eterna 
relación familiar. Los bendigo con un 
aumento de fe en el Señor Jesucristo 
y una mayor habilidad de seguirlo 
como verdaderos discípulos Suyos.

Los bendigo para que levanten la 
voz en testimonio, como yo ahora, 
de que estamos consagrados en la 
obra de Dios Todopoderoso. Jesús es 
el Cristo. Esta es Su Iglesia, la cual Él 
dirige mediante sus siervos ungidos. 
Testifico de ello y les expreso mi amor 
por cada uno de ustedes, en el sagrado 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
	 1.	“Trabajemos hoy en la obra”, Himnos, 

nro. 158.
	 2.	Definido en Doctrina y Convenios 14:7 

como “el mayor de todos los dones  
de Dios”.
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Para información de los miembros de la Iglesia, la Primera Presidencia 
ha emitido el siguiente informe estadístico respecto al crecimiento y 
al estado de la Iglesia a fecha 31 de diciembre de 2017.

Unidades de la Iglesia

Estacas 3341

Misiones 421

Distritos 553

Barrios y ramas 30.506

Miembros de la Iglesia

Total de miembros 16.118.169

Número de nuevos niños registrados 106.771

Conversos que se bautizaron 233.729

Misioneros

Misioneros de tiempo completo 67.049

Misioneros de servicio a la Iglesia 36.172

Templos

Templos que se dedicaron en 2017 (París, Francia; 
Tucson, Arizona; Meridian, Idaho; Cedar City, Utah) 4

Templos que se rededicaron en 2017 (Idaho Falls, 
Idaho) 1

Número de templos en funcionamiento al fin del año 159

Informe estadístico, 
2017

calificar para la vida eterna 2.
La futura exaltación requiere de 

nuestra total fidelidad ahora a los con-
venios que hacemos y las ordenanzas 
que recibimos en la Casa del Señor. 
Al presente, tenemos 159 templos en 
funcionamiento, y hay más en cons-
trucción. Deseamos llevar templos 
más cerca a la creciente membresía 
de la Iglesia; Por lo que, nos compla-
ce anunciar planes de construcción de 
siete templos adicionales. Dichos tem-
plos estarán situados en los siguientes 
lugares: Salta, Argentina; Bangalore, 
India; Managua, Nicaragua; Cagayán 
de Oro, Filipinas; Layton, Utah; Rich-
mond, Virginia; y una ciudad de Rusia 
aún por determinar.

Mis queridos hermanos y herma-
nas, la construcción de estos templos 
tal vez no cambie su vida, pero su 
tiempo en el templo de seguro lo 
hará. Con ese espíritu, los bendigo 
para que reconozcan aquellas cosas 
que deben dejar a un lado para que 
puedan pasar más tiempo en el tem-
plo. Los bendigo con mayor armonía 
y amor en sus hogares y un deseo 
más profundo de cuidar su eterna 
relación familiar. Los bendigo con un 
aumento de fe en el Señor Jesucristo 
y una mayor habilidad de seguirlo 
como verdaderos discípulos Suyos.

Los bendigo para que levanten la 
voz en testimonio, como yo ahora, 
de que estamos consagrados en la 
obra de Dios Todopoderoso. Jesús es 
el Cristo. Esta es Su Iglesia, la cual Él 
dirige mediante sus siervos ungidos. 
Testifico de ello y les expreso mi amor 
por cada uno de ustedes, en el sagrado 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
	 1.	“Trabajemos hoy en la obra”, Himnos, 

nro. 158.
	 2.	Definido en Doctrina y Convenios 14:7 

como “el mayor de todos los dones  
de Dios”.



120 CONFERENCIA GENERAL ANUAL NÚMERO 188 | 31 DE MARZO - 1 DE ABRIL, 2018

Índice de relatos de la conferencia

La siguiente es una lista de algunas experiencias que se relataron durante la conferencia general. El número indica la primera  
página del discurso.

Discursante Relato

Reyna I. Aburto (78) Los Santos de los Últimos Días en Chile, Perú, México y Estados Unidos prestan ayuda después de desastres.

Neil L. Andersen (24) Kathy Andersen lee anteriores discursos de conferencia general del presidente Russell M. Nelson y ora para pedir una seguridad más profunda de su función profética.

M. Russell Ballard (9) Cuando ve el tamaño de una semilla de mostaza en Jerusalén, M. Russell Ballard recuerda las enseñanzas del Salvador sobre la fe.

David A. Bednar (30) Russell M. Nelson y Henry B. Eyring hacen caso de la invitación del presidente Thomas S. Monson de leer el Libro de Mormón y aplican sus verdades.

Jean B. Bingham (104) Una hermana de la Sociedad de Socorro ministra a una joven madre “perdida y sola”. Una hermana africana ministra a una hermana a la que  habían golpea-
do y robado. Miembros de un barrio cuidan de una hermana luchando contra el cancer. Mujeres jóvenes trabajan para satisfacer las necesidades de una vecina.

Gérald Caussé (111) Antes de aprobar la construcción del Templo de París, Francia, los concejales de la ciudad visitan una reunión sacramental. Como presidente de estaca, Gérald 
Caussé se regocija por el aumento de lealtad de los miembros de su estaca, asi como de su fe, en el Salvador. Gérald Caussé le dice a un amigo que todas las familias 
necesitan un poseedor del sacerdocio en el hogar.

D. Todd Christofferson (55) Un cuórum de élderes recoge la cosecha de un granjero después de que varios miembros de su familia fallecen por la gripe.

Quentin L. Cook (114) Las manifestaciones divinas llenan a los miembros de alegría en la dedicación del Templo de Kirtland. Quentin L. Cook siente amor y paz en el templo de 
Oakland, California.

Massimo De Feo (81) el hijo de Massimo De Feo cuenta a sus compañeros de clase que su padre es “jefe del universo”. La madre de Massimo De Feo, a punto de morir, muestra 
que lo ama a él más que a sí misma.

Devin G. Durrant (42) Un juego de la noche de hogar hace que aumente la confianza de un joven Devin G. Durrant. La familia Durrant toma fotos en los exteriores del templo.

Larry J. Echo Hawk (15) La familia Echo Hawk consuela a los padres de un conductor ebrio que mató al hermano y a la cuñada de Larry J. Echo Hawk.

Henry B. Eyring (61) los bisabuelos de Henry B. Eyring se enamoran mientras cruzan las planicies. Un joven entiende lo que pueden lograr los poseedores del sacerdocio al servir 
al Señor. Un inspirado maestro orientador presta servicio a una familia en una situación desesperada.
(86) Después de fallecer la madre de Henry B. Eyring, el padre recibe consuelo del Espíritu Santo.

Taylor G. Godoy (34) La muerte del hijo de un amigo motiva a Taylor G. Godoy a usar cada “un día más” de la vida más sabiamente. Una hermana peruana toma sus convenios 
en serio después de sacrificarse para asistir al templo. Taylor G. Godoy quiere ser el mejor alumno después de que su madre se sacrifica para que el pueda 
estudiar odontología.

Gerrit W. Gong (97) Gerrit W. Gong relata cuentos a sus hijos y les canta para que se duerman.

Jeffrey R. Holland (101) Un hermano, cuya esposa enferma, llama instintivamente a su maestro orientador para pedirle ayuda.

Douglas D. Holmes (50) Poseedores del Sacerdocio Aarónico comparten sus testimonios con sus compañeros. Unos presbíteros llegan a entender lo que significa ser “comisionado 
por Jesucristo”.

Russell M. Nelson (68) Los poseedores del sacerdocio no dan verdaderas bendiciones a miembros de la familia o a hermanas con nuevos llamamientos. Russell M. Nelson ayuda a 
un hombre a regresar a la Iglesia.
(93) De niño, a Russell M. Nelson le encanta aprender del Evangelio y anhela sellarse a sus padres. Un joven Russell M. Nelson destruye botellas de licor porque 
quiere que sus padres vivan la Palabra de Sabiduría.

Dallin H. Oaks (65) Un presidente de cuórum de élderes aconseja a un miembro del cuórum a que no abandone la universidad.

Bonnie L. Oscarson (36) De joven, se le pide a Bonnie L. Oscarson que cumpla con asignaciones y llamamientos que normalmente realizan los adultos.

Dale G. Renlund (46) El amor de Parley y Orson Pratt por sus antepasados les ayuda a reparar su relación como hermanos. Las bendiciones del templo ayudan a sanar a una 
familia que donó el corazon de su hijo fallecido.

Lynn G. Robbins (21) El profesor universitario de Lynn G. Robbins’s anima a los alumnos a que consideren el fracaso como un maestro y que sigan intentando.

Ulisses Soares (98) Ulisses Soares y su esposa recibieron visas de manera acelerada, después de mostrar fe de que el Señor haría un milagro a favor de ellos.

Gary E. Stevenson (17) Gary E. Stevenson obtiene un testimonio de la sucesion de profetas tras la muerte del presidente David O. McKay. Un antiguo alumno alaba el estilo docente 
del Dr. Russell M. Nelson.

Brian K. Taylor (12) Brian K. Taylor recuerda su paciente maestra de la Primaria. Después de causar un accidente, una mujer halla paz al saber que es una hija de Dios.

Taniela B. Wakolo (39) Después de asistir a la Iglesia durante 39 años, un hombre se bautiza y es confirmado, y posteriormente se sella con su esposa en el templo.

Larry Y. Wilson (75) Actuando bajo impresiones espirituales, un capellán SUD ayuda a salvar un barco de transporte y su tripulación de un tifón.

Claudio D. Zivic (83) “Perseveren y triunfarán”, dice el presidente Thomas S. Monson a Claudio D. Zivic y a su esposa. Unas fisuras en el kayak de Claudio D. Zivic’s hace que le 
sea imposible controlarlo.
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“Este domingo de Pascua de Resurrección, con alegría can-
to: ‘Aleluya’”, dijo el élder Gerrit W. Gong en su primer 

discurso de conferencia general como miembro del Cuórum 
de los Doce Apóstoles. “El canto de amor redentor de nuestro 
Salvador resucitado celebra la armonía de los convenios… y la 
expiación de Jesucristo”.

El élder Gong ha pasado toda una vida regocijándose en 
esa armonía. Él sabe que el poder de nuestros convenios, 
sumados a la expiación del Salvador, nos “habilitan y enno-
blecen”. “Juntos, dulcifican, conservan, santifican [y] redimen”, 
ha dicho.

Un día, en un casamiento en el templo, el poder de los 
convenios sumados a la Expiación se reflejó en los espe-
jos del templo. Se imaginó a las generaciones de su familia 
que se extendían a lo largo de la eternidad, desde su primer 
pariente conocido, Dragon Gong Primero, nacido en 837 d. C., 
y pasando por treinta y séis generaciones hasta sus propios 
nietos, y luego más allá en ambas direcciones.

“[Empecé] a comprendernos a mi esposa y a mí como hijos 
de nuestros padres y padres de nuestros hijos, como nietos 
de nuestros abuelos y abuelos de nuestros nietos”, explicó. 
“Las grandes lecciones de la vida terrenal penetran lentamente 
en nuestras almas al aprender y enseñar en los roles eternos, 
incluso los de hijo y padre, y de padre e hijo”.

El élder Gong ha servido como 
Setenta Autoridad General desde abril 
de 2010, y como miembro de la Presi-
dencia de los Setenta desde octubre de 
2015. Fue sostenido como miembro del 
Cuórum de los Doce Apóstoles el 31 de 
marzo de 2018, lo cual ha descrito como 
un “sagrado llamamiento del Señor, que 
me dejó sin aliento”.

Entre 2011 y 2015, el élder Gong 
sirvió como miembro de la Presidencia 
del Área Asia, concluyendo ese servicio 
como Presidente de Área. Ha prestado 
servicio como misionero de tiempo com-
pleto en la Misión Taiwán Taipei, miem-
bro de sumo consejo, líder de grupo de 
sumos sacerdotes, presidente de Escuela 

Dominical de estaca, maestro de Seminario, obispo, presidente 
de misión de estaca, presidente de estaca y Setenta de Área.

El élder Gong obtuvo una licenciatura en Estudios  
Asiáticos y en Estudios Universitarios por la Universidad 
Brigham Young en 1977. En 1979 recibió una maestría en 
Filosofía, y en 1981 un doctorado en Relaciones internaciona-
les por la Universidad de Oxford, donde fue beneficiario de 
una beca Rhodes. En 1985 sirvió como asistente especial del 
subsecretario de estado en el Departamento de Estado de los 
Estados Unidos, y en 1987 como asistente especial del emba-
jador de los Estados Unidos en Beijing, China. Desde 1989 
prestó servicio en muchos puestos en el Center for Strategic 
and International Studies en Washington, D.C. Fue asistente 
del presidente de planificación y evaluación de la Universidad 
Brigham Young hasta abril de 2010.

Los abuelos del élder Gong inmigraron a los Estados  
Unidos provenientes de China. El élder Gong nació en 
Redwood City, California, EE. UU., en 1953. Se casó con 
Susan Lindsay en enero de 1980; son padres de cuatro  
hijos y tienen tres nietos.

“Todo lo que sea bueno y eterno se centra en la realidad 
viviente de Dios, nuestro amoroso Padre Eterno, y Su Hijo, 
Jesucristo, y Su Expiación, tal como lo testifica el Espíritu San-
to”, dijo el élder Gong en la pasada conferencia. “Con reve-

rencia atestiguo y solemnemente doy 
testimonio del Cristo viviente… Aquél 
que… [estuvo] con nosotros en el princi-
pio, también lo está hasta el final”. ◼

Élder Gerrit W. Gong
Cuórum de los Doce Apóstoles

Noticias de la Iglesia
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Los profetas vivientes, entre ellos el presidente Russell M.  
Nelson, son una señal del amor de Dios por Sus hijos, 

testificó el élder Ulisses Soares durante su primer discurso de 
conferencia general como miembro del Cuórum de los Doce 
Apóstoles.

“¿No es una bendición que tengamos profetas, videntes y 
reveladores sobre la tierra en estos días; hombres que procu-
ran conocer la voluntad del Señor y seguirla? Es reconfortante 
saber que no estamos solos en el mundo, a pesar de los desa-
fíos que afrontamos en la vida”.

Aunque se sentía inadecuado para su llamamiento como 
Apóstol, el élder Soares dijo que las “palabras y la tierna mirada 
en [los] ojos [del presidente Nelson] al extenderme esta responsa-
bilidad me hicieron sentirme abrazado por el amor del Salvador”.

Con su sostenimiento el 31 de marzo de 2018, el élder 
Soares se convirtió en el primer apóstol de la Iglesia prove-
niente de Latinoamérica. Antes de su llamamiento había sido 
miembro de la Presidencia de los Setenta desde el 6 de enero 
de 2013, y prestaba servicio en una asignación especial para 
el Obispado Presidente en Salt Lake City.

El élder Soares fue llamado como Setenta Autoridad General 
el 2 de abril de 2005. En esa función sirvió como consejero 
en las Áreas África Sudeste y Brasil Sur, y como Presidente del 
Área Brasil.

El élder Soares ha servido en otros muchos llamamientos 
en la Iglesia. Ha sido misionero de tiempo completo en la 
Misión Brasil Río de Janeiro, presidente del cuórum de élderes, 
consejero de obispado, miembro de sumo consejo, secretario 
ejecutivo de estaca, agente regional de bienestar, presidente 
de estaca y presidente de la Misión Por-
tugal Porto entre 2000 y 2003.

A los quince años de edad recibió 
uno de sus llamamientos más impor-
tantes, cuando su obispo le pidió que 
enseñara provisionalmente una clase 
de Escuela Dominical para jóvenes. Al 
prepararse para enseñar una lección 
sobre cómo obtener un testimonio, el 
joven Ulisses decidió orar a fin de reci-
bir una confirmación de la veracidad 
del Evangelio.

“Al arrodillarme y preguntar al Señor si el Evangelio era 
verdadero”, recuerda, “recibí en el corazón un sentimiento 
muy dulce, una voz apacible que me confirmó que… debía 
continuar siendo fiel. Era tan fuerte que jamás podría haber 
dicho que no lo sabía”.

En 1985 obtuvo una licenciatura en Contabilidad y Econo-
mía por la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad 
Católica Pontificia de São Paulo. Después de recibir una maes-
tría en Administración de Empresas, trabajó como contable 
y auditor de corporaciones multinacionales en Brasil y como 
director de asuntos temporales en la oficina de Área de la 
Iglesia en São Paulo.

Ulisses Soares nació en São Paulo, Brasil, el 2 de octubre de 
1958. Se casó con Rosana Fernandes en octubre de1982. En su 
discurso de la conferencia general, el élder Soares reconoció a 
su esposa por el amor y el apoyo que le brinda.

“Ella ha sido un ejemplo de bondad, amor y total devoción 
al Señor, para mí y para mi familia”, que incluye a los tres hijos 
del matrimonio y a sus tres nietos, dijo en su discurso en la 
conferencia. “La amo con toda mi alma, y estoy agradecido 
por la influencia positiva que ella ha tenido en nosotros”. ◼

Élder Ulisses Soares
Cuórum de los Doce Apóstoles
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El élder Carl B. Cook cree que el privilegio de servir es una 
de las grandes bendiciones de ser miembro de La Iglesia 

de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días; pero reconoce 
que aceptar y magnificar los llamamientos requiere fe.

El élder Cook, sostenido como miembro de la Presidencia 
de los Setenta el 31 de marzo de 2018, compara a los miem-
bros de la Iglesia —quienes prestan servicio juntos en ramas y 
barrios, cuórums y organizaciones auxiliares— con la “marcha 
combinada” de un automóvil, la cual genera más fuerza.

La marcha combinada, junto con la tracción en las cuatro 
ruedas, “permite poner una marcha menor, aumentar la poten-
cia y avanzar”, dijo en la Conferencia General de octubre de 
2016. “Así como los engranajes se combinan entre ellos para 
suministrar mayor potencia, nosotros tenemos mayor poder 
cuando estamos unidos. Al unirnos para servirnos unos a 
otros, logramos mucho más unidos de lo que podríamos indi-
vidualmente. Es emocionante participar y unirnos para prestar 
servicio y ayudar en la obra del Señor”.

El élder Cook fue sostenido como Setenta Autoridad 
General el 2 de abril de 2011. Antes de su nueva asignación, 
el élder Cook prestaba servicio en las Oficinas Generales de la 
Iglesia, donde ayudaba en la supervisión del Área Norteamé-
rica Oeste, entre otras responsabilidades. Previamente sirvió 
como Presidente del Área África Sudeste.

El élder Cook ha instado a los Santos de los Últimos Días a 
recordar que sus llamamientos en la Iglesia provienen de Dios 
por medio de los siervos que Él ha designado.

“Recibimos bendiciones cuando perseveramos en nuestros 
llamamientos y responsabilidades y nos aferramos con toda la 
fe que tenemos”.

El élder Cook obtuvo su licenciatura en el Instituto Supe-
rior Weber State de Utah, y una maestría en Administración 
de Empresas por la Universidad del Estado de Utah. Antes de 
ser llamado a los Setenta, trabajó en desarrollo inmobiliario 
comercial.

Los llamamientos del élder Cook incluyen su servicio como 
misionero de tiempo completo en Hamburgo, Alemania, y 
como obispo, presidente de estaca, Setenta de Área y presi-
dente de la Misión Nueva Zelanda Auckland.

Nació en Ogden, Utah, EE. UU., el 15 de octubre de 1957. 
Se casó con Lynette Hansen en diciembre de 1979. Son padres 
de cinco hijos. ◼

Un día, mientras servía como presidente de misión en  
Ghana, el élder Robert C. Gay sintió la impresión de dete-

nerse para ayudar a un niño que lloraba. Al principio ignoró 
aquella impresión, pero más tarde envió a un miembro de la 
Iglesia a encontrar a ese niño y llevarlo a él.

El élder Gay, sostenido como miembro de la Presidencia de 
los Setenta el 31 de marzo de 2018, descubrió que aquel niño 
vendía pescado seco para la persona que cuidaba de él. Ese 
día, el muchacho había perdido todo el dinero ganado por un 
agujero que tenía en el bolsillo.

“[Si] volvía sin el dinero, lo llamarían mentiroso; lo más 
probable era que lo golpearan y lo arrojaran a la calle”, dijo el 
élder Gay. “Calmamos sus temores, reemplazamos el dinero 
perdido y lo llevamos de vuelta a la persona que lo cuidaba”.

Tal como explicó en la Conferencia General de octubre de 
2012, esa experiencia le enseñó al élder Gay dos grandes verda-
des: “Primero, supe como nunca antes que Dios se acuerda de 
cada uno de nosotros y que nunca nos abandonará; y segundo, 
supe que siempre debemos escuchar la voz del Espíritu dentro 
de nosotros e ir ‘al instante’, a dondequiera que nos lleve, a 
pesar de nuestros temores o de cualquier inconveniencia”.

El élder Gay fue sostenido como Setenta Autoridad General 
el 31 de marzo de 2012. Al momento de su llamamiento a 
la Presidencia de los Setenta, prestaba servicio como Presi-
dente del Área Asia Norte. Previamente había servido en las 
Oficinas Generales de la Iglesia como presidente del Comité 
de Autosuficiencia y Fondo Perpetuo para la Educación, con 
responsabilidades sobre los servicios de autosuficiencia en 
todo el mundo.

Antes de ser llamado a los Setenta fue director ejecutivo de 
una empresa de inversiones de la que era cofundador. Tam-
bién fue cofundador y prestó servicio como director de varias 
organizaciones mundiales de ayuda humanitaria, y trabajó en 
la banca de inversiones en Wall Street, como consultor admi-
nistrativo y como profesor de economía en la Universidad de 
Harvard.

El élder Gay obtuvo su licenciatura en Economía especiali-
zada en Estadística por la Universidad de Utah, y un doctorado 
en Economía de Empresa por la Universidad de Harvard.

El élder Gay ha prestado servicio como misionero de tiem-
po completo en España, líder de grupo de sumos sacerdotes, 
presidente de Hombres Jóvenes de barrio, miembro del sumo 
consejo, consejero en un obispado y Setenta de Área.

Nació en Los Ángeles, California, EE. UU., el 1 de septiem-
bre de 1951. Se casó con Lynette Nielsen en abril de 1974. Son 
padres de siete hijos. ◼

Élder Robert C. Gay
Presidencia de los Setenta

Élder Carl B. Cook
Presidencia de los Setenta
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Élder José A. Teixeira
Presidencia de los Setenta

Élder Terence M. Vinson
Presidencia de los Setenta

El élder Terence M. Vinson cree que el Salvador nunca está 
muy lejos. “Él siempre está cerca, especialmente en lugares 

sagrados y en momentos de necesidad”, testificó en la Confe-
rencia General de octubre de 2013. “[A] veces, cuando menos 
lo espero, siento casi como si Él me tocara el hombro para 
hacerme saber que me ama”.

Una vez, mientras el élder Vinson caminaba con el élder 
Jeffrey R. Holland, del Cuórum de los Doce Apóstoles, el élder 
Holland colocó su brazo sobre el hombro del élder Vinson y 
le dijo que lo amaba. El élder Vinson dijo: “Creo que, si tuvié-
ramos el privilegio de caminar físicamente con el Salvador, 
sentiríamos Su brazo sobre nuestro hombro”.

El élder Vinson, sostenido como miembro de la Presidencia 
de los Setenta el 31 de marzo de 2018, dice que el amor de 
Dios es “el más dulce de los sentimientos”.

El élder Vinson, que asumirá su nuevo llamamiento el 1 de 
agosto de 2018, fue sostenido como Setenta Autoridad General 
de la Iglesia el 6 de abril de 2013. En ese momento prestaba 
servicio como miembro del Octavo Cuórum de los Setenta en 
el Área Pacífico. Actualmente presta servicio como Presidente 
del Área África Oeste.

El élder Vinson se licenció en Matemáticas y Estadística, 
con un diploma en Formación Académica y Enseñanza, y 
una maestría en Finanzas Aplicadas. Su carrera profesional ha 
incluido la enseñanza y la capacitación, así como conferencias 
en universidades. Ha trabajado principalmente como asesor 
financiero y administrador de fondos.

Cuando era un joven adulto e investigaba la Iglesia, el 
élder Vinson recibió una fuerte impresión espiritual. Sintió 
claramente que debía unirse a la Iglesia a fin de progresar y 
de encontrar respuestas a las preguntas que le quedaban. Se 
bautizó y fue confirmado a la semana siguiente.

Desde ese momento, “supe lo que el Señor esperaba 
que yo hiciera, y descubrí que todas mis preguntas tenían 
respuesta”.

Desde su bautismo en 1974, el élder Vinson ha prestado 
servicio como consejero en un obispado, obispo, miembro del 
sumo consejo, consejero de una presidencia de estaca, repre-
sentante regional, consejero de una presidencia de misión, 
obrero del templo y Setenta de Área.

Nació en Sídney, Australia, el 12 de marzo de 1951. Se casó 
con Kay Anne Carden en mayo de 1974. Son padres de seis 
hijos. ◼

El élder José A. Teixeira recuerda una lección que aprendió 
cuando era un jovencito en Portugal. Durante una reunión 

familiar, él se escabulló para irse a pescar. Sintió que debía 
decirles a sus padres a dónde iba, pero decidió no hacerlo 
porque estaban ocupados conversando.

Horas más tarde, sus angustiados padres lo encontraron a la 
orilla del río. De aquella experiencia aprendió a obedecer, no 
solo a sus padres, sino también a los susurros del Espíritu Santo.

Desde entonces, el élder Teixeira ha hecho de prestar 
atención a la voz suave y apacible un hábito. Su familia y él 
conocieron el Evangelio en 1976, tras la apertura de Portugal 
a la obra misional. Él se bautizó a los dieciséis años de edad, 
y más tarde prestó servicio como misionero en la Misión 
Portugal Lisboa.

“Nuestras decisiones tienen el poder innegable de trans-
formar nuestra vida”, dijo el élder Teixeira, sostenido como 
miembro de la Presidencia de los Setenta el 31 de marzo de 
2018. “Este don es una extraordinaria señal de confianza en 
nosotros y, al mismo tiempo, una preciada responsabilidad 
personal de usarlo sabiamente”, enseñó en la Conferencia 
General de abril de 2009.

El élder Teixeira obtuvo títulos en Contabilidad y Adminis-
tración de Empresas, y trabajó para la Iglesia como contralor 
internacional. También prestó servicio en la Fuerza Aérea 
de Portugal como parte de una unidad de la OTAN. Durante 
aquella época, fue llamado como director nacional de Asuntos 
Públicos de la Iglesia. Poco después conoció a su esposa, 
Maria Filomena Lopes Teles Grilo. Se casaron en 1984 en el 
Templo de Berna, Suiza, y son padres de tres hijos.

José Augusto Teixeira da Silva nació en Vila Real, Portugal, 
el 24 de febrero de 1961. Ha prestado servicio como consejero 
en un obispado, presidente de distrito, presidente de estaca, 
Setenta de Área y presidente de la Misión Brasil São Paulo Sur. 
Fue sostenido como Setenta Autoridad General el 5 de abril de 
2008. Actualmente presta servicio como Presidente del Área 
Sudamérica Sur y comenzará su servicio en la Presidencia de 
los Setenta el 1 de agosto de 2018.

Sobre todo, en la Conferencia General de abril de 2015 el 
élder Teixeira nos aconsejó “profundizar nuestra comprensión 
del Salvador… No dejemos para mañana lo que podamos 
hacer hoy. Ahora es cuando debemos venir a Cristo”. ◼
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Élder Steven R. Bangerter
Setenta Autoridad General

Élder Carlos A. Godoy
Presidencia de los Setenta

Durante un campamento que hizo cuando era niño, el élder 
Steven R. Bangerter y su familia subieron en motos de 

cross a la cima de una montaña. Cuando bajaban, se desvió 
del camino y quedó separado de los demás.

Al arrodillarse y suplicar esa tarde a su Padre Celestial 
que lo ayudara, visualizó en su mente el camino que había 
perdido. Nada más tomarlo, “mi hermano alcanzó la cima del 
sendero en su motocicleta, me abrazó y me guió de regreso 
en medio de la oscuridad hasta el campamento, que estaba a 
horas de distancia”.

Ese incidente es solo uno de los muchos que le hicieron 
sentirse amado durante su infancia. “Nunca hubo un momento 
en mi vida en el que me preguntara si alguien me amaba o se 
preocupaba por mí”, dijo el élder Bangerter.

El élder Bangerter nació en Salt Lake City, Utah, EE. UU., 
el 29 de julio de 1961, siendo sus padres Max E. y Thelma R. 
Bangerter. Creció en Granger, Utah.

A las pocas semanas de regresar de su servicio en la Misión 
Canadá Vancouver, el élder Bangerter conoció a Susann Alexis 
Hughes. En su primera cita, percibió en ella un humilde deseo 
de servir que lo inspiró a proponerle matrimonio en su segun-
da cita. Se sellaron en el Templo de Salt Lake el 17 de marzo 
de 1983. Son padres de seis hijos varones.

El élder Bangerter obtuvo su licenciatura en Estudios 
Religiosos por la Universidad Estatal de Arizona y su docto-
rado en Derecho por la Facultad de Derecho de la Univer-
sidad Western State. Durante los últimos veinticinco años, el 
élder Bangerter ha representado a iglesias y organizaciones 
de carácter confesional en prácticas jurídicas en el sur de 
California y sur de Utah. Fue socio en Cooksey, Toolen, Gage, 
Duffy y Woog entre 1993 y 2003, y llegó a ser socio-gerente 
de Bangerter, Frazier y Graff en 2004.

El élder Bangerter ha servido como Setenta de Área, 
presidente de estaca, consejero en una presidencia de estaca, 
obispo, presidente del cuórum de élderes y presidente de 
Hombres Jóvenes de barrio. ◼

A finales de la década de 1980, el élder Carlos A. Godoy 
acababa de ser relevado como obispo. También se había 

graduado en la universidad, estaba trabajando para una exito-
sa empresa y pensaba que la vida no podía irle mejor… hasta 
que un viejo amigo fue a visitarlo.

Ese amigo lo felicitó, pero luego le hizo una pregunta 
que le dejó inquieto: “Si sigues viviendo como hasta ahora, 
¿se cumplirán las bendiciones prometidas en tu bendición 
patriarcal?”.

El élder Godoy se dio cuenta de que debía hacer algunos 
cambios si deseaba recibir todas las bendiciones que se le 
prometían. A pesar de sentirse satisfecho, decidió obtener una 
maestría. Dejó su empleo, vendió todo lo que poseía y, con su 
familia, dejó la familiaridad de Brasil para asistir a la universi-
dad en los Estados Unidos.

El élder Godoy, nombrado a la Presidencia de los Setenta 
el 31 de marzo de 2018, dijo que esa experiencia le enseñó 
mucho sobre confiar en el plan del Señor y a estar dispuesto a 
salir de su zona de confort.

“Sé que el Señor tiene un plan para nosotros en esta vida”, 
testificó en la Conferencia General de octubre de 2014. “Él nos 
conoce y sabe lo que es mejor para nosotros. Solo porque las 
cosas van bien no significa que no debamos considerar de vez 
en cuando si pudiera haber algo mejor”.

El élder Godoy fue sostenido como Setenta Autoridad 
General el 5 de abril de 2008. Actualmente presta servicio 
como Presidente del Área Sudamérica Noroeste, y ocupará su 
lugar en la Presidencia de los Setenta el 1 de agosto de 2018.

Antes de ser llamado a los Setenta, el élder Godoy trabajó 
como director de recursos humanos en dos grandes corpo-
raciones, para luego crear su propia empresa de consultoría. 
Obtuvo una licenciatura en Económicas y Ciencias Políticas en 
1987 por la Universidad Católica Pontificia de São Paulo, y una 
maestría en Comportamiento Organizacional en 1994 por la 
Universidad Brigham Young.

El élder Godoy ha servido como misionero de tiempo com-
pleto en la Misión Brasil São Paulo Sur, obispo, miembro de 
sumo consejo, agente regional de bienestar, Setenta de Área y 
presidente de la Misión Brasil Belém.

Nació en Porto Alegre, Brasil, el 4 de febrero de 1961. 
Contrajo matrimonio con Mônica Soares Brandao en marzo de 
1984, y tienen cuatro hijos. ◼
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Cuando era niño, el élder Jack N. Gerard se despertaba 
todos los días alrededor de las 5:00 h para ayudar a 

cuidar las vacas lecheras de la familia. Crecer en una pequeña 
comunidad agrícola cerca de Mud Lake, Idaho, EE. UU., le 
enseñó no solo a trabajar arduamente y asumir responsabili-
dades, sino también a reconocer el valor de todas las perso-
nas como hijos de Dios.

“Todos tenían una función que cumplir y todos estaban 
aquí por un propósito, independientemente de su condición 
o su prestigio en la vida”, dijo el élder Gerard, quien fue soste-
nido el 31 de marzo de 2018 como Setenta Autoridad General. 
Esa lección ha sido una bendición durante toda su vida.

Su carrera, que ha incluido prominentes puestos de lideraz-
go para varias organizaciones, tales como la National Mining 
Association, el America Chemistry Council y, recientemente, el 
American Petroleum Institute, le ha brindado oportunidades 
de asociarse con personas de todos los ámbitos de la vida.

El élder Gerard nació en 1957 y sus padres son James y 
Cecil Gasser Gerard. Después de servir en la Misión Australia  
Sidney, el élder Gerard asistió a la Universidad de Idaho, 
donde consiguió una pasantía y luego un puesto de tiempo 
completo entre el personal de un congresista de Idaho.

Mientras trabajaba en Washington, D.C., conoció a Claudette  
Neff, que estaba trabajando como asistente en el personal de 
un senador de Utah. “Ella irradiaba la luz del Evangelio”, dijo el 
élder Gerard sobre su encuentro. Ellos se casaron el 4 de abril 
de 1984 en el Templo de Salt Lake; tienen ocho hijos y cuatro 
nietos.

El élder Gerard obtuvo una licenciatura en ciencias polí-
ticas y un doctorado en derecho de la Universidad George 
Washington.

El élder Gerard ha prestado servicio como obispo, pre-
sidente de estaca, Setenta de Área, maestro de Doctrina del 
Evangelio y presidente de la Escuela Dominical.

El élder Gerard dijo que él y su esposa comparten el deseo 
de hacer la voluntad del Señor. “Como débiles mortales, esta-
mos comprometidos con lo que el Señor desee que hagamos, 
y nos sentimos humildes y honrados… de consagrar nuestro 
tiempo y esfuerzo a la obra del Señor”. ◼

El élder Matthew L. Carpenter recuerda la primera vez que 
reconoció haber sentido el Espíritu Santo. Era un niño 

pequeño, de unos siete años, sentado en la Primaria con los 
niños más pequeños. Una luz entraba a la habitación y él tenía 
un sentimiento de calidez que no había reconocido antes.

“Sentí conmoverse mi corazón, y no por tener calor”, dijo. 
“Sabía que Dios era real; pude sentirlo”.

Cuando tenía 11 años, asistió a una sesión de la confe-
rencia general en el Tabernáculo de Salt Lake con su padre. 
Era la primera vez que estaba en la misma habitación que un 
profeta, el presidente Joseph Fielding Smith.

“Cuando lo vi”, dijo, “el Espíritu me dio testimonio de que 
él era el profeta”.

Estas simples confirmaciones espirituales a una edad tem-
prana lo ayudaron a considerar al Espíritu como una influen-
cia rectora a lo largo de su vida.

“Mi testimonio no ha sido una experiencia angélica singu-
lar”, dijo el Setenta Autoridad General, que fue sostenido el 
31 de marzo de 2018, “sino que se ha desarrollado y evolucio-
nado con el tiempo”.

Matthew Leslie Carpenter nació en Salt Lake City, Utah, 
EE. UU., el 21 de octubre de 1959, y sus padres son Leone 
Erekson y Robert Allred Carpenter. Es el menor de los ocho 
hijos del matrimonio y creció en una casa con cinco hermanas 
mayores.

En su último mes de escuela secundaria, conoció a Michelle 
“Shelly” Brown. Comenzaron a salir pero hicieron una pausa 
en su noviazgo mientras él prestaba servicio en la Misión Suiza 
Ginebra, de 1979 a 1981. Después de su regreso, la pareja 
se casó en el Templo de Salt Lake, el 9 de julio de 1982. Son 
padres de cinco hijos.

El élder Carpenter obtuvo una licenciatura en finanzas de la 
Universidad Brigham Young y una maestría en administración 
de empresas de la Escuela de Administración de Harvard. Más 
recientemente, fue director ejecutivo del Foundation Specialty 
Financing Fund.

El élder Carpenter ha prestado servicio como obispo, 
consejero en un obispado, presidente de Hombres Jóvenes 
de estaca, miembro de sumo consejo, presidente de estaca 
y Setenta de Área. ◼

Élder Jack N. Gerard
Setenta Autoridad General 

Élder Matthew L. Carpenter
Setenta Autoridad General 
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Uno de los primeros recuerdos del élder David P. Homer, 
relacionados con el Evangelio, es el de haber sido asig-

nado, a los 14 años, como compañero de orientación familiar 
de un miembro de su barrio que “adoptó un enfoque inusual 
de orientación familiar”, dijo el élder Homer. “No se trataba de 
entrar en la casa y conversar con las personas; se trataba sobre 
ministrar sus necesidades”.

Como compañerismo, oraban y hablaban sobre las familias 
que se les habían asignado, no como un adulto con un joven 
sino como compañeros en el servicio del sacerdocio. “Aprendí 
que el Espíritu viene con el servicio y está asociado con él”, 
dijo el élder Homer.

Esa lección ha permanecido con él durante toda su vida 
y el posterior servicio en la Iglesia, ya sea como Setenta de 
Área, líder de guardería o especialista del tablón de anuncios, 
llamamiento que cumplió mientras él y su esposa vivían en 
Melbourne, Australia.

David Paul Homer nació el 25 de abril de 1961 en Salt Lake 
City, Utah, EE. UU., y sus padres son Frederick y Phyllis LeNila 
Homer. Después de su misión en Hong Kong, de 1980 a 1982, 
conoció a Nancy Dransfield, una graduada de la Universidad 
Brigham Young, en una charla fogonera de Instituto en Salt 
Lake City, donde ella trabajaba y asistía a clases en la Univer-
sidad de Utah. Se casaron en el Templo de Salt Lake el 31 de 
julio de 1984; han criado cinco hijas y un hijo.

El élder Homer obtuvo su licenciatura en economía de la 
Universidad de Utah y tiene una maestría en administración 
de empresas de la Wharton School, de la Universidad de 
Pensilvania.

Durante su carrera de 30 años como ejecutivo de General  
Mills, él y su esposa vivieron en Miami, Florida, EE. UU.;  
Minneapolis, Minnesota, EE. UU.; Burlington, Ontario, Canadá 
y Saint Sulpice, Vaud, Suiza.

El élder Homer ha prestado servicio como presidente de 
estaca, obispo, presidente de cuórum de élderes y secretario 
ejecutivo de barrio. Como Setenta de Área, comenzó su servi-
cio en Canadá y lo continuó en Europa, donde sirvió los  
últimos cuatro años antes de ser sostenido como Setenta  
Autoridad General el 31 de marzo de 2018. ◼

El élder Mathias Held y su esposa, Irene, podrían ser con-
siderados acertadamente la personificación de una Iglesia 

global. Ambos son colombianos de ascendencia alemana. Los 
trabajos y los estudios los han llevado desde su patria sudame-
ricana a Canadá, Alemania, Guatemala, Brasil y, finalmente, de 
regreso a Colombia. En cada país, se han adaptado a nuevos 
idiomas y cultura.

“Pero la Iglesia era exactamente igual dondequiera que 
fuéramos”, dijo el élder Held, que fue sostenido como Setenta 
Autoridad General el 31 de marzo de 2018.

Esa “igualdad” espiritual le dio a la pareja un cimiento firme 
mientras criaban tres hijos y crecían en el Evangelio.

Cuando eran niños, los Held fueron compañeros de clase 
en una escuela de habla alemana en su ciudad natal de  
Bogotá, Colombia. Se sellaron el 13 de junio de 1989 en el 
Templo de Frankfurt, Alemania, después de que Mathias obtu-
vo un título en ingeniería mecánica en Bogotá y una maestría 
en administración de empresas en Canadá.

Más tarde, las oportunidades laborales llevaron a la joven 
pareja a Hanover, Alemania, donde la hermana Held recibió 
una poderosa impresión de que sus vidas estaban a punto 
de cambiar.

“Le dije a Mathias que tenía el sentimiento de que recibiría-
mos un mensaje del cielo”, dijo ella. Ese mensaje celestial llegó 
en una tarde lluviosa de 1987, con una llamada a la puerta 
de la casa. Parados afuera había misioneros mormones, que 
hablaban alemán con acento estadounidense.

Durante los siguientes 10 meses, los Held estudiaron con 
los misioneros e hicieron amigos en la congregación SUD 
local. Después de mucha oración, recibieron la confirmación 
espiritual de la veracidad del Evangelio y fueron bautizados 
en 1988.

El élder Held trabajó durante más de 25 años para el fabri-
cante de automóviles Daimler-Benz, y sus deberes gerenciales 
lo llevaron por todo el mundo. Los Held han puesto su con-
fianza en el Señor en cada lugar donde vivieron.

“No importan las pruebas por las que estás pasando”, dijo 
él. “Si te estás comunicando con el cielo, estarás bien”.

El élder Held nació el 5 de junio de 1960 y es hijo de 
Michael y Elisabeth Held; ha prestado servicio como conse-
jero en una presidencia de estaca, consejero en un obispado 
y Setenta de Área en el Área Sudamérica Noroeste. ◼

Élder David P. Homer
Setenta Autoridad General 

Élder Mathias Held
Setenta Autoridad General 
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La presentación del élder Juan Pablo Villar a la Iglesia se pro-
dujo en Santiago, Chile, cuando su hermano mayor, Iván, le 

anunció a la familia que se había bautizado sin la aprobación 
de sus padres y luego dijo que planeaba servir en una misión. 
Cuando se le preguntó por qué, Iván compartió su testimonio 
y su deseo de servir.

“No entendí todo el significado de eso”, recordó el élder 
Villar, que entonces tenía 17 años. “Pero en ese momento 
plantó una semilla en mi corazón”.

Esa semilla tuvo la oportunidad de crecer cuando su her-
mano lo refirió a los misioneros. Durante su primera lección, 
el élder Villar recibió su propio testimonio de la veracidad del 
Libro de Mormón.

“Para mí, no fue necesario arrodillarme y orar, porque en 
el momento en que compartieron su testimonio supe en mi 
corazón que era verdad”, dijo. “Cuando lo supe, todo lo demás 
tenía que ser verdad”.

Iván, que estaba sirviendo en una misión vecina, recibió per-
miso para bautizar al élder Villar en 1988. Más tarde, su madre y 
su otro hermano, Claudio, también se unieron a la Iglesia.

Un año después de su bautismo, el élder Villar comenzó 
su servicio en la Misión Chile Viña del Mar, comenzando una 
vida de servicio que desde entonces ha incluido servir como 
presidente de estaca, obispo, consejero en un obispado, con-
sejero de la Misión Chile Santiago Este y Setenta de Área en el 
Área Sudamérica Sur. Fue sostenido el 31 de marzo de 2018 
como Setenta Autoridad General.

El élder Villar nació el 11 de septiembre de 1969 en  
Valparaíso, Chile, y sus padres son Sergio Villar Vera y  
Genoveva Saavedra. Se casó con Carola Cristina Barrios el 
31 de marzo de 1994 en el Templo de Santiago, Chile. Son 
padres de tres hijos.

Después de obtener una licenciatura en comunicación 
social y relaciones públicas y una maestría en mercadotecnia, 
trabajó en la industria de dispositivos farmacéuticos y médicos. 
En 2007 sumó una maestría en administración de empresas 
de la Universidad Brigham Young. Luego regresó a Chile para 
trabajar para Orica, una empresa de servicios mineros, más 
recientemente como directivo. ◼

Además de su familia y la Iglesia, la mayor pasión del élder 
Kyle S. McKay es estar en su caballo en las montañas.

“No es mi religión”, dijo, “pero no hay duda de que ha 
fortalecido mi [fe]. Alterno entre las montañas del Señor y el 
monte de la casa del Señor. Me encuentro con Él en ambos 
lugares”.

El élder McKay compara las montañas sobre Huntsville, 
Utah, EE. UU., con las aguas y el bosque de Mormón y su 
importancia para el pueblo de Alma: son los lugares donde, 
en su juventud, llegó al conocimiento de su Redentor.

El élder McKay nació el 14 de febrero de 1960 en Chicago, 
Illinois, EE. UU., y sus padres son Barrie Gunn McKay y Elaine 
Stirland McKay, a quienes él atribuye haberlo moldeado en la 
persona que es.

En 1979, tomó un descanso de sus estudios en la Univer-
sidad Brigham Young para servir en una misión de tiempo 
completo en Kobe, Japón. Poco después de regresar de su 
misión para completar su licenciatura en inglés, el élder 
McKay conoció a Jennifer Stone, que acababa de regresar de 
la Misión Inglaterra Bristol. Ella también estaba estudiando 
inglés. Los dos se casaron en el Templo de Oakland,  
California, el 12 de junio de 1984.

Con la familia como centro de su vida, dice el élder McKay, 
él y la hermana McKay obtienen su mayor alegría de su pos-
teridad. Mientras que los McKay residen en Kaysville, Utah, 
EE. UU., regularmente pasan tiempo con sus nueve hijos en 
Huntsville, donde sus antepasados se establecieron a princi-
pios de la década de 1860.

El élder McKay se graduó con un doctorado en derecho en 
1987, en la Facultad de Derecho J. Reuben Clark de la Univer-
sidad Brigham Young, e inmediatamente aceptó un trabajo 
en un gran bufete de abogados regional de Portland, Oregon, 
EE. UU. Luego regresó a Utah tras una oportunidad con otro 
bufete antes de aceptar un puesto en la Kroger Company. 
Trabajó como vicepresidente de Smith’s y Fry’s, dos divisiones 
de Kroger en Utah y Arizona, EE. UU., de 2000 a 2017.

El élder McKay ha prestado servicio previamente como 
obispo, miembro de sumo consejo, presidente de estaca y 
Setenta de Área. ◼

Élder Kyle S. McKay
Setenta Autoridad General 

Élder Juan Pablo Villar
Setenta Autoridad General 
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En un frío día de noviembre, una pregunta de un misionero 
estadounidense que solicitaba indicaciones para llegar a la 

oficina postal local tomó a Takashi Wada por sorpresa.
Su padre le había advertido a este jovencito de 15 años 

que evitara a los mormones, que habían estado conversando 
con las personas en las calles de Nagano, Japón, a solo tres 
minutos de su casa. Pero Takashi quedó impresionado por el 
japonés del élder estadounidense.

Unos días más tarde, otro misionero detuvo a Takashi. No 
había estado en Japón mucho tiempo. En japonés entrecorta-
do, trató de compartir la historia de José Smith.

Takashi no entendió todo, “pero sentí que debía escuchar”, 
recordó.

Los misioneros le enseñaron los pasos para la oración y 
las lecciones. Asistió a las reuniones de la Iglesia y se conmo-
vió con los testimonios de los miembros locales. Sintiéndose 
limitado por las expectativas de su familia budista, Takashi 
continuó diciéndoles a los misioneros: “No puedo unirme a la 
Iglesia, pero me gustaría aprender más”.

Dos años más tarde, antes de que Takashi se fuera a estu-
diar a Estados Unidos a los 17 años de edad, sus padres dieron 
su consentimiento y él se unió a la Iglesia.

El élder Wada, que nació el 5 de febrero de 1965 y es hijo 
de Kenzo y Kazuko Wada, obtuvo una licenciatura en lingüís-
tica en 1990 y una maestría en administración de empresas en 
1996, ambos de la Universidad Brigham Young.

Sirvió en una misión en la Misión Utah Salt Lake City Norte 
y se casó con Naomi Ueno el 18 de junio de 1994 en el Tem-
plo de Tokio, Japón. La pareja tiene dos hijos.

La carrera del élder Wada incluyó varios puestos en 
empresas multinacionales en los Estados Unidos y Japón, 
así como el puesto de director de asuntos temporales para 
la Iglesia en las Áreas Norteamérica Oeste, Norteamérica 
Noroeste y Asia Norte.

El élder Wada ha sido obispo, miembro de sumo consejo y 
maestro de Seminario. Prestó servicio como presidente de la 
Misión Japón Tokio Sur de 2013 a 2016. Fue sostenido como 
Setenta Autoridad General el 31 de marzo de 2018. ◼

Uno de los pasajes de las Escrituras más queridos de la 
hermana Bonnie H. Cordon se halla en Doctrina y Conve-

nios 123:17: “… hagamos con buen ánimo cuanta cosa esté a 
nuestro alcance; y entonces podremos permanecer tranquilos, 
con la más completa seguridad, para ver la salvación de Dios y 
que se revele su brazo”.

Para ella, este versículo resume las lecciones que ha apren-
dido a lo largo de su vida. “Podemos hacer cosas difíciles, 
pero también podemos hacerlas con alegría”, dijo la hermana 
Cordon, que fue sostenida el 31 de marzo de 2018 como la 
nueva Presidenta General de las Mujeres Jóvenes.

Ese conocimiento fu inculcado en ella durante una “infan-
cia de cuento de hadas”, trabajando en una pequeña granja 
en el sudeste de Idaho, y luego otra vez mientras se esforzaba 
por aprender un nuevo idioma como misionera en Portugal. 
También fue un mensaje que repetía a menudo a los misione-
ros mientras servía con su esposo al presidir él la Misión Brasil 
Curitiba; y es el que ahora planea compartir con las jovencitas 
de todo el mundo.

A las jovencitas de hoy, dijo, se les pide que den un paso 
adelante y hagan avanzar la obra del Señor. “Y podemos 
hacerlo”, agregó.

Bonnie Hillam Cordon nació el 11 de marzo de 1964 
en Idaho Falls, idaho, EE. UU., y es hija de Harold y Carol 
Rasmussen Hillam. Después de su misión, obtuvo su licencia-
tura en educación en la Universidad Brigham Young, donde 
conoció a Derek Lane Cordon. Se casaron el 25 de abril de 
1986, en el Templo de Salt Lake. Tienen cuatro hijos y cuatro 
nietos varones.

Su vida de servicio en la iglesia ha incluido tiempo como 
líder de guardería y maestra de Seminario. Antes de su llama-
miento hace dos años para prestar servicio como consejera en 
la Presidencia General de la Primaria, a la hermana Cordon le 
encantaba servir como presidenta de las Mujeres Jóvenes de 
estaca. Incluso después de haber sido relevada de ese llama-
miento, “nunca he dejado de orar por las jovencitas”, dijo.

Un mensaje que está ansiosa por compartir con las jovenci-
tas de todo el mundo es que las ama y, lo que es más impor-
tante, que Dios las ama. ◼

Élder Takashi Wada
Setenta Autoridad General 

Bonnie H. Cordon
Presidenta General de las Mujeres Jóvenes
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Hay un dicho que la hermana Becky Craven compartió fre-
cuentemente cuando era misionera: “Cuando sabes quién 

eres, actúas de manera diferente”.
“Y eso es en todos los aspectos, desde cómo te vistes, 

cómo hablas, cómo te presentas y las actividades en las que 
participas”, dijo la hermana Craven, quien prestó servicio con 
su esposo, Ronald L. Craven, mientras él presidía la Misión 
Carolina del Norte Charlotte desde 2012 hasta 2015.

La hermana Craven fue sostenida como Segunda Conseje-
ra de la Presidencia General de las Mujeres Jóvenes el 31 de 
marzo de 2018. “Cuando las jovencitas comiencen a verse a 
sí mismas en el plan de Dios, podrán ver una visión para sí 
mismas”. “Tienes que tener una visión. Si no tienes una visión, 
no sabes adónde vas y no sabes qué hacer para llegar allí”.

Rebecca Lynn Craven nació el 26 de octubre de 1959 en 
Chardon, Ohio, EE. UU., y es hija de Corless Walter Mitchell 
y Linda Louise Kazsuk Mitchell. Orgullosa de llamarse a sí 
misma “una hija del ejército”, creció en Texas, EE. UU., donde 
su familia se unió a la Iglesia; en Alemania, tiempo durante el 
cual su familia fue sellada en el Templo de Suiza; en Ingla-
terra; en Utah, EE. UU., donde se bautizó durante el primer 
período de servicio de su padre en Vietnam, y en los estados 
de Maryland, Kentucky, Misuri y Kansas, en los EE. UU.

Casados el 5 de agosto de 1980 en el Templo de Salt Lake, 
los Craven tienen cinco hijos.

Antes de ser sostenida en su nuevo llamamiento, estaba 
prestando servicio como consejera en la presidencia de la 
Sociedad de Socorro de barrio y como obrera de ordenanzas 
en el Templo de Bountiful, Utah. También ha servido como 
presidenta de Mujeres Jóvenes, miembro de la mesa directiva 
de la Sociedad de Socorro de estaca, misionera de estaca y 
líder de Webelos.

La hermana Craven tiene una licenciatura en diseño 
de interiores de la Universidad Brigham Young, donde ha 
prestado servicio en el comité asesor de atletismo. También 
ha servido como miembro de la junta directiva de CHOICE 
Humanitarian, una organización benéfica internacional con 
sede en Utah.

Le gustan el excursionismo, los deportes acuáticos, los 
paseos sobre raquetas para nieve, los viajes, la pintura, hacer 
acolchados, y los juegos y las actividades con su familia. ◼

Becky Craven
Segunda Consejera de la Presidencia General 
de las Mujeres Jóvenes

Cuando tenía 16 años, la hermana Michelle D. Craig se 
enteró de que su familia se mudaría de Provo, Utah, 

EE. UU. a Harrisburg, Pensilvania, EE. UU., para que su padre 
pudiera comenzar una asignación a servir como presidente de 
misión.

Estaba feliz de estar con su familia, pero la mudanza dejó 
a la joven Michelle “socialmente sola” durante sus dos últimos 
años de escuela secundaria.

“Esos fueron años realmente formativos”, dijo la hermana 
Craig. “En lugar de apoyarme en mis amigos, confié en mi 
familia y mi testimonio, y la Iglesia se convirtió en una cuerda 
de salvamento”. Lo que más valoró fue su relación con nuestro 
Padre Celestial y el Salvador.

Michelle Daines Craig nació el 13 de julio de 1963 en 
Provo, Utah, y es la mayor de los siete hijos de Janet Lundgren 
y Robert Henry Daines III. Ella vivió en Provo hasta que su 
familia se mudó a Pensilvania. Dos años más tarde, la hermana 
Craig regresó a Provo para asistir a la Universidad Brigham 
Young, donde obtuvo una licenciatura en enseñanza primaria. 
En 1984 aceptó un llamamiento para servir en la Misión  
República Dominicana Santo Domingo.

“Siempre he sido una creyente”, dijo la hermana Craig, 
que fue sostenida como Primera Consejera de la Presidencia 
General de Mujeres Jóvenes el 31 de marzo de 2018. “Desde 
temprana edad supe que era una hija de Dios Pero recuerdo 
[en mi misión] que cada vez que daba testimonio del profeta 
José Smith, sentía el Espíritu. Tuve una hermosa confirmación 
que solidificó mi testimonio”.

A los pocos días de su regreso, el hermano de la hermana 
Craig le dijo que ella tenía que ir a una cita con Boyd Craig, 
un amigo de su misión. Ocho meses después, la pareja estaba 
comprometida. Se casaron el 19 de diciembre de 1986, en el 
Templo de Salt Lake. Tienen tres hijos y seis nietos.

Ella ha prestado servicio en muchos llamamientos, entre 
ellos como obrera de ordenanzas del templo en el Templo 
de Provo, Utah y como maestra de Doctrina del Evangelio. Al 
momento de su llamamiento a la Presidencia General de las 
Mujeres Jóvenes, estaba sirviendo en la mesa directiva general 
de la Primaria. ◼

Michelle D. Craig
Primera Consejera de la Presidencia General 
de las Mujeres Jóvenes
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Lisa L. Harkness
Primera Consejera de la Presidencia General 
de la Primaria

Lisa L. Harkness siempre ha amado el aprendizaje y el mun-
do que la rodea, algo que absorbió de sus padres. Estudió 

ciencias políticas e incluso aprendió a manipular reptiles 
mientras trabajaba en el Monte L. Bean Life Science Museum 
durante su tiempo en la Universidad Brigham Young, incluidas 
las serpientes.

“Tienen personalidad, créanlo o no”, dijo. “Había una 
que me reconocía cada vez que la sostenía”. Howard, una 
boa constrictora de cola roja, se deslizaba por su hombro, 
se enroscaba alrededor de su cuello y apoyaba su cabeza 
en la de ella mientras les enseñaba a los grupos que visita-
ban el museo.

Hoy en día, todavía puede recoger e identificar una varie-
dad de serpientes, siempre y cuando no le siseen.

La hermana Harkness nació en Los Ángeles, California, 
EE. UU., el 13 de enero de 1965, y es hija de Ronald y La Rae 
Long. La mayor de cinco hijos, ella y su familia estaban “siem-
pre listos para las aventuras, estar afuera y explorar el mundo”. 
Ella dijo que debido a que siempre podía hacerles preguntas 
a sus padres, “yo creía y confiaba totalmente en que podía 
acudir a nuestro Padre Celestial y obtener respuestas”.

Después de servir en una misión de habla hispana en 
la Misión Luisiana Baton Rouge, la hermana Harkness se 
graduó de BYU con una licenciatura en ciencias políticas y 
en enseñanza secundaria. Se casó con David S. Harkness el 
22 de abril de 1988 en el Templo de Salt Lake; tienen cinco 
hijos y dos nietos.

La hermana Harkness, que fue nombrada Primera Conse-
jera de la Presidencia General de la Primaria el 31 de marzo 
de 2018, también prestó servicio como miembro de la mesa 
general de la Primaria, presidenta de Mujeres Jóvenes de esta-
ca, presidenta de la Sociedad de Socorro de barrio, consejera 
en una presidencia de Mujeres Jóvenes de barrio, asesora de 
Damitas, directora de campamento de las Mujeres Jóvenes, 
directora de historia familiar de estaca, consultora de historia 
familiar de barrio y maestra de Doctrina del Evangelio.

También ha sido voluntaria en su asociación local de 
padres y maestros, el consejo comunal, la Utah Symphony y 
el Timpanogos Storytelling Festival, así como con su gobierno 
local en varios puestos. ◼
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Durante la sesión del domingo 
por la tarde de la conferencia 
general, el presidente Russell M. 

Nelson anunció que se jubilarán la 
orientación familiar y el programa 
de maestras visitantes. “Ministrar”, un 
“enfoque más nuevo y santo” para 
cuidar a los demás a la manera de 
Cristo, brindará una labor coordinada 
para ayudar a satisfacer las necesida-
des espirituales y temporales de los 
miembros.

La hermana Jean B. Bingham, 
presidenta general de la Sociedad de 
Socorro y el élder Jeffrey R. Holland, 
del Cuórum de los Doce Apóstoles, 
también hablaron de cómo este nuevo 
enfoque centrará mejor los esfuerzos de 
los cuórums del Sacerdocio de Mel-
quisedec y las Sociedades de Socorro 
en ministrar como lo hizo el Salvador 
(véanse las páginas 101 y 104).

Las Laureles y las Damitas ya pue-
den prestar servicio como compañeras 
ministrantes de las hermanas de la 
Sociedad de Socorro. En una entrevista 
trimestral, los hermanos y las hermanas 
ministrantes deliberarán con los líderes 
sobre las necesidades y las fortalezas 
de aquellas personas que se les han 
asignado. El número de entrevistas que 
los líderes tengan durante un trimestre 
será el único informe formal realizado. 
Las visitas son importantes cuando sea 
posible pero la ministración no incluye 
una manera prescrita para mantenerse 
en contacto con las personas cada mes.

“Los jóvenes pueden compartir sus 
dones únicos y crecer espiritualmente 
al servir junto a los adultos en la obra 
de salvación”, dijo la hermana Bingham. 
Incluir a los jóvenes aumenta también el 
número de miembros que velan por los 
demás y las ayuda a “prepararse mejor 

para cumplir sus funciones como líderes 
en la Iglesia y en la comunidad, así 
como colaboradoras en sus familias”.

“Nosotros en las Oficinas Generales 
de la Iglesia no necesitamos saber cómo 
ni donde ni cuando hacen un contacto 
con los miembros”, dijo el élder Holland; 
“simplemente necesitamos saber y nos 
importa que sí lo hagan y que los bendi-
gan en toda manera posible”.

De acuerdo con una carta de la 
Primera Presidencia, es posible que los 
ajustes sobre la ministración requieran 
un tiempo, pero se deberán efectuar lo 
antes posible. En Ministering​.lds​.org 
se proporcionan más detalles, entre 
ellos respuestas a preguntas frecuentes. 
Durante las próximas semanas se agre-
garán vídeos y otros recursos instructi-
vos al sitio web.

A partir de junio, la revista Liahona 
incluirá un artículo mensual de interés 
llamado “Principios para ministrar” 
para ayudar a los miembros a entender 
cómo ser más como Cristo al ministrar 
el uno al otro. ◼

Énfasis en ministrar
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Al final de la sesión del domingo 
por la tarde de la conferencia 

general, el presidente Russell M.  
Nelson anunció que se construirán 
templos en Salta, Argentina; Ban-
galore, India; Managua, Nicaragua; 
Cagayán de Oro, Filipinas; Layton, 
Utah, EE. UU.; Richmond, Virginia, 
EE. UU.; y en una ciudad principal 
de Rusia aún por determinar.

Justo antes de la conferencia, la 
Primera Presidencia anunció que el 
Templo de Roma, Italia, será dedi-
cado el domingo, 10 de marzo de 
2019 al domingo, 17 de marzo de 
2019. La Iglesia también publicó la 
interpretación artística del Templo 
de Bangkok, Tailandia.

En octubre de 2017, se dio la 
palada inicial del Templo de Puerto  
Príncipe, Haití; el Templo de 
Meridian, Idaho fue dedicado en 
noviembre de 2017; y se dedicó el 
Templo de Cedar City, Utah (EE.UU.) 
en diciembre de 2017.

Pronto se rededicarán dos tem-
plos: el Templo de Houston, Texas el 
domingo, 22 de abril de 2018 des-
pués de reparaciones debido a las 
inundaciones; y el Templo de Jordan 
River, Utah el domingo, 20 de mayo 
de 2018 después de las renova-
ciones. Se dedicarán dos templos 
más adelante este año: el Templo 
de Concepción, Chile, el domingo 
28 de octubre de 2018 y el Templo 
de Barranquilla, Colombia, el domin-
go 9 de diciembre de 2018.

El Templo de Hamilton, Nueva 
Zelanda estará cerrado en julio de 
2018 con el fin de efectuar una 
extensa renovación y se rededicará 
en 2021.

En la actualidad hay 159 templos 
en funcionamiento en todo el mundo 
y 30 templos anunciados o en fase 
de construcción. ◼

Se anuncian siete nuevos templos

El grupo de sumos sacerdo-
tes y el cuórum de élderes 

de barrio (o de rama) ahora se 
combinarán en un cuórum de 
élderes, anunció el presidente 
Russell M. Nelson durante la 
sesión del sacerdocio de la con-
ferencia general. La presidencia 
de estaca seguirá prestando 
servicio como presidencia del 
cuórum de sumos sacerdotes, 
pero dicho cuórum integrará 
solamente a aquellos sumos 
sacerdotes que actualmente 
presten servicio en la presiden-
cia de estaca, en obispados, en 
el sumo consejo y como patriar-
cas en funciones.

El cuórum de élderes será 
dirigido por una presidencia 
que podría estar compuesta de 
élderes y sumos sacerdotes. El 
presidente del cuórum de élde-
res estará bajo la supervisión 
del presidente de estaca y se 
reunirá con el obispo con regula-
ridad. Los oficios del sacerdocio 
permanecerán iguales. Se rele-
vará a la actual presidencia del 
cuórum de élderes y al liderazgo 
del grupo de sumos sacerdotes 
de barrio (o de rama) y el pre-
sidente de estaca llamará a una 
nueva presidencia de cuórum de 
élderes. ◼

Se 
reestructuran 
los cuórums

Templo de Roma, Italia Boceto del Templo de Bangkok, Tailandia
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Los consultores locales de templo y de historia 
familiar pueden ayudar a los miembros de la 

Iglesia y a otros a encontrar el gozo que surge al 
descubrir, reunir y conectarse con antepasados, 
según el élder Bradley D. Foster, Setenta Autoridad 
General y Director Ejecutivo del Departamento de 
Historia Familiar de la Iglesia.

Todas las personas tienen relatos de su historia 
familiar; y pueden suceder cosas maravillosas cuan-
do comienzan a buscarlos y encontrarlos.

“Nuestro enfoque para el próximo año es ayudar 
a los consultores a ver su papel en ayudar a los 
miembros a tener esta experiencia”, dijo el élder 
Foster. “Hacemos esto uno a uno. Vamos a [la gente] 
donde quiera que esté, con un énfasis especial en 
aquellos que van a cumplir 12 o que son nuevos 
conversos”. Esos dos grupos se benefician rápida-
mente al ver como la obra en el templo fortalece a 
las familias a través de las eternidades y a menudo 
generan entusiasmo entre sus amigos y familiares.

Incluso aquellos que no son miembros de la  
Iglesia pueden tener la experiencia de descubrir-
reunir-conectar por medio de ayuda personalizada 
en cualquiera de los más de 5000 centros de histo-
ria familiar de FamilySearch en todo el mundo. ◼

Historia familiar: 
descubre, reúne, conecta
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Durante los últimos seis meses, la 
Iglesia ha tomado varios pasos 
para facilitar la obra misional.

Preguntas estándar. La Primera 
Presidencia ha publicado un grupo de 
preguntas estándar para que los obis-
pos y presidentes de estaca las utilicen 
cuando entrevistan a futuros misioneros 
de tiempo completo. Ellos instaron a 
los líderes, padres y jóvenes a familiari-
zarse con las preguntas.

Las normas expresadas en las 
preguntas no cambian ni agregan 
requisitos para el servicio misional de 
tiempo completo, pero al repasarlas 
con regularidad permite a los futuros 
misioneros y a los padres aprender 
principios e identificar las áreas en las 
que podrían mejorar o precisen prepa-
ración adicional.

Uso de la tecnología. El número 
de misiones que utilizan dispositivos 
móviles se está incrementando de 87 a 
162 y las tabletas están siendo reem-
plazadas por teléfonos inteligentes. Los 
teléfonos ayudarán a los misioneros en 
su estudio, a encontrar personas y en la 
enseñanza.

También se utiliza la tecnología para 
brindar contenido en línea a personas 
que buscan respuestas a preguntas 
religiosas. Hace seis años, la Iglesia 

comenzó a usar centros de enseñanza 
en línea y hoy opera 20 centros de 
enseñanza en todo el mundo.

Gracias a la tecnología, los miem-
bros que recomiendan sus amigos a los 
misioneros ahora pueden comunicarse 
con aquellos que enseñan a su amigo. 
Ellos pueden analizar las necesidades 
con los misioneros y participar en las 
lecciones vía Internet. Averigüe cómo 
hacerlo en lds.org/referrals.

Satisfacer necesidades actuales. 
A partir de julio de 2018, la Iglesia 
ajustará los límites de 19 misiones y 
se crearán 5 nuevas misiones. Esto 
variará el número de misiones de 
421 a 407. Las nuevas misiones serán 
Brasil Río de Janeiro Sur, Costa de 
Marfil Yamoussoukro, Nigeria Ibadan, 
Filipinas Cabanatuan y Zimbabue 
Bulawayo. Habrá más detalles sobre la 
combinación de misiones en comuni-
caciones futuras de los presidentes de 
misión a los padres de los misioneros 
en las misiones afectadas.

Desde que se anunció el cambio 
de la edad para el servicio misional 
en 2012, la Iglesia creó 76 misiones 
nuevas para adaptarse al incremento 
de misioneros de 58.000 a 88.000. La 
ola inicial de misioneros ha retrocedi-
do, tal como se anticipó, y actualmente 

hay alrededor de 68.000 misioneros 
prestando servicio. Esto significa que, 
por ahora, se requieren menos misio-
nes. También significa que la colo-
cación apropiada de misioneros en 
áreas de necesidad en todo el mundo 
precisa atención especial.

Centros de Capacitación Misional. 
Se han ampliado y dedicado el Centro 
de Capacitación Misional de Provo en 
Utah, EE.UU. y el CCM en las Filipinas 
y se ha dedicado el nuevo Centro de 
Capacitación Misional en Ghana. Los 
centros de capacitación de España 
y de Chile se cerrarán en enero de 
2019 y los misioneros que habrían de 
asistir a uno de estos centros serán 
capacitados en uno de los 13 centros 
de capacitación misional alrededor del 
mundo. ◼

Facilitar la obra misional
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Jóvenes y la obra del templo. La 
Primera Presidencia ha anunciado 
cambios en las normas del templo 

que brindan a los hombres y mujeres 
jóvenes más oportunidades con respec-
to a la obra del templo y que son útiles 
para que los niños de la Primaria se 
preparen mejor para prestar servicio en 
el templo.

Prevenir, identificar, y responder 
ante el abuso. Como un esfuerzo con-
tinuo de aconsejar a los lideres sobre 
cómo prevenir, identificar y responder 
ante el abuso, la Primera Presidencia 
envió el 26 de marzo de 2018 una 
carta y un documento de recursos a 
los lideres de la Iglesia en los Estados 
Unidos y Canadá. El documento incluye 
las pautas actualizadas sobre cómo los 
obispos y las presidencias de estaca 
deben aconsejar a las víctimas de abuso 
sexual y cómo deben entrevistar a los 
miembros de la Iglesia.

Modificaciones al campamento de 
las Mujeres Jóvenes. Las modificaciones 
al programa de campamento de las 
Mujeres Jóvenes, que incluyen la elimi-
nación de certificaciones y el énfasis en 
líderes jóvenes, estarán contenidas en 
una nueva guía de campamento dispo-
nible en los próximos meses.

Con el propósito de tener una “apli-
cación global” para las mujeres jóvenes 
en todas las áreas del mundo, la nueva 
Guía de Campamento de las Mujeres 
Jóvenes está disponible actualmente en 
inglés (y en un futuro disponible en 
23 idiomas) como un recurso para las 
presidencias de las Mujeres Jóvenes, 
las especialistas en campamento y las 
líderes jóvenes de campamento, en 
youngwomen​.lds​.org.

Envíos de material de música. Los 
cambios recientes en el proceso de 
envío de material de música hace que 
sea para los miembros más rápido y 
sencillo enviar a la Iglesia música sagra-
da original. La música se puede enviar 
por medio de apps​.lds​.org/​artcomp.

Canal de vídeo “Cómo”. La Iglesia ha 
lanzado un nuevo canal de YouTube lla-
mado “Cómo” que brinda ayuda sencilla 
y práctica para los desafíos de la vida 
real. Publicado como un “canal de para-
da única para encontrar la ayuda que 
necesitas cuando la necesitas”, el canal 
tiene más de 600 vídeos en inglés orde-
nados en nueve categorías, cada una con 
varias listas de reproducción de vídeos y 
una variedad de temas relacionados, con 
parte del contenido en español y portu-
gués. Visítalo en HowTo.lds.org.

Traducciones de las Escrituras. La 
Iglesia ha anunciado proyectos de 
traducción planeados para 34 idiomas 
adicionales, más un nuevo proceso 
que permitirá a las personas estudiar 
una parte del borrador de la traducción 
antes de la publicación de su traduc-
ción definitiva, lo cual significa que los 
miembros tendrán acceso más pronto a 
las Escrituras en su idioma. ◼

Puedes leer más sobre estos temas en  
news​.lds​.org.

Nuevos procedimientos, normas y productos
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También se pueden encontrar estos  
recursos en la aplicación Biblioteca del  
Evangelio y en comefollowme​.lds​.org.
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El primer domingo de cada mes, las reuniones del cuórum y de la 
Sociedad de Socorro no imparten una lección a cargo de un maestro. 
En su lugar, las presidencias del cuórum de élderes y de la Sociedad 
de Socorro dirigen reuniones de consejo. En esas reuniones de consejo 
del primer domingo, cada cuórum de élderes y Sociedad de Socorro 
deliberan en consejo sobre las responsabilidades, oportunidades y los 
desafíos locales; aprenden de las ideas y experiencias de los demás y 
planean formas de actuar según las impresiones que reciban del Espí-
ritu. Estas deliberaciones se tienen que basar en Escrituras relevantes y 
en las enseñanzas de los profetas vivientes.

No todas las reuniones de consejo serán iguales. Estas son algunas  
pautas para ayudar a las presidencias a dirigir con éxito una reunión  
de consejo.

reuniones de 
cuórum y  
de Sociedad  
de Socorro?

¿Por qué 
tenemos  

En estos últimos días, Dios ha 
restaurado el sacerdocio y ha 
organizado los cuórums del 
sacerdocio y la Sociedad de 
Socorro para ayudarnos a llevar 
a cabo Su obra de salvación. 
Por este motivo, cuando nos 
reunimos cada domingo en 
el cuórum de élderes y en la 
Sociedad de Socorro, analiza-
mos y planeamos lo que hare-
mos para ayudar a llevar a cabo 
la obra de Dios. Para que estas 
reuniones resulten eficaces, 
tienen que ser más que clases. 
Son oportunidades para delibe-
rar en consejo acerca de la obra 
de salvación, aprender juntos 
de las enseñanzas de los líderes 
de la Iglesia sobre dicha obra, 
y planificar y organizarnos para 
llevarla a cabo.

Reuniones de consejo 

del primer domingo
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•	Determinar las necesidades  
locales, las oportunidades y los 
desafíos.

•	Con espíritu de oración, seleccio-
nar un tema para analizar.

•	 Invitar a los miembros del  
cuórum y de la Sociedad de 
Socorro a que vayan preparados 
para compartir sus pensamientos 
y experiencias.

•	 Invitar a los miembros a compartir experiencias  
que hayan tenido cuando siguieron las impresiones 
y los planes de reuniones anteriores.

•	Presentar el tema de la reunión y animar a los 
miembros a deliberar en consejo sobre el mismo, 
buscar soluciones y guía en las Escrituras, en las 
palabras de los profetas y en el Espíritu Santo.

•	Planear actuar según lo que se analizó. Esto puede 
incluir planes de grupo o planes que las personas 
hagan por su cuenta.

•	Dominar la conversación.
•	Tratar de convencer a los demás con sus ideas.
•	Analizar temas delicados o asuntos confidenciales.
•	Enseñar una lección.
•	Presionar a todos para que participen.

•	Hacer un seguimiento de los planes 
y las asignaciones que se han hecho 
durante la reunión de consejo.

•	Encontrar la forma de incluir a los 
que no hayan podido asistir a la 
reunión debido a sus llamamientos 
u otras razones. Dejarles saber los 
planes que se hayan hecho.

•	Brindar a los miembros la oportu-
nidad de compartir experiencias en 
futuras reuniones.

•	 ¿Qué podemos hacer para ministrar a los 
que nos rodean? (véase Mosíah 23:18).

•	 ¿Cómo podemos dar prioridad a nuestras 
diferentes responsabilidades?

•	 ¿Cómo vamos a compartir el Evangelio 
con nuestros amigos y vecinos? (véase 
Alma 17).

•	 ¿Cómo podemos proteger a nuestra  
familia y a nosotros mismos de los  
medios de comunicación inapropiados  
y de la pornografía?

•	 ¿Qué haremos para guiar y fortalecer a  
los niños y jóvenes de nuestro barrio?

•	 ¿Cómo podemos participar en la obra  
de Historia Familiar y en la adoración en 
el templo?

•	 ¿Cómo podemos solicitar la ayuda del 
Señor mientras buscamos respuestas a 
nuestras preguntas y una comprensión 
más profunda del Evangelio?

•	 ¿Cómo podemos fortalecer nuestro  
testimonio del Señor y de Su evangelio  
y ayudar a nuestra familia a ser autosufi-
ciente espiritualmente?

Temas para las reuniones de consejo del primer domingo

Las ideas para los temas que se van a analizar en las reuniones de consejo pueden 
provenir de las reuniones de presidencia, de reuniones de consejos de barrio, del plan 
del área, de las impresiones que reciben los líderes mientras ministran a los miembros 
y del Espíritu Santo. Los siguientes temas solo son sugerencias. Tal vez los líderes estén 
al tanto de otras necesidades que se sientan inspirados a tratar.

“Una de las cosas 
hermosas de esta 
reunión de consejo 
es que llegan al final 
de la reunión con un 
plan de acción”.
— Hermana Jean B. Bingham, 
Presidenta General de la 
Sociedad de Socorro

•	Preparar una lección.
•	 Ir con una solución o plan de 
acción específico en mente.

DURANTE LA  
REUNIÓN DE CONSEJO

ANTES DE LA  
REUNIÓN DE CONSEJO

PROCURE:

EVITE:

PROCURE:

EVITE:

DESPUÉS DE LA  
REUNIÓN DE CONSEJO

PROCURE:
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M. Russell Ballard, “Los preciosos dones 
de Dios”, págs. 9–11.

El mensaje del presidente Ballard trata 
varios temas —entre ellos, los profetas, la 
fe en Cristo, la Santa Cena y el servicio— y 
los miembros de su cuórum o Sociedad de 
Socorro pueden encontrar distintos temas 
muy significativos. Invite a los miembros a 
que compartan algo de ese mensaje que 
los inspire. ¿Qué invitaciones o bendiciones 
prometidas encontramos en el mensaje  
del presidente Ballard? Considere invitar 
a los miembros a que reflexionen durante 
unos minutos sobre lo que se sientan inspi-
rados a hacer como resultado de  
este análisis.

Gary E. Stevenson, “El corazón de un 
Profeta”, págs. 17–20.

Para ayudar a los miembros a “compren-
der la magnitud” del llamamiento de un 
nuevo profeta, podría invitarlos a estudiar 

el mensaje del élder Stevenson para buscar 
verdades y conocimiento que los ayuden 
a comprender el significado y el carácter 
sagrado de este proceso divino. Considere 
invitar a los miembros a compartir lo que 
sintieron durante la Asamblea solemne, en la 
cual se sostuvo al presidente Nelson como 
Presidente de la Iglesia. También podría 
dibujar un corazón en la pizarra y pedir a 
los miembros que escriban en él palabras o 
frases que describan el corazón y el carácter 
del presidente Nelson. ¿Qué ha enseñado él 
que nos haya bendecido?

Neil L. Andersen, “El profeta de Dios”, 
págs. 24–27.

Analizar el mensaje del élder Andersen 
podría fortalecer la fe de los miembros en 
los profetas vivientes. Podría invitarlos a 
buscar algo en el mensaje que les ayude 
a comprender por qué Dios tiene profetas 
en la tierra y por qué los seguimos. ¿En qué 

manera hemos sido bendecidos por tener 
un profeta? Los miembros podrían compartir 
cómo obtuvieron un testimonio de que el 
presidente Russell M. Nelson es el profeta y 
presidente de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días.

David A. Bednar, “Mansos y humildes  
de corazón”, págs. 30–33.

A fin de inspirar un análisis acerca del 
mensaje del élder Bednar, podría escribir 
en la pizarra La mansedumbre es… y La 
mansedumbre no es… Después, los miem-
bros podrían estudiar el mensaje del élder 
Bednar y escribir en la pizarra frases que 
encuentren para completar esas declaracio-
nes. ¿Qué aprendemos de este mensaje  
que nos inspire a ser más mansos? ¿En  
qué ejemplos de mansedumbre podemos 
pensar? ¿Cómo podemos aplicar el consejo 
del élder Bednar para llegar a ser más 
mansos?

“Busquen, concienzu-
damente, maneras de 
incorporar estos men-
sajes [de la conferencia 
general] en sus noches 
de hogar, al enseñar el 
Evangelio [y] en sus con-
versaciones con su fami-
lia y amigos”.
Véase Presidente Russell M. Nelson, 
“Trabajemos hoy en la obra”, 
Liahona, mayo de 2018, pág.118.

El segundo y tercer domingo de cada mes, los cuórums de élderes y las Sociedades de 
Socorro aprenderán de las enseñanzas de los líderes de la Iglesia dadas en la confe-
rencia general más reciente. Se debe hacer hincapié en los mensajes de los miembros 
de la Primera Presidencia y del Cuórum de los Doce Apóstoles. No obstante, según 
las necesidades locales y la inspiración del Espíritu, se puede analizar cualquier otro 
mensaje de la conferencia general más reciente.

En la mayoría de los casos, la presidencia del cuórum de élderes o de la Sociedad 
de Socorro seleccionarán un mensaje de la conferencia para estudiar, de acuerdo con 
las necesidades de los miembros, aunque el obispo o el presidente de estaca pueden 
hacer sugerencias. Los líderes pueden escoger un mensaje relacionado con el tema 
tratado en la última reunión de consejo del primer domingo o pueden escoger otro 
mensaje de un tema distinto, según lo inspire el Espíritu.

Los líderes y los maestros deben buscar maneras de alentar a los miembros a que 
lean con antelación el mensaje seleccionado y vayan preparados para compartir las 
verdades del Evangelio y las ideas sobre cómo actuar conforme a ellas. Las activida-
des de aprendizaje que se sugieren a continuación, que se basan en los principios de 
Enseñar a la manera del Salvador, pueden ayudar a los miembros a aprender de los 
mensajes de la conferencia general.

Reuniones del  

segundo y tercer domingo
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Bonnie L. Oscarson, “Mujeres Jóvenes  
en acción”, págs. 36–38.

Las preguntas son una manera de invitar 
a reflexionar. Considere escribir en la pizarra 
algunas preguntas que el mensaje de la her-
mana Oscarson contesta, tal como, ¿Cómo 
podemos hacer participar a las mujeres jóvenes 
en la obra del Señor? Invite a los miembros a 
buscar respuestas a estas preguntas en ese 
mensaje y analicen lo que aprendan. ¿Qué 
bendiciones se reciben cuando las mujeres 
jóvenes participan en la ministración? Tal vez 
los miembros de la clase podrían compartir 
experiencias que hayan tenido al ministrar 
junto a las mujeres jóvenes. Según nuestro 
análisis, ¿Qué nos sentimos inspirados  
a hacer?

Dale G. Renlund, “La obra del templo  
y de historia familiar:​ Sellamiento y  
sanación”, págs. 46–49.

El élder Renlund habló de la visión de 
Ezequiel de un templo, con agua saliendo 
de él a borbotones (véase Ezequiel 47:8–9). 
Tal vez un miembro del cuórum o de la 
Sociedad de Socorro podría hacer un dibujo 
de esta visión en la pizarra. ¿En qué manera 
las bendiciones de la obra del templo y de 
historia familiar son como el agua de la visión 
de Ezequiel? Podría invitar a los miembros de 
la clase a compartir bendiciones de la obra 
del templo y de historia familiar que hayan 
tenido. ¿Qué podemos hacer para que la 
obra del templo y de historia familiar sea  
una parte más frecuente de nuestra vida?

D. Todd Christofferson, “El cuórum  
de élderes”, págs. 55–58.

En el cuórum de élderes, podría invitar 
a sus miembros a leer la parte del mensaje 
del élder Christofferson bajo el título: “El 
propósito de estos cambios”. ¿Qué podemos 
hacer para asegurarnos de que logramos 
estos propósitos? En la Sociedad de Socorro, 
podría pedir que alguien hiciera un resumen 
de los cambios realizados en los cuórums del 
sacerdocio de Melquisedec que describe el 
élder Christofferson. Después, las hermanas 
podrían determinar los principios implicados 
en estos cambios que se pueden aplicar 
a la obra de su Sociedad de Socorro. En el 
cuórum de élderes o en la Sociedad de Soco-
rro, los miembros podrían analizar qué han 
aprendido del relato del hermano Goates y 
cómo se aplica a su obra.

Ronald A. Rasband, “¡Mirad! Reales 
huestes”, págs. 58–61.

Tal vez cantar, escuchar o leer juntos la 
letra de “¡Mirad! Reales huestes” (Himnos, 
nro. 163) podría inspirar el análisis del men-
saje del élder Rasband. ¿En qué manera los 
cuórums del sacerdocio y las Sociedades de 
Socorro son como unas reales huestes? Los 
miembros también podrían buscar y analizar 
la “multitud de bendiciones” que el élder 
Rasband dice que llegarán con la reestructu-
ración de los cuórums del sacerdocio. ¿Qué 
otras bendiciones hemos recibido, o espera-
mos recibir, al implementar estos cambios? 
¿En qué manera las Sociedades de Socorro 
también pueden recibir bendiciones tales 
como la “diversidad de dones” y “orientación” 
más plenamente?

Henry B. Eyring, “El ministerio inspirado”, 
págs. 61–64.

El presidente Eyring habla de dos 
discursos de la reunión sacramental sobre 
la ministración que lo impresionaron. Tal 
vez podría pedir a la mitad de los miembros 
del cuórum o la Sociedad de Socorro que 
repasen las palabras del joven de 14 años y 
a la otra mitad que repase el relato acerca 
del maestro orientador. Mientras leen, los 
miembros podrían pensar en el consejo que 
le podrían dar a un jovencito o jovencita que 
recientemente le hayan asignado ministrar 
a alguien. ¿Cómo podemos “[recibir] todavía 
más inspiración y [ser] más caritativos en 
nuestro servicio de ministrar”?

Dallin H. Oaks, “Los poderes del  
sacerdocio”, págs. 65–68.

Para comenzar un análisis, podría 
escribir en la pizarra los títulos de las cuatro 
secciones del mensaje del presidente Oaks. 

Después, invite a cada miembro a leer 
una sección en silencio y a continuación 
escriba en la pizarra una frase que resuma el 
mensaje principal de esa sección. Entonces, 
los miembros podrían compartir lo que se 
sienten inspirados a hacer como resultado 
de lo que han leído. ¿En qué manera mejora 
nuestro servicio como poseedores del 
sacerdocio o como hermanas de la Sociedad 
de Socorro cuando aplicamos las enseñanzas 
del mensaje del presidente Oaks?

Russell M. Nelson, “Ministrar con el 
poder y la autoridad de Dios”, págs. 68–75.

El presidente Nelson invita a los posee-
dores del sacerdocio a “levantarse” y usar el 
sacerdocio para bendecir a los hijos del Padre 
Celestial. Invite a los miembros de su cuórum 
o Sociedad de Socorro a que estudien los 
ejemplos que él brinda y analicen la manera 
en que nos ayuda a comprender cómo se 
puede utilizar el sacerdocio para bendecir 
a sus familias y a otras. ¿Qué experiencias 
podemos compartir cuando hemos sido ben-
decidos por el poder del sacerdocio? ¿Cómo 
podemos ayudar a los demás o a nosotros 
mismos, a tener la fe para utilizar el sacerdo-
cio de Dios para ministrar “en Su nombre”?

Reyna I. Aburto, “Unánimes”,  
págs. 78–80.

El mensaje de la hermana Aburto brinda 
una oportunidad para que su cuórum o 
Sociedad de Socorro evalúen qué tan bien 
están trabajando en unidad para llevar a cabo 
la obra del Señor. A fin de ayudar a los miem-
bros a hacer esto, podría mostrar imágenes 
de mariposas monarca, de la visita del Salva-
dor a los nefitas (véase Libro de obras de arte 
del Evangelio, nro. 82, 83 y 84) y de la labor 
humanitaria de la Iglesia (véase LDS​.org). 
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Los miembros podrían estudiar el mensaje y 
descubrir cómo usó la hermana Aburto estos 
ejemplos para enseñar acerca del propósito 
y las bendiciones de trabajar en unidad. ¿Qué 
podemos hacer para trabajar “unánimes”?

Henry B. Eyring, “Su Espíritu con  
ustedes”, págs. 86–89.

Con el fin de aumentar nuestro deseo y 
capacidad de recibir el Espíritu Santo, el pre-
sidente Eyring comparte varias experiencias 
personales y da indicaciones específicas. Tras 
repasar sus experiencias, ¿qué recuerdos 
similares pueden compartir los miembros de 
su cuórum o Sociedad de Socorro cuando el 
Espíritu Santo les tocó el corazón o confirmó 
la verdad? Tal vez los miembros podrían 
hacer una lista en la pizarra con los consejos 
que comparte el presidente Eyring para ayu-
darnos a “abrir nuestro corazón para recibir 
la ministración del Espíritu”. ¿En qué manera 
nos ayuda en nuestra vida y en nuestra fami-
lia seguir sus indicaciones?, ¿y en nuestro 
cuórum o Sociedad de Socorro?

Dallin H. Oaks, “Cosas pequeñas  
y sencillas”, págs. 89–92.

El mensaje del presidente Oaks contiene 
metáforas que enseñan cómo las cosas 
pequeñas y sencillas tienen un poderoso 
efecto para bien o para mal. Esas metáforas 
incluyen tres raíces, un equipo de remeros, 
fibras que forman una cuerda y el goteo 
del agua. Los miembros podrían leer esas 
metáforas y analizar lo que enseñan acerca 
del poder de hacer cosas pequeñas y sen-
cillas continuamente. ¿Cuáles son las cosas 
pequeñas y sencillas que brinda la influencia 
del Espíritu Santo en nuestra vida? Invite a 
los miembros a que reflexionen sobre lo que 
se sientan inspirados a hacer para seguir el 
consejo del presidente Nelson.

Russell M. Nelson, “Revelación para la 
Iglesia​, revelación para nuestras vidas”, 
págs. 93–96.

En su mensaje, el presidente Nelson nos 
suplica que aumentemos nuestra “capacidad 
espiritual para recibir revelación”. A fin de 
ayudar a los miembros a seguir su indica-
ción, podría escribir en la pizarra preguntas 
como las siguientes: ¿Por qué necesitamos 
revelación? ¿Cómo podemos aumentar nues-
tra capacidad de recibir revelación, tanto en 
forma individual como cuando deliberamos 

en consejo? ¿Qué bendiciones ha prometido 
el presidente Nelson si buscamos revelación? 
Divida a los miembros en grupos e invite a 
cada grupo a buscar y compartir las respues-
tas a una de las preguntas.

Gerrit W. Gong, “Cristo ha resucitado”, 
págs. 97–98.

¿Qué pueden aprender los miembros 
de su cuórum o Sociedad de Socorro del 
mensaje del élder Gong acerca de nuestros 
convenios y de la expiación de Jesucristo? 
Podría invitar a los miembros a estudiar el 
mensaje en busca de las bendiciones que 
nos brindan la expiación del Salvador y nues-
tros convenios, obrando juntos. Después, 
considere hacer preguntas tales como las 
siguientes sobre lo que hayan encontrado: 
¿Cómo se unen nuestros convenios y la 
Expiación para “[habilitarnos y ennoblecer-
nos]”? ¿A qué nos ayudan a aferrarnos y qué 
nos ayudan a desechar?

Ulisses Soares, “Los profetas hablan por 
el poder del Santo Espíritu”, págs. 98–99.

El mensaje del élder Soares puede inspi-
rarnos a actuar con fe cuando nos sentimos 
incapaces de hacer la voluntad del Señor. 
¿Cómo recibió consuelo y seguridad el élder 
Soares cuando recibió su nuevo llamamiento 
como apóstol? ¿Qué aprendió de la experien-
cia de ser llamado presidente de misión? 
¿Qué podemos aprender de su experiencia? 
Conceda tiempo a los miembros para com-
partir experiencias de cuando se sintieron 
inseguros sobre algo que el Señor les había 
mandado hacer. ¿Qué hicieron para tener la 
fe de seguir adelante?

Jeffrey R. Holland, “Estar con ellos y 
fortalecerlos”, págs. 101–103.

Mientras los miembros de su cuórum 
o Sociedad de Socorro aprendían acerca 
de los cambios del “concepto de ministrar 
en el sacerdocio y la Sociedad de Socorro”, 
¿qué preguntas tenían? El mensaje del élder 
Holland puede proporcionar respuestas. Los 
miembros podrían buscar los principios del 
Evangelio que enseña el élder Holland, los 
cuales son el fundamento de esos cambios. 
¿Qué invitaciones hallamos en su mensaje? 
¿Qué bendiciones se nos prometen? ¿Cómo 
pueden ayudarnos estas nuevas formas de 
ministrar a llegar a ser “verdaderos discípulos 
de Cristo”?

Aprender juntos (dirige un 
maestro que haya sido llama-

do). A menudo es de gran ayuda invitar 
a los miembros a:

a.	Buscar algo en el mensaje de  
la conferencia (tal como la res-
puesta a una pregunta, un pasaje 
inspirador o un ejemplo de algún 
principio).

b.	Compartir y analizar lo que 
encuentren.

c.	 Considerar cómo el mensaje se 
aplica a sus vidas y experiencias.

Planear actuar en forma indi-
vidual o como grupo (dirige un 

miembro de la presidencia).

Modelo a seguir para 
nuestras reuniones

Compartir experiencias acerca 
de actuar según las impresiones 

e invitaciones recibidas en reuniones 
del sacerdocio o de la Sociedad de 
Socorro anteriores (dirige un miembro 
de la presidencia).

1.	

2.	

3.	
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Jean B. Bingham, “Ministrar como lo 
hace el Salvador”, págs. 104–107.

En su mensaje, la hermana Bingham  
nos invita a hacernos preguntas que puedan 
guiar nuestros esfuerzos para ministrar. 
Los miembros podrían analizar la forma en 
que estas preguntas pueden guiar nuestros 
esfuerzos y después buscar respuestas a la 
pregunta de la hermana Bingham, “¿Cuáles 
son ejemplos de [ministrar]?” Podría dedicar 
tiempo a repasar algunos de los ejemplos 
que la hermana Bingham comparte sobre 
personas que ministran e invitar a los miem-
bros a que compartan ejemplos personales. 
¿Qué encontramos en el mensaje de la 
hermana Bingham que aumente nuestra 
compresión de por qué y cómo ministramos?

Dieter F. Uchtdorf, “¡He aquí el hombre!”, 
págs. 107–110.

¿Cómo podríamos ayudar a alguien a 
entender que el sacrificio expiatorio y la 
resurrección de Jesucristo son los aconte-
cimientos más importantes de la historia 
del mundo? Invite a los miembros a que 
mediten sobre esta pregunta mientras 
leen partes del mensaje del élder Uchtdorf. 
¿Encuentran algo que ayudaría a explicar 
por qué estos acontecimientos son tan 
importantes para ellos? Después de este 
análisis, los miembros de la clase podrían 
hablar acerca de lo que significa para ellos 
“ver al Hombre”. ¿En qué manera hemos 
aprendido a “ver al Hombre”?

Quentin L. Cook, “Prepárense para  
presentarse ante Dios”, págs. 114–117.

Podrían comenzar el análisis del mensaje 
del élder Cook invitando a un miembro a 
que haga un resumen de la restauración 
de las llaves del sacerdocio en el Templo de 
Kirtland. Según el mensaje del élder Cook, 
¿qué responsabilidades tiene la Iglesia 
relacionadas con estas llaves? ¿Cómo se 
ponen de manifiesto estas responsabilida-
des actualmente en la Iglesia? Escriba las 
palabras rectitud, unidad e igualdad en la 
pizarra y pida a los miembros que compar-
tan ideas que tengan sobre cada uno de 
estos principios del mensaje del élder Cook. 
¿En qué manera nos ayudan estos principios 
a cumplir con las responsabilidades sagradas 
de la Iglesia?

El cuarto domingo de cada mes, los cuórums de élderes y las Sociedades de  
Socorro analizan un tema seleccionado por la Primera Presidencia y el Cuórum  
de los Doce Apóstoles. El tema del cuarto domingo se actualizará después de cada 
conferencia general. Desde ahora y hasta la próxima conferencia general, el tema 
será “Ministrar a los demás”. Cada mes, los líderes o maestros pueden dirigir el 
análisis sobre alguno de los siguientes principios relacionados con ministrar.
Para obtener más recursos que respalden los análisis sobre ministrar, véase ministering​.lds​.org 
y artículos sobre “Principios para ministrar” en futuros ejemplares de la revista Liahona.

¿Qué significa ministrar?
¿Qué significa ministrar para los 

miembros de su barrio o rama? A fin 
de averiguarlo, podría escribir Ministrar 
en la pizarra, y a continuación invitar a 
los miembros a que escriban palabras 
a su alrededor que ellos relacionen con 
ministrar. Los miembros podrían encon-
trar palabras o frases para agregar a la 
lista de Escrituras, como las siguientes: 
Mateo 25:34–40; Lucas 10:25–37; 2 Nefi 
25:26; Mosíah 18:8–9; 3 Nefi 18:25; y 
Doctrina y Convenios 81:5. ¿Qué apren-
demos en esos versículos sobre la 
ministración? Podría pedir a los miembros 

que compartan ejemplos de ministrar 
que hayan observado. ¿Cómo puede 
ayudar nuestra ministración a cubrir las 
necesidades espirituales y temporales de 
las personas? ¿Cómo puede ayudar a las 
personas a acercarse a Cristo?

El Salvador es nuestro ejemplo 
perfecto de ministrar.

Para aprender cómo ministrar 
eficazmente, los miembros podrían 
compartir relatos de las Escrituras en los 
que el Salvador ministró a los demás; se 
pueden hallar varios ejemplos en Juan 
4–6 y Marcos 2:1–12. Los miembros 

Reuniones del  

cuarto domingo
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ministramos. Podría escribir en la pizarra 
Cómo veían los nefitas a los lamanitas y Cómo 
veían los hijos de Mosíah a los lamanitas. Des-
pués, invite a los miembros a que estudien 
Mosíah 28:1–3 y Alma 26:23–26 y encuentren 
palabras y frases para escribir debajo de 
cada una de estas declaraciones. ¿Qué nos 
enseña esta comparación sobre la manera 
en que vemos a las personas influye en el 
modo en que las ministramos? ¿Cómo pode-
mos aprender a ver a las personas como las 
ve Dios? (véase D. y C. 18:10–16).

Los verdaderos ministros se centran 
en las necesidades de los demás.

Con el fin de ayudar a los miembros a 
que entiendan mejor el valor de centrarse 
en las necesidades de los demás cuando 
ministramos, podría comparar el ministrar 
con dar y recibir regalos. ¿Hemos recibido 
alguna vez un regalo significativo de alguien 
que sabía con claridad lo que necesitábamos 
o deseábamos? ¿En qué forma ministrar es 
parecido a dar un regalo significativo? Con-
sidere analizar los relatos de la conferencia 
general más reciente que demuestren cómo 
las personas ministraron según las necesida-
des de los demás (véase, por ejemplo, Jean B. 
Bingham, “Ministrar como lo hace el Salva-
dor”, Liahona, mayo de 2018). Los miembros 
también podrían compartir otros relatos que 
demuestren este principio.

¿Cómo podemos saber las necesidades 
de los demás? Pida a cada miembro que 
haga una lista con algunas de las personas 
a las que ministran. Al lado de cada nombre 
podrían escribir una respuesta a la pregunta, 
“¿Qué necesita esta persona para acercarse 
a Cristo?” Según corresponda, anime a los 
miembros a incluir las ordenanzas que quizá 
necesite recibir cada persona. Invite a los 
miembros a seguir pensando en esta pre-
gunta y a buscar inspiración para ayudarlos a 
cubrir las necesidades de los demás.

El Señor desea que aceptemos  
la ministración de los demás.

El élder Robert D. Hales dijo: “El plan 
del evangelio consiste en dar y recibir… 
Las personas que se hallan en dificultades 
a menudo dicen: ‘Lo haré solo’, … ‘Me las 
puedo arreglar solo’. Se ha dicho que nadie 
es tan rico en cuanto a experiencia, que no 
necesite la ayuda de otro; ni nadie es tan 
pobre en cuanto a experiencia que no pueda 

podrían compartir lo que les llame la 
atención de estos relatos y qué principios 
aprenden sobre ministrar. Por ejemplo, 
¿cómo personalizó el Salvador Su servicio a 
los demás? ¿Cómo cubrió tanto las necesida-
des espirituales como las temporales de las 
personas? Los miembros de la clase podrían 
compartir momentos en los que hayan visto 
a las personas usar estos principios cuando 
ministraban.

Ministrar está motivado por  
el amor cristiano.

A fin de explorar el poder de ministrar, 
motivado por el amor cristiano, podría escri-
bir en la pizarra las siguientes frases e invitar 
a los miembros a que sugieran maneras de 
llenar los espacios en blanco: Cuando verdade-
ramente amo a las personas, “yo 	 ”. 
Cuando sirvo por otras razones, “yo 	 ”. 
¿Qué podemos hacer para asegurarnos de 
que nuestra ministración a los demás esté 
motivada por el amor cristiano? ¿Cómo pode-
mos desarrollar amor cristiano por aquellos 
que nos han asignado para ministrar? 
(véase Moroni 7:45–48). Tal vez los miembros 
podrían compartir ejemplos de ministrar que 
estuvieron inspirados por el amor cristiano.

Dios desea que se velemos y 
cuidemos a todos Sus hijos.

El presidente Russell M. Nelson ha dicho: 
“Una característica distintiva de la Iglesia ver-
dadera y viviente del Señor será siempre un 
esfuerzo organizado y dirigido a ministrar a 
los hijos de Dios individualmente y a sus fami-
lias” (“Ministrar con el poder y la autoridad de 
Dios”, Liahona, mayo de 2018, pág. 69). ¿Qué 
nos enseña el presidente Nelson sobre lo 
que son maneras “organizadas y dirigidas” en 
que la Iglesia nos ayuda a cuidar mejor a las 
personas? ¿Por qué esos esfuerzos son “una 
característica distintiva de la Iglesia verdadera 
y viviente del Señor”? (véase Mosíah 18:21–22 
y Moroni 6:4–6 para obtener algunas ideas). 
¿Qué bendiciones hemos recibido en nuestra 
vida o en la de los demás a causa de las per-
sonas que ministraban en sus llamamientos 
o asignaciones de la Iglesia?

El valor de las almas es grande  
a la vista de Dios.

Las experiencias de los hijos de Mosíah 
ilustran que la manera en que vemos a las 
personas influye en el modo en que las 

ser útil de alguna manera a sus semejantes. 
La disposición de solicitar ayuda a otros con 
confianza y brindarla con bondad, debe ser 
parte de nuestra naturaleza”. (“No podemos 
vivir en soledad”, Liahona, febrero de 1976). 
¿Por qué a veces somos renuentes a aceptar 
ayuda de los demás? ¿En qué forma bendice 
a los que nos sirven nuestra disposición a 
aceptar? Conceda a los miembros unos ins-
tantes para que mediten sobre las maneras 
en que pueden ser más abiertos a recibir 
la ministración de los demás. ¿Qué sugiere 
1 Corintios 2:13–21 acerca de por qué nos 
necesitamos unos a otros?

Hay muchas formas en que podemos 
ministrar a los demás.

Con el fin de ayudar a los miembros 
a considerar las muchas formas en que 
podemos ministrarnos unos a otros, podría 
invitarlos a repasar el mensaje del élder 
Jeffrey R. Holland “Estar con ellos y fortalecer-
los” (Liahona, mayo de 2018, págs.101–103; 
véase también “Principios para ministrar”, 
en futuros ejemplares de la revista Liahona). 
Los miembros podrían dividirse en grupos 
pequeños y que cada grupo piense en varias 
situaciones en las que una persona podría 
necesitar ayuda. Después pueden aportar 
ideas sobre las diversas maneras en que se 
podría ministrar en las necesidades tempo-
rales y espirituales de las personas en esas 
situaciones. Pida a los grupos que compar-
tan sus ideas y mediten sobre si alguna de 
las ideas analizadas podría bendecir a las 
personas a las que tienen que ministrar. ◼
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“Los bendigo para que reconozcan aquellas cosas que deben 
dejar a un lado para que puedan pasar más tiempo en el templo”, 
dijo el presidente Russell M. Nelson durante la última sesión de la 
Conferencia General Anual núm. 188 de la Iglesia. “Los bendigo 
con mayor armonía y amor en sus hogares y un deseo más profundo 
de cuidar su eterna relación familiar. Los bendigo con un aumento 
de fe en el Señor Jesucristo y una mayor habilidad de seguirlo como 
verdaderos discípulos Suyos.

“Los bendigo para que levanten la voz en testimonio, como 
yo ahora, de que estamos consagrados en la obra de Dios 
Todopoderoso. Jesús es el Cristo. Esta es Su Iglesia, la cual Él dirige 
mediante sus siervos ungidos”.




